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AL LECTOR 




^na vez hecha la tirada del 
" tomo primero de mi colec- 



ción, ó sea los discursos, 
paso á cumplir mi palabra 
de dar á luz el segundo volumen 
que comprende lo que denomino 
artículos, por haberse publicado en 
esta forma en periódicos y revistas. 
Aunque podría clasificarlos, bauti- 
zándolos con los motes de biblio- 
gráficos, históricos, críticos, jwffdi- 
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eos, literarios, políticos, descripti- 
vos, correspondencias y diálogos, 
renuncio á esta infructuosa tarea y 
adopto única y exclusivamente el 
orden cronológico de su aparición, 
salvas las exigencias de continuidad 
de asunto ó materia. 

También en este volumen, como 
en el anterior, he hecho una pru- 
dente selección, aunque no desco- 
nozco la excesiva indulgencia pater- 
nal que he tenido con algunos tra- 
bajitos que de nuevo doy á luz. 
Entre los artículos suprimidos figu- 
ran dos docenas de Crónicas que 
se publicaron desde 1870 en ade- 
lante en la revista El Ateneo, ór- 
gano oficial de dicho centro litera- 
rio, en las cuales Crónicas se iban 
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levantando las actas de los debates, 
conferencias y veladas, que luego 
servían de datos al Secretario para 
formar su Memoria anual. 

Tampoco doy cabida en este vo- 
lumen á mis campañas políticas en 
la prensa local, como después de 
muchas vacilaciones lo tenía ya re- 
suelto (aduciendo antes los necesa- 
rios descargos y explicaciones), por- 
que aunque hubieran dado al tomo 
alguna variedad, ingeridos entre 
tantos artículos puramente litera- 
rios, he echado de ver, después de 
copiados y corregidos con más es- 
mero aún que los que aquí figuran 
por su misma índole vidriosa, que 
pueden dar lugar á otro volumen 
de más de trescientas páginas. ¿Pu- 
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blicaré alguna vez este tercer volu- 
men de mi Colección....? Mucho lo 
dudo. 

Así, pues, dejaré ya con esto por 
mucho tiempo de hacer sudar á las 
prensas de imprimir y de molestar 
al público con mis engendros, á no 
ser que me decida uno ú otro dia á 
convertir mi esbozado Cervantes 
Vascófilo en un hombre hecho y 
derecho, con la esperanza de que, 
en tal caso, ha de llegar á ser muy 
viejo. 

Dixr. . 



^cT'iB^ 



\ 
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GENIO Y PODER 

Drama histórko en tres actos y en verso, oHginal 
de IX Ángel Mana Alvares, 




acabamos de presenciar la represen- 
WM¿ tación del drama, cuyo titulo es el 
Oj^^S encabezado de estas líneas, que si 

fno podemos llamar con propiedad 
estreno, por haberse hecho el año 
pasado en Valladolid, se ha presentado con al- 
guna novedad al ser refundido por su autor, 
actual Secretario de este Ateneo. 

Bajo la impresión del momento, y al correr 
de la pluma, vamos á estampar algunas con- 
sideraciones desapasionadas, que estarán muy 
lejos de responder á un detenido y maduro jui- 
cio crítico; pero que distarán mucho de un tes- 

i 
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timonio laudatorio y lisonjero, ajeno á nuestro 
carácter é indigno de la modestia de nuestro 
querido amigo Alvarez. 

El argumento del drama es el siguiente. En- 
cargado Cervantes, que á la sazón estaba re- 
ducido en Valladolid a la modesta profesión 
de pendolista para ganar el sustento, de la 
descripción de unas fiestas reales allí verifica- 
das, y tratándose de hacerle cómplice en una 
intriga palaciega fraguada por el duque de 
Lerma, que tenía por consocios al poeta Gón- 
gora y al audaz D. Rodrigo Calderón, con ob- 
jeto de manchar la reputación de la reina 
Margarita, haciéndola aparecer infiel á los 
ojos del débil Felipe III; no sólo rechaza aquél 
indignado las ofertas que el mismo duque le 
hace, sino que se propone vindicar la honra de 
la esposa infamada. Habiendo conseguido su 
objeto, atrae sobre su cabeza las iras del fa- 
vorito, que proyecta deshacerse de él, utilizan- 
do el puñal de su ex-paje D. Rodrigo. La no- 
che tormentosa convida a la ejecución del si- 
niestro plan; pero la oportuna aparición de la 
reina, acompañada de la condesa de Nieva, 
en la cámara del de Lerma, hace que se re- 
trase le señal convenida, cayendo equivocada- 
mente, al golpe de los asesinos, D. Gaspar de 
Ezpeleta, y dándose lugar á que Cervantes, 



Digitized by LjOOQIC 



JULIÁN APÜAIZ 11 



que entrara en su propia casa momentos antes , 
recoja el cuerpo ensangrentado del malogrado 
caballero. Sabedor el duque, en una entrevista 
que tiene con el insigne manco, de que el muer- 
to era su hijo, se declara él asesino en el deli- 
rio de su dolor, al presentarse una ronda á 
prender ¿i Cervantes; mas éste, que con su 
gmio habia triunfado del poder del favorito 
del rey, á pesar de conocer su tenebroso plan, 
se entrega á la Justicia, no sin protestar de la 
inocencia del criminal. 

De esta imperfecta reseña se desprende lo 
elevado del pensamiento del autor, y un gran 
fondo de moralidad: abundan en el libro las 
situaciones dramáticas y episodios notables, á 
que se presta su desarrollo, y va creciendo el 
interés, que a la acción acompaña, si bien pa- 
rece ésta bifurcarse, digámoslo asi, después 
de salir victorioso el protagonista en su em- 
presa, aunque se justifica en cierto modo por 
ser su natural consecuencia y por la oportuna 
precipitación con que se marcha al desenlace 
final Los caracteres están bien sostenidos, 
aunque no del todo acabados, principalmente 
los de D. Luis de Gúngora y coudesa de Nieva, 
que dejan algo que desear. El enredo no está 
en perfecta armenia con la verdad histórica, 
a que en gran parte procura ajustarse el autor. 
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El diálogo entre la reina, el duque y la conde- 
sa, cerca de. la conclusión del segundo acto, 
es rápido, enérgico y sostenido. La aparición 
de Cervantes en la última escena, después de 
haberse oido el choque de las armas y los gri- 
tos de muerte, es de gran efecto teatral, y 
hace que el interés suba de punto. El tono le- 
vantado de los dos últimos actos hace olvidar 
en algún modo la lánguida exposición del pri- 
mero. La versificación es natural y fácil, lle- 
gando á veces á hacerse fluida y armoniosa, 
sobre todo en algunos momentos de verdadero 
lirismo: en cuanto á la dicción, se notan algu- 
nas faltas de propiedad; dando, sin embargo, 
este mismo descuido en el lenguaje, cierto 
tinte de espontaneidad á la confección métri- 
ca. 

En resumen: la invención del asunto es feliz 
y original; el plan de la obra, de primer orden; 
hay en su ejecución cierta falta de escrupulo- 
sidad, cierta palidez en las tintas y algo de 
brusco- en las transiciones; empero el drama 
Genio y poder, tal como es, con sus grandes 
bellezas y no escasos lunares, nos parece un 
brillante ensayo en la espinosa carrera dra- 
mática, que promete triunfos valiosos á su jo- 
ven autor, si, moderando su rica fantasía, pu- 
limenta sus producciones y medita detenida- 



Digitized by 



Google 



JULIAS AFRÁJZ 13 



mente las enseñanzas que se desprenden de 
nuestros modelos antiguos y modernos, que 
tan perfectamente conoce. 

La compañía que actúa en nuestro coliseo 
procuró interpretar con el esmerado celo que 
tiene acreditado el pensamiento del Si\ Alva- 
rez, el cual fué llamado al palco escénico al 
final del segundo y del tercer acto, obteniendo 
una entusiasta ovación, y siendo obsequiado 
con lindas coronas y bien escritos versos, leí- 
dos estos últimos por sus autores los señores 
Mendoza y Marquina, primer actor y actor 
cómico respectivamente de la compañia. 

(El Ateneo, de Vitoria: 14 de Mayo de 187 1). 
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NOTICIAS BIBLIOGRÁFICAS. 



Nuestro querido amigo el reputado novelista 
D- Benito Pérez Galdós se ha servido remitir- 
nos con destino á la biblioteca del Ateneo un 
ejemplar de su novela histórica titulada La 
Fontana de Oro, que tan unánimes aplausos me- 
reciera desde el momento de su aparición. 

Asimismo, no dudamos en recomendar k 
nuestros lectores la adquisición de su última 
novela El Audaz, historia de un radical de an- 
taftü) que apareció primeramente en la Revista 
de España, recientemente publicada y de la 
que sabemos ha obtenido envidiable acogida. 

Gracia picaresca, intención profunda, pen- 
samientos originales; todo expuesto con una. 
dicción castiza y elegante es lo que encontra- 
mos en esta obra que es un fiel reflejo de la 
sociedad española de fines del siglo XVIII y 
principios del corriente, en que fermentaban 
ya en algunas cabezas los principios de la Re- 
volución francesa. En los capítulos primero y 
último, cuyos asuntos son: un diálogo entre un 
ateo t/ un fraile y la monomanía de tres persona- 
jes importantes de la novela, se precisan los con- 
trastes a la perfección. Y entre otros el titu- 
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lado el baile de candil nos hace recordar por la 
frescura del cuadro y la viveza del diálogo las 
chispeantes crónicas parlamentarías que en 
un periódico de Madrid en 186 9 publicaba el 
Sr. Galdús, así como otros trabajos festivos 
del mismo. 

Con representantes como el Sr. Pérez Gal- 
dos, la novela española está de enhorabuena, 
siendo de esperar que en las nuevas obras de 
esta índole que vaya dando k luz el escritor 
canario, seguirá el publico premiando sus es- 
fuerzos en pro de un género tan decadente en 
nuestro patria. 

Como anunciábamos en nuestro último nú- 
mero, se ha publicado un elegante tomo conte- 
niendo Lm poemm póntumas de D. Obdulio de 
Perea, precedidas de nn prólogo concienzuda- 
mente escrito por el Sr. Aírese, el cual co- 
menzamos á publicar desde hoy. 



(El Ateneo, 31 Enero 1872). 
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EL ATENEO DE VITORIA 
EN LOS AÑOS DE 1868 Y 1869. (1) 



I. 

Reunida la Junta general, según costumbre, 
en los últimos dias del año de 1867, se proce- 
dió al nombramiento de la Directiva que habia 
de funcionar en el siguiente año, quedando 
constituida en esta forma: Presidente, D. Je- 
rónimo Roüre (reelegido); Vicepresidentes, Don 
Ramón Rios y D. Ramón Xérica; Biblióteca- 



(1) A las repetidas instancias que durante año y 
medio hemos hecho a nuestro muy querido anngu 
Sr. Arrese para que continuase su Beséña histórica 
del Ateneo de Vitoria, tan magistralmente comenza- 
da y seguida durante once artículos, nos contestó, 
en un principio, que mientras no allegase los dato 9 
necesarios para no omitir detalle alguno de interés, 
y sin que quedase siquiera una laguna en los traba- 
jos de los socios del Ateneo, se veía imposibilitado 
de continuar; sin que bastase género alguno de re- 
flexiones áhacerle salir de su atascamiento; quedando, 
por último, decidido, en vista de la esterilidad <le 
sus pasos para suplir el silencio de las actas y las 
escasas noticias de las memorias anuales, á renun- 
ciar irrevocablemente á la continuación de su tarea. 



,.¿á 
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rio, D. Juan Ramón Ancizu ^reelegido); Teso- 
rero, D, Gabriel Buesa; Secretario, D. Eicardo 
Becerro: Presidentes respectivos de las Sec- 
ciones de ciencias, letras y artes, D. Melchor 
Álava, D + Domingo Aragón y D. Juan Herrero, 
y Secretarios, D. Ricardo Arellano, D. Fran- 
cisco Echan ove y D. Juan 11 oca. 

Refiriéndonos ahora á la Rmeím hidurku, 
que tratamos de complementar, tomaremos el 
análisis de los trabajos del curso de 1867 a 68 
en donde en aquella quedaron interrumpidos. 

I). Melchor Álava, continuando sus estudios 
de Química orgiintett. expuso en mía serie de 
interesantes lecciones, en las que' la amenidad 
y exactitud campeaban juntamente con la uti- 
lidad y abundancia de doctrina, una detenida 
historia filosófica de la fermentación, y como 



En su consecuencia, nos lia suplicado á sn vez el 
-Sr. Aírese continuemos un trabajo, que, comenzado 
con alguna extensión y galas descriptivas, habrá fie 
terminar en relato breve, conciso y desea ruarlo. 

A la susceptibilidad literaria del Sr. Arreso, á 
nuestro dpseo de consignar interesantes trabajos y T 
tu As que todo, a una exigen ni a amistosa, es pues de- 
Vddo el que nos atrevimos h continuar en estnw de- 
saliñados artículos la Rvsma históriva qne vio h 
luz en nuestra revista en los diez primeros números 
y pn el duodécimo. 
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consecuencia de ella los importantes estudios 
de la vinificación y de los azúcares. 

En su segundo curso de Literatura latiw } 
D. Cristóbal Vidal se ocupó, con la mayor ex- 
tensión que la época requería respecto de las 
anteriores por ser más grandes su importancia 
é interés, en la poesia latina en el siglo de oro. 

Después de indicar la situación política de 
Roma en el siglo que trascurre desde la muer- 
te de Sila a la de Augusto y de señalar la ma- 
yor cultura del pueblo-rey, á la que acompaña 
simultáneamente el perfeccionamiento de la 
lengua, expuso las causas que señalaban este 
progreso y el rápido vuelo que, en su conse- 
cuencia, toma la literatura, haciendo á conti- 
nuación una rápida reseña de las materias cul- 
tivadas y del carácter que se advierte en cada 
una de las dos mitades de tan fecunda cen- 
turia. 

Analizó después, el orador, las obras que 
nos han dejado los inspirados cultivadores de 
la elegía, presentándola como introducida por 
Catulo; llevada á la perfección por Tibulo — 
que la hizo intérprete de su tierno corazón; — 
arrebatada y fogosa con Propercio y embelle- 
cida por la rica imaginación y viva fantasía 
de Ovidio. Estudió á Horacio como poeta lírico 
y didáctico; analizó las delicadas alegorías de 



^ 
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las églogas de Virgilio; la perfección duláctica 
de sus Geórgicas y las abundantes bellezas de 
la Eneida; y no terminó el curso sin completar 
el cuadro de perfecta belleza que presenta la 
poesía latina y sin consagrar algunas palabras 
á los demás poetas menores. 

D. Ricardo Becerro mostró su vasta erudi- 
ción, tratando de diversos asuntos. Explicó una 
lección acerca de los principales literatos ala- 
veseSj tratando sobre todo de Diego de Sal- 
vatierra, Juan de Vitoria, Diego de Álava y 
Fernández de Oro (siglo XVI); de Francisco 
de Mendieta, Juan de Arcaya, Juan de Luzu- 
riaga y Martin Alonso de Sarria (siglo XVIII; 
de Plácido Pinedo, Landázurí y Samaníego 
(XVIII); y de Prest amero , Sal azar y Pablo 
Xérica en el actual. En otras conferencias se 
ocupó: ele viajes y descubrimientos y principal- 
mente de la famosa expedición hecha al rede- 
dor del mundo por el marino vascongado Juan 
Sebastián de Elcano; de la historia de las cien- 
cias matemáticas; y de la descripción de algu- 
nas funciones fisiológicas. 

T). Luis María Ousi explicó un curso de W 
quigrafia^ con tanto celo y 'acierta, que tuvo 
un gran número du asiduos alumnos, algunos 
de los cuales llegaron á adquirir asombrosa 
facilidad en tan importante arte. 
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D. Eduardo Orodea hizo un estudio concien- 
zudo, bajo el aspecto histórico y político, de los 
monarcas españoles de la casa de Austria con 
la lozanía y frescura que le caracteriza para 
pintar cuaclros históricos. 

D. Nicasio Egaña pronunció un erudito dis r 
curso sobre la libertad de comercio. 

Y, por último, se puso a discusión — con la 
circunstancia de ser por primera vez públicas 
esta clase de conferencias — el tema siguiente: 
«la especie humana, ¿ha progresado ó degene- 
rado física, moral é intelectualmente»?, cuyo te- 
ma, previo el permiso de la Junta de gobierno, 
fué presentado por el Sr. Orodea, que defendió 
resueltamente el progreso; ocupando esta dis- 
cusión la atención pública durante diez sesio- 
nes y terciando en el debate los Sres. Vidal y 
Álava en pro y los Sres. Moñiz, Becerro, Gmi 
y Pombo en contra, si bien algunos de estos 
últimos objetaron casi exclusivamente la expo- 
sición histórica del primer disertante, sin de- 
fender la opinión contraria. 

En la sesión de 19 de Junio, última del cur- 
so, el ilustrado socio D. Tomás Ladrera pro- 
puso, para conmemorar aquella discusión, la 
concesión de un premio al autor de la mejor 
Memoria que se presentase sobre dicho tema: la 
cual idea fué tomada en consideración por la 
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directiva, acordándose, además, el fijar un pla- 
zo de seis meses para la presen t ación de Ins 
trabajos y él publicar convenientemente el ron- 
curso, que había de responder á las condirio, 
nes de esta clase de certámenes. 



TI 

En la noche del 16 de octubre de 1868 ai/ rió 
por cuarta vez sita puertas el Ateneo, presi- 
diendo esta -sesión inaugural el Gobernador 
civil de la provincia D. José Haría Ercazti y 
leyendo la Memoria reglamentaria el Secreta, 
rio D. Ricardo Becerro. Para realzar mas este 
acto solemne el socio D + Félix Ese ver ri dio 
lectura á un curioso y detallado trabajo sobre 
las habitaciones económicas en la exposición uni- 
eersal de 18t¡7 en París 7 que babia escrito con 
la colaboración del socio IX Juan Herrero, y 
que posteriormente lia sido publicado por El 
Ateneo. En seguida el Sr, Presidente dirigió 
algunas frases lisonjeras á bis individuos de 
tan útil asociación, recomendando a! público 
la asistencia á sus sesiones, y declaró abierto 
el curso de 1368 a 1869. 

E! Sr. Orodea fué el encargado de reanudar 
las tareas del Ateneo; mas, antes de ocupar- 
nos en estas, nos vemos en la necesidad de 
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consignar un acontecimiento de tal magnitud, 
ocurrido en nuestra patria, que no pudo menos 
de dejarse sentir en el Ateneo vitoriano. Efec- 
tivamente, la Revolución de Setiembre, que 
conmovió hondamente al pueblo español, alte- 
rando su manera de ser política y removiendo 
un trono secular para que nada quedase por do 
pronto de lo que hasta entonces había existido, 
no sólo puso en tela de discusión el principio 
fundamental de la gobernación de los pueblos, 
sino que, una vez abierta la válvula de la con* 
troversia, se agitaron en todos los terrenos las 
más complicadas cuestiones sobre la Sociedad , 
la Religión y el Derecho en todas sus fases. 
Hé aqui porqué, aunque reconozcamos que el 
Ateneo se mantuvo siempre en las serenas re- 
giones de la Ciencia, sin descender jamás á la 
arena candente de los partidos que se agitan 
en asuntos de palpitante actualidad, no pode- 
mos menos de consignar que utilizó las garan- 
tías que los nuevos poderes habían planteado 
y prohijó doctrinas hasta entonces sólo tímida- 
mente desenvueltas, como claramente se echa- 
rá de ver en la descripción de sus conferencias. 
El asunto que el Sr. Orodea desenvolvió en 
este curso fué el estudio de los Códigos espa- 
ñoles. En la imposibilidad de seguirle paso á 
paso en estos brillantes discursos, exornados 
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con todas las galas descriptivas, históricas y 
filosóficas que el asunto requiere para ser 
cumplidamente tratado, nos concretaremos a 
indicar los puntos capitales que fueron objeto 
de su estudio. Ocupóse, después de una lumi- 
nosa introducción, en los códigos conocidos 
por el nombre de palimpstwto de Eurico (480) 
y breviario de Aniano (500), como consagrados 
respectivamente al pueblo godo y al hispano- 
romano; analizó el Fuero- Juzgo (siglo VI y 
VI I) , no sin haber hecho antes su historia, y 
lo consideró como modelo de códigos; estudió 
los fileros nmnieipaUs, después de dar una bri~ 
liante idea de los mnnicijiios; examinó el Fuero 
de tos Jijox-dtdfjo (1 138) y dio á conocer el Fue- 
ro viejo de Castilla bajo los conceptos político 
y civil. 

Llegando al reinado de Alfonso el Sabio 
(siglo XIII), siguió historiando la codificación 
de este período con la detención y madurez 
que reclama, hablando principalmente de fas 
siete Partidas^ monumento imperecedero de glo- 
ria para dicho reinado, ocupándose también, 
con la extensión que cada una merecía, en to- 
das las manifestaciones legislativas de los si- 
glos xra y XIV. 

Después de hacer una reseña del estado po- 
lítico y social de España al comenzar el siglo 
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XV, consideró la política de los reyes Cató- 
licos como absorbente y concentradora y pasó 
á estudiar el Ordenamiento de Montalvo, las le- 
yes de Toro y la Nueva Recopilación, que solo 
tuvo fuerza y autoridad legal por cédula de 
Felipe II en 1567; dio noticia de los más no- 
tables jurisconsultos que florecieron én tiempo 
de la dinastía austríaca, y terminó sus leccio- 
nes de este curso con un estudio de la Novísima 
Recopilación (1805), y de sus cuadernos suple- 
mentarios. 

Derechos y deberes del hombre en sociedad fué 
el tema que se propuso desarrollar el Sr. Vidal 
en lecciones semanales. Al efecto, empezó por 
considerar al mismo hombre como fuente de 
estos derechos, é indicó las leyes del Derecho 
público que deben garantizar el pensamiento, 
la voluntad, la conciencia y la sensibilidad; la 
inviolabilidad de la correspondencia y del do- 
micilio y la seguridad individual. Trató des- 
pués del derecho de reunión y asociación pa- 
cificas, haciendo ligeras reflexiones sobre las 
sociedades cooperativas; hizo la historia del tra- 
bajo considerándolo como la única fuente de 
bienestar y libertad, y combatió, en su conse- 
cuencia, la conscripción forzosa y los ejércitos 
permanentes. Se ocupó de la libertad de con- 
ciencia y, como secuela, de la tolerancia en 
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asuntos religiosos, por los inconvenientes gra- 
ves que, en concepto del orador, ocasiona la 
intolerancia, á mas de conculcar un derecho, 
y consideró como el desiderátum en tal materia 
la separación de la Iglesia y el Estado. 

Después de haberse ocupado en varias lee* 
dones en dicho asunto, pasó el Sr. Vidal á la 
parte sintética de su asignatura, manifestando 
que la forma que garantizaba los derechos in- 
dividuales, siendo la verdadera reintegración 
de los mismos, era la Democracia como sistema 
filosófico y sin descender al yunque de la po- 
lítica práctica. Respecto á los deberes sociales, 
concluía el orador, siendo correlativos con los 
derechos, están comprendidos en la materia de 
estos, aunque bajo otro aspecto. 

D. José Picó, capellán del Regimiento de 
Murcia, leyó, en uno de los primeros dias del 
mes de Enero, un notable discurso sobre los 
deber ch y derechos de ios pobres, que fué publica- 
do al poco tiempo por el periódico político vi- 
toriano El Norte de España. 

El Sr. Becerro consagró algunas conferen- 
cias á dar una rápida Historia de la Xovela t á 
partir desde los elementos rudimentarios en 
que se presenta en el pueblo hebreo hasta la 
aparición de los libros de caballerías. 

Y el que ¿al pergeña estos renglones tuvo 

a 
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el honor de comenzar sus tareas en la cátedra 
del Ateneo, tratando en este curso de algunos 
asuntos psicológicos, y hablando después de la 
Historia de Es¡xtm 7 desde la invasión de los 
bárbaros en el siglo V hasta el comienzo de la 
monarquía leonesa en el X. 

Las ciencias físico-naturales tuvieron tam- 
bién dignos intérpretes. El mismo Sr. Becerro 
se ocupó en estudios paleontológico*, principal* 
mente en lo que se refiere á la fosilización; ha- 
bló de los ferrocarriles, como aplicación délas 
maquinas de vapor; ¿ hizo algunas interesan- 
tes reseñas de viajes y descubrimientos bajo 
el aspecto científico, , 

En una brillante Memoria expuso el señor 
Álava la importancia social de la agricultura 
é industria y el auxilio que a estas pueden pro- 
porcionar las ciencias naturales, continuando 
en otras conferencias sus estudios sobre Quí- 
mica orgánica; asi como el Sr. Arellano reanudó 
los de la Química inanjámca, ocupándole un nú- 
mero considerable de sesiones. 

Habiendo comenzado el Sr. Gusi á dar en 
algunas lecciones una brillante idea de la 
«agricultura» con inclusión déla ganadería, y 
sosteniendo la conveniencia del establecimien- 
to de una cátedra pública y gratuita en cada 
capital de provincia y pueblos más importan - 



Digitized by CjOOQlC 



JULIÁN APRAIZ 27 



tes, llamóle su destino á otro punto, perdiendo 
el Ateneo, con su ausencia, un profesor inteli- 
gente y laborioso. 

También la Sección de Artes tuvo su repre- 
sentación en este año en el citado Sr, Gusi, 
que explicó Partida doble, y en el distinguido 
arquitecto vitoriano D. Julio Saracibar, que 
dio algunas lecciones teórwo'práeficas sobre 
construcciones; pero el Ateneo se vio asimismo" 
privado de las luces de este tan digno acadé- 
mico, por haber obtenido en otra parte un des- 
tino relativo á su carrera. 

Con el objeto de interpolar sesiones pura * 
mente de amenidad con las que revisten otro 
carácter, se propuso por algunos socios que se 
empleasen algunas noches solamente en lec- 
tura de poesías ú otros trabajos análogos, y la 
Junta directiva — que se componía de los se- 
ñores I). Nicolás Velandia (Vicepresidente), 
Gusi (Secretario), Ladrera, Aírese y D, Lino 
Velasco (Presidentes de las secciones respec- 
tiyas), I) , Manuel Arcaya, Apraiz y D. Vicente 
Béiztegui (Secretarios), y reelegidos en sus 
mismos cargos del año anterior los Sres, Roure, 
Xérica, Ancízu y Buesa, — aceptó por unani- 
midad esta idea, que había de ponerse en eje- 
cución inmediatamente. 

Por esta circunstancia, cábele al Ateneo vi- 
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toriano la singular honra de que su cátedra 
haya sido el primer recinto público en donde 
se oyeran los mágicos acentos de la sin par 
musa heroica que está inspirando el poema 
Hernán Cortés, y que á la sazón (Marzo de 
1869) alcanzaba tan solo * los dos primeros 
cantos. También dio á conocer el Sr. Justinia- 
no sus grandes aptitudes para la poesía lírica 
con la lectura de varias improvisaciones y de 
sus conocidas odas Al mar y A la abolición de 
la esclavitud, la cual fué mandada imprimir por 
la Junta directiva á expensas de la Sociedad, 
acordándose además el título de académico 
honorario para el inspirado vate. 

Los Sres. Manteli, Perea, Becerro y Amallo t 
alternaron con aquél en varias sesione?, dando 
á conocer el primero algunas sentidas poesías 
y su celebrada leyenda (entonces inédita) La 
dama de Amboto; entusiasmando el segundo al 
bello sexo — que alcanzaba lucida representa- 
ción en estas sesiones — con ligeras y gracio- 
sas composiciones, como la titulada El centro 
de las luces, inclusa con otras allí leídas en el 
bello tom¿ de Poesías que publicó ál año si- 
guiente; y proporcionando grato solaz á los 
concurrentes las-lucubraciones, serias unas 7 
chistosas otras, ya políticas, ya fantásticas, leí- 
das por el Sr. Becerro y por D. Pablo Amallo. 
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Para acabar de reseñar los trabajos verifi- 
cados por el Ateneo en el curso que nos ocupa, 
consagraremos algunas palabras á las impor- 
tantes discusiones propuestas en él por la Jun- 
ta directiva. 

Principio de autoridad: lié aquí el tema des- 
arrollado por el S\\ Vidal bajo varios de los 
aspectos que ofrece un tan vasto enunciado, y 
discutido ampliamente en varias sesiones, á 
más del sustentante, por los señores Apraiz, 
Orodea, Velasen, Escario, QHver, Becerro y 
López San Martín. Ventiláronse en un princi- 
pio las cuestiones de *sí la autoridad es sim- 
plemente un hecho primitivo, sin fundamento 
racional en que se apoye»; «si, de existir éste, 
ha encarnado en la sociedad por un contrato m- 
cml ó por tácito convenio, ó por medio de la 
violencia»; «si su origen es directamente di- 
vino» y otras anejas; pero en la secunda fase? 
y al tratarse de la Soberanía, se pasó revista 
á las formas de gobierno realizadas por el 
Poder, hallando defensores decididos la monar- 
quía constitucional y la república federal, no 
sin que se hicieran algunas excursiones al fe- 
cundo campo de la historia. 

Más tarde, se discutió sobreda aplicación de 
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la pena de muerte, y tomaron parte en el deba- 
te los Sres. Velasco, Casas, Díaz, Piquer, San- 
tana, Orodea y Vidal. Sostenía el primero, que 
la sociedad tiene derecho á imponer este tre- 
mendo castigo, que es al mismo tiempo enér- 
gica garantía para los asociados; el segundo, 
que la pena capital, por ser irreparable é in- 
divisible, no puede defenderse en principio, 
siendo sin embargo conveniente, dado el im- 
perfecto sistema actual penitenciario; el ter- 
cero, que no solo es insostenible racionalmen- 
te, sino que la falibilidad humana ha produci- 
do gran martirologio de inocentes en este sen- 
tido, siendo por otra parte ineficaz; sostenía á 
su vez el cuarto orador que este asunto puede 
considerarse bajo el aspecto del derecho que 
asiste al hombre de defender su vida aun k 
costa de la del agresor; añadiendo el quinto 
que, en manera alguna, debe abolirse ese cas- 
tigo por repugnante que sea, puesto que la 
sociedad se halla siempre amenazada mientras 
vive el que la ha privado de uno de sus miem- 
bros; replicaba el sexto, que la Iglesia se ha 
manifestado siempre enemiga de esta pena, 
como lo prueban las disposiciones de varios 
concilios, y que podía descansar tranquila la 
sociedad con la adopción de un buen sistema 
penitenciario; y manifestaba el último, que no 
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habiendo paridad entre el hombre y la socie- 
dad no era aplicable el derecho de aquél k 
ésta, que era muy poderosa, y anadia, contra 
lo indicado por otro orador, que no había ne- 
cesidad de tan inhumano castigo para que se 
cumpliesen los fines sociales, como se vé en los 
países en que está abolida. 

En el último mes del curso se entabló reñida 
lucha sobre las vmtajtts ó incúHveaientss del ¿w- 
fabíecimiviito dd Juratfa, por los señores San* 
tana, Casas, Piquer, OrorteajLahidalgra y Paz, 
hallando estos tres últimos señores aceptable 
dicha institución para toda clase de delitos, 
juzgándola los primeros ineficaz y muy dada 
& parcialidades y abusos, y buscando todos 
armas para corroborrar sus apreciaciones en 
el arsenal de la historia; mas la terminación 
del curso ocasionó también la del debate sin 
que la materia se agotase y esta es la razón 
por la que, dos años después, se abrió nuevo 
certamen sobre el mismo asunto, como en las 
vróitfctut de El Ateneo se consignó oportu- 
namente. 

En este mismo año a cádmico quedó mer- 
mada la Junta directiva perdiendo, á más de 
de su Secretario Sr. Gusi, á los dos Vice-presi- 
d en tes, por haber sidu destinado á la Dirección 
de la Escuela de Ingenieros de Montes el señor 
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Xérica y pot* fallecimiento de D. Nicanor Be- 
landia, anciano respetable y de consejo, y ca- 
riñosamente inclinado hacia la juventud es- 
tudiosa. 

Como prueba de que el Ateneo vitoriano 
sabe responder á sus compromisos, es bien lla- 
gamos constar que en una de las últimas se- 
siones de este año la Junta de gobierno, oyen- 
do las razones expuestas por la comisión que 
había nombrado al efecto, dio cumplimiento al 
premio prometido en el concurso abierto en el 
afio anterior. Lasmemoriaspresentadas, las cua- 
les quedaron archivadas, fueron cinco, de las que 
por venir una firmada quedó fuera de concurso 
Las otras cuatro tenian los lemas siguientes. 
El mundo marcha; Initium sapientice est timor 
Domini; Tata quia diffidens; Anda,.. cmda.„ 
anda; habiendo merecido esta última el galar- 
dón. Abierto el pliego que contenia el nombre 
y residencia del autor, se vio que eran los 
hermanos D. Alfredo yD. Salvador Calderón, 
de Madrid, los que habían escrito dicha Memo- 
ria. Acordóse inmediatamente inutilizar los 
otros pliegos y remitir á los agraciados el pre- 
mio referido, que consistía en una escribanía 
de plata y la promesa de imprimir el trabajo 
cuando el desahogo de la sociedad lo permi- 
tiese; mas la galantería de dichos ilustrados 
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jóvenes eximió al Ateneo de este compromiso, 
dando á luz su obra al año siguiente en Madrid, 
imprenta de Tello, en un bello tomito en 4 + ° 
menor, de 132 páginas, el cual obtuvo la mas 
lisonjera acogida, mereciendo llamar favora- 
blemente la atención de una parte de la 
prensa. 

Habiéndose nombrado al Sr. Arellano Secre- 
tario en comisión, por ausencia del que desem- 
peñaba dicho cargo, fué, en dicho concepto, el 
que leyó la memoria de costumbre, al inaugu- 
rarse las tareas del curso académico entrante, 
en la sesión de 11 de Octubre de 1869; pro- 
nunciando el discurso doctrinal el presidente 
de la asociación Sr. lío» re, que hizo una diser- 
tación acerca del método que conviene seguir 
en el estudio de las ciencias, tan notable como 
todos los trabajos que brotan de sn correcta 
pluma. 

Los trabajos llevados á caho por los socios 
académicos en este curso son los siguientes: 
el Sr. Arellano, un curso de Metalurgia; el 
Sr; Honre, primer curso de Antropología; don 
líafael Sáenz, varias lecciones sobre las «má- 
quinas de vapor» y «teorías eléctricas;» el se- 
ííor Arcaya, dos sobre «insectos;* D. Emilio 
Legórburu, algunas de Astronomía popular; «1 
Sr. Becerro se ocupó de la Canalización del 
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istmo de Suez, de las Teorías químicas, de los 
Cables submarinos, de los mjis notables Des- 
cubrimientos científicos verificados en el año 
de 1869, de la Literatura francesa en el siglo 
XIX y de la Historia de Vitoria, en otras tan- 
tas lecciones; el Sr. Orodea, dio un curso de 
Economía política; el Sr. Vidal trató de Estu- 
dios sociales, aspecto literario de los Refranes 
españoles y «romances castellanos;» y el que 
suscribe este articuló se ocupó en «Estudios 
sóbrela fábula.» 

No entraremos á detallar estos trabajos i 
porque nuestra tarea queda concluida con 
sólo indicarlos, por haberse publicado algunos 
de ellos en los primeros números de El Ateneo, 
que apareció en Abril de 1870, teniendo desde 
entonces su Crónica especial esta clase de 
asuntos. 

Por igual razón hacemos también caso omiso 
de las discusiones y sesiones literarias. Y sólo 
añadiremos, para concluir este mal zurcido 
retazo de la historia de el Ateneo, que en la 
sesión celebrada el 13 de Diciembre de dicho 
año de 1869 por la Junta general- quedó for- 
mada la Directiva para el siguiente con los 
Señores Roure (Presidente), Vidal y Ladrera 
(Vicepresidentes), D. Cipriano Martínez (Teso- 
rero), Perea (Bibliotecario), Apraiz (Secretario 
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general), Moreno, Manteli y Ancizu (Presiden- 
tes -de secciím), Sáenz, Orodea y Roca (Se- 
cretarios). 

(El Ateneo; 15 Marzo, 31 Marzo y 15 Abril 
de 1872). 
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UN DIALOGO EN EL MENTIEON. 




Aríüez! Celebro hallarle 



S7b"3T d 



c£ ¿3 a — ¿ En Q ué puedo servirle, D. Ho- 
<^g^>nrbono? 

^ —Ante todo, ¿es V. aficionado á la 
lotería? 

_No señor, la detesto cordialmente. 

— Pues entonces no hacsmos nada, por que 
le iba á proponer se asociara á mí para jugar 
un décimo de la próxima extracción, que es 
pasado mañana. Pero no sé por qué ha de de- 
testar V. una cosa, acaso sin más razón que 
la de no serle afecto. 

— Oiga V., amigo mió, si entre nosotros no 
mediara una confianza, producida por largos 
anos de relaciones, me hubieralimitado á con- 
testar á su pregunta negativamente; mas ya 
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que la segunda parte de mi respuesta parece 
haberle desagradado, delio fundarme en razo- 
nes, pnes ya sabe V. que yo no soy intolerante 
con los hombres, por que tengo tantos defectos 
como el primero, Pero tratándose de ciertas 
ideas é instituciones, admitidas por el común 
de las gentes y calificadas de honestas hasta 
por personas fie juicio, no puedo transigir con 
ellas. Y una de las que en ese caso se encuen- 
tran, cuando yo creo que es inmoral y funesta , 
es la lotería. 

— Hombre, hombre, á mí me parece que en 
todas las cosas hay un justo medio, y. que los 
extremos son siempre viciosos: y en cuanto á 
la lotería estoy conforme con el dicho aquel 
de que *el que juega mucho es un loco 

—Y el que nada juega es un tonto. Pues 
aunque no me ofende tan categórico dictamen 
ya Y< sabe que hay dichos muy estúpidos y 
otros contradictorios y á mi ninguna fuerza 
me hacen. El mayor favor con que podía yo 
juzgar á ese juego es como uno de tantos en- 
tre los de azar, y sin embargo hay gentes que 
se espeluznan con solo oir hablar de la ruleta, 
el treinta y cuarenta ó la banca y no tienen 
inconveniente en depositar todos los meses 
cuatro 6 cinco duros en una administración de 
loterías. 
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— Déjese V. de cuentos, Sr. Ariñez; ese 
juego es tan contagioso que los que á el no se 
aficionan es por que no tienen fé. en su suerte; 
y todos los gobiernos lo sostienen, aun estos 
ultra-liberales, que gastamos desde la gloriosa, 
y eso que nos molían con la inmoralidad y la 
deshonestidad y la fealdad y la calamidad 
que traía consigo la Lotería Nacional 

— Pues mire V. lo que son las cosas, yo 
tengo la pretensión de que esa falta de fé en 
todo lo que fomenta la holganza, y de espe- 
ranzas de un nuevo maná que nos exima del 
trabajo á que estamos condenados, eso, repito, 
es una verdadera virtud, y una completa debi- 
lidad lo contrario: sobre que á lo mismo que 
ustedes tienden con la lotería, tiende el juga- 
dor de oficio por medios análogos: y en cuanto 
á lo de que este Gobierno, ni el anterior, ni el 
otro hayan abolido la lotería, cuando no la 
creen buena, debo decirle que sin erigirme en 
defensor suyo, pues no soy hombre político^ 
limitándome á obedecer á todo Gobierno 
constituido que no violente mi conciencia, se 
me alcanza que practican los principios de 
Solón, Montesquieu y otros legisladores ó que 
han escrito acerca de la legislación, sobre que 
hay ciertos vicios tan arraigados y difíciles de 
extirpar de raíz que lo prudente es regularlos 
en beneficio del Estado. 
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- — ¡Ajajá! vea V. como ha venido á mi cam- 
po, ¿con qué mejor es reglamentarlos? pues a 
eso me atengo. Yo creo que esto es altamente 
beneficioso, tratándose de este asunto, se en^ 
tiende; que yo no estoy conforme en que se 
reglamenten los vicios, sino que precisamente 
lo que lo es verdaderamente, dejándolo á la 
iniciativa individual, es un honesto pasatiempo 
proporcionado por el Gobierno; además, hay 
una agradable ansiedad desde que se toma el 
billete hasta que salen los números premiados, 
sin que se piense en nada malo, y le aseguro 
á V. que es el dia que con más gusto suelto 
mis dos cuartos por ese papelucho de balancín 
que se llama La Correspondencia; amén de que 
más de cuatro han hecho su fortuna por este 
medio honradamente y sin ofender á Dios ni 
á nadie. 

—Vamos por partes, I)- Homobono, vamos 
por partes, porque, siento decírselo á V., pe- 
ro ha cometido más sofismas é inexactitudes 
que palabras, V., por lo visto, es enemigo del 
juego, considerado como medio de especula- 
ción, y en eso nos hallamos acordes: pero ¿es 
del juego privado solamente? 

— Si señor, por que no creo que haya ningún 
Gobierno tan infame qne lo establezca # tal 
como yo lo entiendo, pues solo por corruptela 
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puede calificarse de tal, el sorteo de que ha- 
blamos. 

— De donde se deduce que contesta V. afir- 
mativamente á mi pregunta, pues a vueltas 
de su extraña distinción, no admitida por dic- 
cionario alguno, bien puedo rebatirla sin que 
malgastemos el tiempo en dilucidarla. Pero, 
ya que V. reconoce los inconvenientes del jue- 
go, yo á mi vez le digo que los mismos y algu- 
nos más reúne la lotería. En efecto, ninguna 
otra casa lleva tan exorbitantes derechos, como 
es natural que asi suceda,, y ninguna tiene más 
medios de seducción, pues, como si fuese poco 
el buen concepto de que goza, ya sabe V- que 
en las grandes poblaciones se destinan muje- 
res de robustos pulmones y fresca laringe para 
pregonar en la calle junto á las administracio- 
nes de loterías (ya de suyo bastante conocidas 
por los grandes cuadros y anuncios de que es- 
tán revestidas); las cuales mujeres redoblan sus 
esfuerzos, menudean sus gritos y emplean sus 
más insinuantes juegos de vocalización on las 
catorce últimas horas en que con prodigiosa 
insistencia entonan millares de veces la an- 
gustiosa salmodia de mañana es último dh de 
billetes: hay décimos á 

—Pintura, pintura, pintura 

— Al natural. 
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—Lo que yo digo es que el juego ha llevado 
á muchos al suicidio, y la lotería 

— Es más lenta, pero más segura; á muchos 
ha abierto las puertas del Hospicio y el Hos- 
pital, y ¿cómo no, si con sus infernales atrac- 
tivos se absorbe el sustento de muchas fami- 
lias? Si V. puede malgastar su dinero sin grave 
perjuicio , otros ni pueden ni debeu hacerlo. Y 
¿quién se atreverá á decir cuerdamente que el 
jugador afortunado de lotería no daña á nadie? 
¿No representa el oro que se embolsa el su- 
dor, las lágrimas y basta la sangre ? 

— Eah, bah, bah, declamación, sensiblería, 
música. 

— Pero déjeme V. concluir, téngase un mo- 
mento. 

—Luego, luego, que si me descuido cierran 
la administración y me quedo sin billete. Agur. 

— (Escrito está que es muy grande el núme- 
ro de los necios). 

Oído por 

X A, 

(El Porvenir alavés, Vitoria; 8 de Abril 
de 1873). 
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¿CÓMO DEBE ENTENDERSE EL 
SUFRAGIO UNIVERSAL? 







ís achaque de la escuela conserva- 
dora el despreciar los dogmas de- 
fcS ^j j^^mocráticos, sin haberse formado si- 
J|> quiera una cabal idea de las doc- 
trinas que ridiculizan. En este caso se encuen- 
tra el sufragio universal. 

Sin proponernos demostrar la justicia de es- 
te procedimiento, queremos solo colocarlo en 
su verdadera esfera de acción. Muchos de los 
partidarios del sufragio restringido, no conten- 
tos con combatir el sufragio universal en su 
verdadero terreno, lo desnaturalizan y sacan 
de quicio, creyendo de este modo obtener una 
más fácil victoria. Afectan los tales que la es- 
cuela democrática— que tan bien definidos tie- 
ne sus principios— considera ese sacratísimo 
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derecho como la venadera panacea en las 
cuestiones políticas. Añaden , también gratui- 
tamente, que es la única fundamental base de 
los derechos escritos en las tablas democrá- 
ticas, y de consecuencia en consecuencia lle- 
gan hasta creerse más liberales que los que 
tales principios sustentan, puesto que, en su 
concepto, la soberanía nacional así expresada 
puede legitimar todo género de Uranias y ab- 
surdos. ¡Error crasísimo, pero groseramente 
enderezado contra los partidarios de los dere- 
chos del pueblo! Porgue ¿quién les ha dicho 
¡l los que asi discuten— y son en gran número 
—que en el detrito á que ellos someten los de- 
rechos individuales tiene el sufragio universal 
la categoría que graciosamente le suponen? 
Ignoran 6 afectan ignorar que antes que él y 
superiores á él y en el fondo de la conciencia 
humana, existen otros derechos naturales su- 
periores á toda ley positiva, que puede reivin- 
dicar para sí y hacerlos respetar, en justicia, 
del Poder cualquier individuo, aunque se diese 
la aberración inconcebible de que todos sus 
conciudadanos hiciesen monstruosa abdicación 
de ellos. El sufragio universal, en efecto, es un 
derecho meramente político, empleándose ple- 
biscitario ó directo, indirecto, por compromisa- 
rios, insaculación etc., según su objeto. Pero 
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es preciso para ejercerlo con fruto que comba- 
tamos por completo un enemigo formidable su- 
yo; la ignorancia, verdadero estigma que nos 
lian legado desgraciadas generaciones gober- 
nadas por el absolutismo y la teocracia. 

Es, pues, el sufragio universal tan solo un 
medio de justificar los poderes, que no tienen 
la debida robustez por otros procedimientos; 
medio político, practicable con ciertos requisi- 
tos y circunstancias en el tiempo y que no pue- 
de traspasar su finalidad; mientras que los de- 
más derechos y libertades — naturales é inma- 
nentes en el hombre, desde que comienza á 
ejercitar su razón — la tienen en si, por más 
que á su vez sirvan á diferentes fines y apli- 
caciones de la vida. 

(El Cantón Vasco, Vitoria; 18 de Mayo 1873). 
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PEÜLOGO 

de un libro inédito. (1) 



®Já T¿p $YjÍ& poesía líiica, la más rica, la 

ígg; X^ai ^^|máspuray {lesinteresada T la matí 

^f^^^psubjetíva, es la que con más 

'O^d^sS exactitud refleja la esencia de 

<*|jp la belleza y realiza el arte en 

gP sus más copiosas variedades, eu 

Q (^ sus más delicados matices. Ella 

x canta las tradiciones religiosas de los pueblos , 

interpreta los sentimientos patrióticos, presta 

sus galas ala expresión de la pasión amorosa, 



(1) Este artículo servirá de prólogo á una cu- 
riosa é importante obra qne nuestro eompaíWo y 
Vi ce Presidente del Ateneo 1), Fedrrieo JíaráUmr luí 
escrito y que verá muy pronto la luz pública con el 
título: Las Odas de Ánacreonte ¿/ la Batracondo- 
maqitia, traducidas directamente del griego mi verso 
castellano. 



Digitized by VjOOQIC 



46 AfcTÍCULOS VARIOS 



y tiene acentos para acompañar al alma afligida 
y torturada por las desdichas. Anunciase en los 
albores de la vida de las sociedades, asociase 
á las solemnidades de todo género y no las 
abandona en los momentos de prueba. 

En Grecia se vislumbra, desde sus poé- 
ticos orígenes, contribuyendo á civilizar á sus 
hombres primitivos, intimamente unida con su 
hermana inseparable la música (1). Suspende 
por un momento su influencia benéfica, cuando 
el clamor de los combates y los gritos de triun- 
fo reclaman una medianera más robusta, mas 
potente, pero menos dulce é inspirada; la trom- 
pa épica, cuyos ecos sonorosos hacen latir de 
entusiasmo los pechos varoniles, pero enervan 
los tiernos sentimientos. Vuelta de nuevo á los 
ocios de la paz, erige pedestales de eterna glo- 
ria á la memoria del cantor de la Iliada; em- 
pero tornando la vista el genio de la Helada, 
busca en torno los acordes armoniosos de la 



(1) No hay para qué empeñarnos en la cuestión 
debatida por la crítica, de la antelación respectiva 
de aparición del género épico ó lírico, ni creemos 
perjuzgar la de si difieren en extensión é intensidad, 
asignándolas, por consiguiente, superioridad a la 
una sobre la otra. Creemos que ambas, con la dra- 
mática, realizan dignamente la belleza literaria en 
armonía con el momento histórico. 
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lina, que embelleciendo sus (lias, arrojen flores 
en el áspero camino de la vida, y de todas par- 
tes acuden en tropel los poetas respondiendo 
á su amoroso halago. La poética isla de Les- 
bos, creyéndose heredera de la lira y cabeza 
de Orfeo, envía al continente la primera sus 
heraldos canoros, que, abriendo las fuentes de 
su inspiración, dulcifican con la suavidad de su 
dialecto la áspera severidad de la raza dórica 
hasta el punto de hacerla solidaria de sus triun- 
fos; arrastrando de paso á los jonios, que quie- 
ren emular con sus rivales. ¡Magnífico concier- 
to producido por órganos distintos, pero adu- 
nados en un fondo común, solo dable á la 
lengua griega, cuerpo de diversas caras que, 
como el Jano de la fábula, exprime a un mis- 
mo tiempo impresiones varias! 

Uno de los más ilustres tañedores de lira, 
ser ligero y alado, que tocando de pasada los 
objetos, desenvuelve la ternura, la esperanza, 
la alegría, en fugitivas canciones que no se 
olvidarán mientras se temple el corazón hu- 
mano al fuego del amor, es á quien se trata 
de hacer hablar una vez más en nuestra len- 
gua: Añacreonte de Teos, cuya segunda patria 
Abdera le cobijó muy niño con sil familia des- 
terrada, que huia de los horrores del saco y 
del pillaje á que había sido entregada su ciu- 
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dad natal por la ambición de Creso. Sámos, 
Atenas, la Tesalia, Teos, levantada de sus 
ruinas, se disputaron á porfía la posesión del 
festivo cantor del Amor y Baco, teniendo la 
última la segunda gloria de recibir sus cenizas, 
cuando, según chistosa anécdota, cortó el hilo 
de su decrépita jovialidad un grano de uva. 
Un rasgo de su vida retrata perfectamente la 
descuidada existencia del poeta: habiendo re- 
cibido en una ocasión un talento de oro 
(120.000 rs.) del tirano Policrates, devolvió- 
selo á los pocos diasr asegurando haber perdido 
el sueño, el apetito y la alegría por este cui- 
dado. 

En medio del entusiasmo y admiración de 
sus contemporáneos, ó por lo menos en una 
antigüedad remotísima, apareció una colección 
de canciones anacreónticas, en cinco libros, 
que se ha perdido: con ella desapareció para 
siempre Anacreonte elegiaco, epigramático y 
yambógrafo. Y al resucitarle Constantino Cé- 
lalas en el siglo X, hizolo en compañía de un 
cortejo de apasionados anónimos del viejo de 
Tuos, como lo prueba el mismo título de la 
colección: «Canciones de mesa de Anacreonte 
y poetas anacreónticos.» Expurgando empero 
hasta una tercera parte de las sesenta oditas 
de que se compone, para lo <jue puede servir 
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mucho de norma la diversidad de dialectos — 
siendo el jónico el usado constantemente por 
él— bien pueden reputarse las demás como le- 
gitimas. 

La agudeza, la sencillez, las gracias y el 
abandono, que caracterizan el estilo de este 
poeta amable, hacen que no tenga rival ni 
aun entre los que más de cerca le han seguido. 
Una tierna expansión envuelta en un lenguaje 
dulcísimo son la expresión de su alma franca, 
inocente é infantil, que sólo canta porque tie- 
ne placer en ello y por sentir la necesidad de 
comunicar su sentimiento, sin que deliberada- 
mente se proponga agradar ni celebrar algún 
objeto. No brillan sus poesías por la invención; 
en vano se buscarán en ellas alusiones veladas, 
alegorías artificiales. Su versificación es fácil, 
suave y delicada, sin nada supérfluo que la 
recargue, como el riachuelo que no interesa 
por la impetuosidad de su corriente ó por su 
caudal poderoso, sino por su dulce murmurio y 
curso juguetón. 

Enrique Etienne dio á conocer á mediados 
del siglo XVI las poesías de Anacreonte con 
las de Alceo y Safo, y esa edición sirvió de 
modelo á otras que durante más de un siglo 
fueron apareciendo en diferentes ciudades de 
Europa; no faltando quienes por simples con- 
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jeturas las corrigiesen y cambiasen arbitraria- 
mente. En 1705 publicó en Cambridge Josué 
Barnés una edición que forma época en los 
trabajos sobre Anacreonte, teniendo á la vista 
el manuscrito de Heidelberg, el más excelente 
de todos los encontrados. La de Juan Cornelio 
de Pauw (Utrecht, 1732) con una traducción 
en verso latino, no carece de mérito; pero el 
texto se halla temerariamente alterado, sin 
que las copiosas notas que le acompañan jus- 
tifiquen la mayor parte de estas alteraciones. 
Sería interminable y vano el apuntar las mu- 
chas ediciones nuevas é innumerables reimpre- 
siones hechas; pero no debemos omitir la no- 
ticia de una de aquellas, á partir de la cual 
se inaugura una nueva era en la bibliografía 
anacreóntica. Tal importancia tienen, en efecto, 
los trabajos hechos en este sentido por Rich. 
Fr. Phil. Brunck. Había dado primeramente 
una detenida revisión del texto, enriquecido 
con algunas odas inéditas que completan hasta 
el número de LXVIII y XVI ¿^pá^iaTa, e n 
el tomo I de su obra, — precedida de un extenso 
prefacio bibliográfico-crítico,— intitulada Ana^ 
lecta veterum poetar um grcecorum (Argén tora ti, 
typis Ioannis Henrici Heitz. Academiae typo- 
graph. Die I Augusti MD.CCLXXII). Seis 
años después, hizo una edición particular en el 
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mismo Estrasburgo con excelentes no tas , de la 
que en 1786 hizo dos nuevas ediciones de di- 
versa marca, difiriendo de la primera principal- 
mente ea haberse aprovechado Brunck del 
manuscrito de Heidelberg. Autes de terminar 
el siglo XVIII se hicieron un gran número de 
ediciones, teniendo casi todas por base estas 
ultimas. 

La más notable del presente siglo es la de 
Mr. Boissonade (Paris, 1823), que sin abando- 
nar el texto de Bnmck ha restablecido con 
frecuencia algunos pasajes del manuscrito del 
Vaticano que este critico había extirpado. 

Anacreonte, k quien se lia hecho hablar en 
inglés , francés, italiano, portugués (1) etc. no 
ha sido menos estimado por los españoles, que 
le han imitado y traducido muchas veces. 

Nos alejaría demasiado de nuestro popósíto 
el análisis de los anacreónticos españoles y 
nos concretaremos, por tanto, á lo que hace a 
nuestro objeto. Villegas es el que más sobresa- 



(1) Addisüii, Londres, 1735, con el texto, — La- 
fosee (principios del si^lo XVIII) — J. B, Mail, 1795 
griego, latín y francos 4 vol-in 18.— 8¡«itt-Victnr, 
en verso 1810 y 1818.— Oorsim ó Salviní.- -Cnstillio. 
Lyrica de Auacrconte.— Odas de Anacreonte, tradu- 
cidas do grego en verso portuguez, por Antonio 
Teixeira Magalhaes. Lisboa: 1819. 
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lió en este género entre los antiguos, pero, 
fuerza es confesarlo, en sus imitaciones estu- 
vo más feliz que en su versión directa. Ca- 
dalso, Iglesias y principalmente el fluidísimo 
Meléndez ensayaron felizmente /este género. 
Más tarde Luzán tradujo algunas y Conde (1) 
toda la colección. 

A pesar de estos, antes de acabar el primer 
tercio de esfe siglo, D. José del Castillo y 
Ayensa creyó oportuno hacer una nueva (2), 
con la que parecían excusarse más trabajos de 
esta índole para en adelante. Sin embargo, el 
Sr. Baráibar ha creído introducir alguna no- 
vedad en la materia, y, efectivamente, se en- 
cuentra en su colección. 

Pero, antes de fijarnos en este punto, es bien 
digamos algo acerca de la tan controvertida 
y generalmente negada moralidad de Ana- 



(1) Poesías de Anacreón, Teótrico, Bión y Mos- 
co, traducidas del griego xpor D. Joseph Antonio 
Conde.— Madrid: 1796. 

(2) Anacreonte, Safo y Tirteo, traducidos del 
griego en prosa y verso por I). José del Castillo y 
Ayensa, de la Real Academia Española. — Madrid, 
1832. Precede una dedicatoria á la reina Cristina 
con un proemio A los que leyeren, con noticias de 
dichos escritores. Se termina el volumen con cuatro 
odas (en griego y en castellano) puestas én música. 
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creonte, Claro está que al abordar este asunto, 
de rechazo nos referimos & la colección caste- 
llana que motiva estas líneas, pues argüirá 
más ó menos tacto y acierto por parte del se- 
íior Bariibar el haber ejercitado sus ensayos 
de traducción helénica en un escritor, cuya 
lectura sea peligrosa ó inocente. 

No pretendiendo hacer alarde de una erudi- 
ción, que por otra parte no poseemos, no hay 
para que reunamos todos los juicios opuestos , 
que sobre el cantor teyo se han emitido, y solo 
sacaremos á colación la opinión de algunos 
críticos españoles. La especie del erudito P, 
FeijóOj de que *Anacreóná lo venéreo agregó 
lo intemperante» (1) esta desautorizada con 
solo tener en cuenta su candorosa confesión 
de que sólo había leido al jacoso yate por una 
versión francesa, cosa muy natural en quien, 
despreciando el estudio del griego , no conocía 
tan hermosa lengua (2). 

Nada tendríamos que oponer á la elocuente 
defensa que de Anacreonte hace el citado 
Castillo en lo que se refiere á la acusación que 
le dirigen de intemperancia en el beber y 



(1) «Cartas eruditas y curiosas:» tomo V, carta 
XXIII, págr. 430, edición de MDCCLXXXI, Madrid. 

(2) Id., IMd» y caita XXIV. 
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prostitución- de los amores (1), á no incurrir él 
en el extremo, contrario del de sus detractores, 
empeñándose en demostrar «que en las poesías 
de Anacreonte hay un objeto filosófico de bas- 
tante interés.» Y este fin lo encuentra en que 
con las máximas anacreónticas se conduce á 
la paz y conservación de la sociedad, puesto 
que la guerra y pasiones feroces nacen del 
desamor y la tristeza. Tan lejos estamos de 
advertir en Anacreonte este fin moral, como 
de atribuirle con Constanzo la debilitación de 
los sentimientos nobles y grandes, contribu- 
yendo á destruir la buena moral por ataviar 
el vicio con halagüeños colores (2). No creemos 
que Anacreonte dé finalidad moral alguna á 
sus odas ni que de ellas se desprenda sin él 
saberlo; ya lo hemos dicho: Anacreonte canta, 
porque siente la necesidad de cantar, reali- 
zando un fin meramente estético. Y si en él se 
advierte alguna expresión ó pensamiento poco 
conforme con nuestras costumbres, culpa es 
de las de su época, que no del poeta. El arte 
no puede realizarse sino de conformidad con 
el momento histórico. 



(1) Obra citada, pág. XXII y s. 

(2) Manual de Literatura griega., escrito por 
don Salvador Constanzo.— Madrid: 1860, p. 47. 
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Y ¿tocará alguna responsabilidad al agrada- 
ble Cupido del Parnaso^ como le llama Andrés 
(1) en el enervamiento del vigor helénico? 
Completamente gratuito es este cargo. Con- 
temporáneo fué Anacreonte de aquella her- 
mosa epopeya, cuyos episodios son Maratón, 
Sal amina y Platea y los personajes Milciades, 
Temistocles y Cimón. A una generación poste- 
rior á la suya, pertenecen Pericles y su siglo 
con todas las grandezas realizadas sobre todo 
en la ciudad de Minerva, que también habia 
oído las suaves melodías del poeta, merced á 
la generosidad de Hiparco que lo mandó con- 
ducir en un bajel de cincuenta remos. ( '° 
f jTiTcáp^oc } diálogo atribuido á Platón). Creemos 
de todas suertes, que Anacreonte es el más 
casto de todos los escritores griegos inclusos 
Platón y Jenofonte, mucho más teniendo en 
cuenta el género de poesía, resbaladizo de 
suyo, á que se dedicó. 

Todavía, si algún giro ó idea se advierte 
en él que no pueda decirse sin escrúpulo en 
castellano, ha sido modificado por el Sr. Ba- 



(1) Origen, progresos y estado actual de la lite- 
ratura, traducción del italiano de D. Juan Andrés. 
Tomo IV.— Madrid: MDCCCXXXVIÍ, c. V, pág. 
366. 
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ráibar, sin alterar por eso el sentido del ori- 
ginal. 

Dicho se está que también disentimos de la 
respetable opinión del actual Decano de la 
facultad de Letras de Barcelona, que juzga 
con excesiva severidad de peligrosas las cancio- 
nes del vate jónico (1), por más que a nosotros 
no nos parezca que la última parte de la de- 
fensa de Castillo sea muy aceptable desde el 
punto de vista moral y que, según hemos ma- 
nifestado, estribaba verdadera fama del can- 
tor teyo sólo en el mérito literario, lo que de 
buen grado reconocen los citados tratadistas 
Constanzo y Diaz. 

Ahora bien, justificase Castillo de haber 
dado á la prensa la cuarta traducción caste- 
llana de Anacreonte diciendo que es mayor el 
numeró de ellas en cualquiera de las naciones 
extrangeras, que el último traductor es dema- 
siado literal y que él había incluido en su volu- 
men á Safo y á Tirteo. La primera y última de 
^stas razones convienen también al Sr. Barái- 
bar, puesto que, siguiendo la citada edición de 
Brunk, de 1772, ha traducido trece odas más 



(1) Historia de la Literatura griega, escrita por 
el Dr. D. Jacinto Díaz, presbítero. — Barcelona: 
1865, tomo primero, pág. 117 y sig. 
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de las que se ven en Castillo, y noventa y un 
fragmentos recogidos en varios escritores. 

Como, después de todo, el Si\ Baráibar no 
pretende plaza de consumado helenista, de- 
seando escoger un asunto para ejercitar su 
afición á la más flexible de las lenguas, al 
hacer su primer ensayo, se ha fijado en Ana- 
creonte, por la razón principal de que la Índole 
de sus breves composiciones no produce el 
cansancio de las más extensas y de otro 
género. 

Su versificación es suelta, fácil y ligera, 
cual á estas composiciones cuadra y la metri- 
ficación variada, lo bastante para que no fa- 
tigue la uniformidad en muchas composiciones. 
Las inmensas dificultades de una traducción 
están vencidas en lo posible, si se tiene en 
cuenta que es preciso sentir con el poeta, es- 
collo difícil de salvar; presentando mayores 
inconvenientes el amoldarse al pensamiento y 
letra de Anacreonte que el matizar solamente 
sus poesías con colores tomados del inagotable 
caudal de aquél para dar forma á las férvidas 
exhalaciones de los tiernos sentimientos pro- 
pios. 

Hermanando por último, el Sr, Baráibar, la 
erudición con la poesía, acompaña al texto de 
su traducción multitud de notas ? que al mismo 

5 
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t 

tiempo que aclaran los pasajes oscuros, ex- 
plican los dudosos y hacen notar los imitados 
por otros poetas, revelan los nada vulgares 
conocimientos históricos y literarios que enri- 
quecen la inteligencia del traductor. 

Febrero de 1873. 



Ya escrito lo que antecede, y sin que el di- 
fícil ensayo llevado á cabo por el Sr. Baráibar 
agotase sus fuerzas, sino * antes al contrario, 
como dotándole de nuevos brios su feliz coro- 
namiento, — á pesar del tiempo relativamente 
breve ú él destinado, y en medio de otras ocu- 
paciones que han solicitado su atención en 
ambos trabajos — ha dirigido sus esfuerzos a 
trasladar en lengua castellana el poema griego 
heí'oi-cómico la Batracomiomaquia. (1) Em- 

(1) Fué falsamente atribuido á Homero, pues se 
escribió algunos siglos después de la Iliada y la 
Odisea, entre otras razones por que el gallo, á que 
se alude una vez en el poema, no debía ser muy co- 
nocido de los griegos, pues esta ave, indígena de la 
India, no fué importada á Europa hasta el siglo VI 
a. d. J. C. Sin embargo, es la primera composición de 
las atribuidas á Homero, que se ha impreso (Venecia 
1486). La traducción en versos latinos de Marsupini 
más conocido por Carolo Aretino, se imprimió en 
1500; y la de Simón Lenmius, denominado Empo-* 
rius, con la Odisea, en 1549. 



^ 
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prendida con ardor esta versión, los armonio- 
sos exámetros griegos iban fundiéndose en la 
fantasía del joven vate, y brotando á medida 
de su pluma convertidos en sonoras y valien- 
tes octavas reüles, Hizose juez al ilustrado 
concurso del Ateneo, que aplaudió los brillan- 
tes conceptos y elocuente expresión de la grey 
ratonil y raza batracia; y se decidió que la 
Batracomiomaquia formase un libro con las 
canciones anacreónticas, quedando una vez 
más cumplida la costumbre de epilogar á Ana- 
creonte. 

Hé aqui justificada esta adición del Prólogo; 
adición que, aun siendo todo lo breve que la 
impaciencia del lector demanda, y aun deján- 
dole por entero que se forme juicio propio, ha 
de entrañar siquiera una palabra más sobre lo 
nuevo del intento. 

En efecto, nuestros escritores patrios no 
solo han saboreado siempre la deliciosa fábula 
de la Batracomiomaquia , sino que algunos han 
llegado á enamorarse de ella hasta el punto 
de imitarla en diferentes épocas, como se ve 
en la Gatomaqukt } de Lope de Vega y la Mos- 
quea, de Villaviciosa (siglo XVID, la Burro- 
maquhj de Alvarez de Toledo y la Pcmtma- 
jirfd, de Pisón y Vargas (siglo XVHI), etc. 
Mas ninguno ha hecho, á lo que nuestras no- 
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ticias alcanzan, una versión completa caste- 
llana de este poemita paródico, siendo en 
este caso el Sr. Baráibar el encargado de 
dar carta de naturaleza en nuestra patria á 
los apuestos personajes de la vieja concep- 
ción helénica. (1) 

Agosto, 1873. 

(Tomo II de El Ateneo y sus números co- 
rrespondientes al 1.° de Enero y 1.° de Fe- 
brero de 1874). 






(1) En el tomo 49 de la Biblioteca clásica ha 
aparecido la versión anacreóntica del Sr. Baráibar, 
con los demás líricos griegos de diferentes traducto- 
res, Madrid, 1884. 

En cuanto á la Batracomiomaquia no ha llegado 
á publicarse; pero en cambio lo ha hecho el distin- 
guido helenista Sr. D. Genaro Alenda en el tomo 
96 de dicha biblioteca, Madrid, 1887, en elegante 
silva y con curiosas notas. (Esta nota es de ahora.) 
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DÓNDE DEBEN VERIFICARSE 
LAS OPOSICIONES Á CÁTEDRAS. 




i todo lo que se refiere k Instrac- 
w $\ eion publica atrae con justicia la 

atención de los hombres ilustrados, 



feAj=í 



uno de los asuntos que dentro de 

este particular ofrecen mayor interés es el que 
se refiere k las personas que se han de colocar 
al frente de la enseñanza. Proveyéndose las 
cátedras de la segunda enseñanza por oposi" 
ciún, parece una cuestión muy secundaria, y 
en efecto lo es, la de los puntos donde deben 
verificarse diclias oposiciones. Mas esto no 
obsta para que deba presidir un criterio segu- 
ro en el estado actual de la nación, no dejando 
ese punto expuesto á continuas mudanzas. 
Coa ocasión del ultimo decreto que fija en 
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— i, — , 

Madrid la constitución de tribunales para aquel 
objeto, se han expuesto por la prensa y en es- 
pecial la del ramo, algunas consideraciones 
en abono de tal determinación. Tales sonría déla 
mayor facilidad para la formación de los tribu- 
nales, evitándose también la perturbación de 
la enseñanza con el nombramiento de catedrá- 
ticos para ese fin, y produciéndose la economia 
consiguiente para el Tesoro; la de favorecer 
los intereses de los opositores, que podrán op- 
tar á todas las vacantes aunque pertenezcan 
á diferentes distritos universitarios; y la de 
que recaiga la elección de catedráticos en las 
personas más aptas, puesto que los designados 
reunirán un mérito absoluto y no el relativo á 
la comarca ó distrito. 

Aunque podrían ampliarse estas ventajas 
con otras muchas referentes á las que ofrece 
Madrid, por poderse alli evacuar otros nego- 
cios (circunstancia que es más difícil que ocurra 
en una capital de provincia), á la mayor faci- 
lidad de comunicaciones; por hallarse unas 
universidades como Barcelona, Granada y Se- 
villa, en extremos de la peninsula,y otras como 
Santiago, Oviedo (que reúnen también dicha 
circunstancia) y Salamanca, donde por no po- 
derse recorrer todo el trayecto en ferrocarril, 
se hacen, de cualquier punto que no sea limi- 
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trote, más distantes que París, etc., etc., nos 
limitaremos únicamente abreves consideracio- 
nes morales que recomiendan la adopción de 
Madrid para punto de oposiciones, prescindien- 
do de las infinitas ventajas materiales que de 
ello resultan. 

Primeramente esta cuestión no puede tra- 
tarse desde el punto de vista de los principios 
que ye disputan el triunfo en la esfera admi- 
nistrativa, centralizado!' el uno y excentraliz,a- 
dor el otro. ¡Exnentralizar los asuntos concer : 
mentes á la ciencia en Espaíla, donde tras la 
palabra grtifuífa en la instrucción está recla- 
mando á voces la opinión ilustrada la de obli- 
gatoria; donde los maestros de escuela müehen 
matkiílalmente de HAMBRE, y donde unos ca- 
tedráticos de segunda enseñanza no cobran un 
cuarto en meses y añ os y otros tienen mucho 
más sueldo (pie los profesores de Universidad! 
Con la aplicación de los principios de excen- 
tralización a la Ins tracción pública (principios 
de que en todos terrenos somos apasionadísi- 
mos para pueblos dignos de ellos), desaparece- 
rían muy luego las cuatro quintas partes de los 
establecimientos de enseñanza que hoy existen 
en España. 

Per;) concretémonos a la provisión de cáte- 
dras de Institutos por turno de oposiciones, 
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y abordemos con franqueza los hechos que 
observamos todos los dias y que son inevita- 
bles en los jurados de provincias. Sé trata de 
nombrar un tribunal de oposiciones para pro- 
vincias, y tenemos primeramente como jurado 
y presidente nato al Kector del Establecimien- 
to, que puede pertenecer á las facultades de 
Medicina, Derecho ó Farmacia, y no conocer 
los rudimentos de la asignatura objeto de la 
aposición: los otros seis jueces tendrán parien- 
tes 6 hacienda en la población designada, pues 
asi como ellos trabajarán con aquel objeto para 
ver su país natal, deudos ó amigos, todos los 
demás catedráticos y doctores de España 
procurarán no ser nombrados para dicho hono- 
rífico cargo. De este tribunal homogéneo de 
hijos de un país no hay para qué presentar los 
gravísimos inconvenientes de todo género que 
ofrece: con facilidad pueden deducirse. Tene- 
mos, pues, que por la fuerza natural de las 
cosas, el tribunal formado en Madrid ofrece 
mayores garantías de capacidad é independen- 
cia por la mayor órbita en que puede girar el 
Gobierno para la elección de los jurados. Pa- 
semos ahora á las garantías del opositor. A dos 
clases pueden estas reducirse, á saber: á la 
ciencia é imparcialidad de los jueces y á la 
presión moral que en el ánimo y consideración 
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de los mismos ejerce el público. Respecto del 
primer extremo, por lo que ya queda insinuado 
y por otras razones (entre ellas la de que el 
Presidente pertenecerá según el nuevo decreto 
al Consejo de Instrucción pública ó á una de 
las Academias análogas á la cuestión), que 
acaso no tu era del todo conveniente aducir, 
tiene la ventaja el tribunal de Madrid. Y ¿qué 
diremos acerca del público, que tanto anima y 
conforta al opositor, que ha consumido su vida 
en el estudio? Tentados estábamos para decir 
que no existe público en provincias; tentados 
estábamos para afirmar que de existir era muy 
temible se presentase parcial si por acaso algún 
opositor es del pais, lo cual es muy natural, 
pues de algo lia de servir el carillo y la amistad. 
Pero no, renunciamos á sostener tales especies; 
mas lo que sí es innegable es que en Madrid, 
aunque tampoco muy numeroso, existe en todas 
partes un auditorio constante y continuado, 
cosa punto menos que imposible en la mayoría 
de las capitales universitarias, por cuya razón 
su influencia es nula: y tampoco queremos ago- 
tar este asunto. 

Un inconveniente ofrecían en otro tiempo 
los tribunales de Madrid, respecto k la dura- 
ción; que casi se hacía indefinida; pero obser- 
vamos con gusto que desde algún tiempo á 
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esta parte, merced sin duda á las últimas re- 
formas reglamentarias, aquel inconveniente 
ha desaparecido. 

Parecerá acaso extraño que en un periódico 
de provincias se abogue por la centralización 
de los tribunales de oposición; pero más extra- 
ño nos parece á nosotros que un asunto en que 
los descentralizadores han renunciado á llevar 
á la práctica sus ideas y en que desde el punto 
de vista práctico no puede presentarse absolu- 
tamente ninguna ventaja en pro de dicha ex- 
centralización, se vuelva á poner á cada paso 
sobre el tapete, y no en el terreno especulativo 
que debe estar siempre abierto á toda clase 
de opiniones aun las meramente individua- 
les, sino en las esferas de la Ley. Veamos, 
en efecto, lo que en estos últimos tiempos se 
ha legislado sobre la materia. 

Después de algunos años de haberse practi- 
cado los ejercicios de oposiciones en que nos 
ocupamos en los distritos universitarios, vistos 
los inconvenientes y dificultades que esto ofre- 
cía, se indicó en la disposición quinta del ar- 
tículo trece del Reglamento provisional para el 
ingreso en el profesorado etc., de 15 de Enero de 
1870, que si no fuese posible verificar los ejer- 
cicios en la capital del distrito universitario, 
se verificasen en Madrid; pero por decreto de 
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l.° de Mayo de 187 1, en atención al interés 
supremo de la emeftanza^ y como lamentándose 
el ministro de Fomento D. Manuel Ruiz Zorri- 
lla de tener que faltar á las ideas encentra! iza- 
doras (son sus palabras) que ¡tan presidido en la 
a dop rió 1 1 de c ua n f as disp osic ion es h a n em a u o do 
de este Ministerio ? se dispuso que las oposicio- 
nes á cátedras de Instituto se celebrasen en 
adelante en Madrid, El reglamento de Junio 
de 1873 respetó esta juiciosa medida; pero el 
de 29 de Marzo de 1874 volvió k señalar Jas 
capitales universitarias* para dichos certáme- 
nes. Volvieron inmediatamente á notarse los 
inconvenientes de tal disposición , y el regla- 
mento de Marzo del 75 quiso sin duda resolver 
la dificultad, con bien poco acierto, adoptando 
un temperamento medio y disponiendo ijue solo 
fuesen hábiles para el objetólas universidades 
donde existiese completa la facultad de letras 
ó la de ciencias, según el caso, produciéndose 
entre otros muchos inconvenientes, la anoma- 
lía de que se provean, por ejemplo, en Sevilla, 
como recientemente ha sucedido, cátedras de 
Gijón y San Sebastian. 

Resumiendo, pues vamos dando excesivas 
proporciones á estas indicaciones, tenemos: 
que habiendo demostrado una dolorosa expe- 
riencia la imposibilidad de descentralizar la 
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administración de la ciencia, como lo han re- 
conocido y practicado á su paso por el poder 
los más apasionados partidarios de ese siste- 
ma; el decreto de 21 de Octubre próximo pa- 
sado,' no sólo es de alta conveniencia, sino 
que viene á demostrar que en este punto coin- 
ciden, cosa rara, los hombres de ideas más 
distintas y opuestas; por lo que no debe ser 
arrastrado ni confundido con lo que en ciertas 
modificaciones é innovaciones suele exigir el 
espíritu sistemático de escuela (1). 

(T. V. de El Ateneo, Noviembre de 1876). 



(1) Un deber de imparcialidad nos obliga á de- 
clarar que han desaparecido ya algunas de las ano- 
malías que en este artículo se ponen de relieve, prin : 
cipalmente en lo relativo á Catedráticos de Univer- 
sidades é Institutos. También creemos que habrán 
desaparecido para siempre los desprestigiados tri- 
bunales de provincias para las oposiciones á cáte- 
dras. (Esta nota es de ahora) . 
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MEMORIA ACERCA DE LA ASIGNATURA 

,DE 
RETÓRICA Y POÉTICA (l). 

IV. 

Importancia del método, con especialidad para la enseña tiza.— 
A$p*cto tas que aguí to consideramos,— Bretes cansideraciottes 
arerca del método de inrestigación y enseuan:a en kys estudios 
de Literatura elemental: adapción definitiva del aitatítico-in* 
dnctieo, — Condiciones que debe reunir el método en nuestra en- 
señanza.— fía de ser instwctica y educadora; educación de las 
principales facultades intelectuales da los jóvenes: cómo contri* 
huyen los estudias literarias á educar la voluntad y el senti- 
ffrfffltQ+—£i método en la Retórica y Poética debe ser tetirtco- 
pcactico: en qué ¿cutido: escaso interés de los ejercicios de 
composición en nuestra asignatura.— Procedimientos que con- 
tribuirán á dar claridad ¡/ seneilkz d nuestro estadio: método 
ca ícc/UJt ico: el programa , — Proredim ien los re fe} •en tes al s iste- 
mci científica, — t audiciones de las definiciones, transiciones, 
etc.— índole esencialmente orgánica de la Filosofía de la Lite- 
raima.— La enseñanza cnantitatira se esterilka sin la ctta- 
liiatixa. 




wx el método es auxiliar poderosisi- 
^j rao en los progresos del espíritu 



humano; si la ciencia sin él es im* 
g^; posible, no es menos cierto que en 
toda exposición didáctica habría de ser aún, 

(1) Esta Memoria redactada á principios de 
1874, abarcaba el concepto, relaciones, fuentes de 
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si cupiese,. más indispensable. No es por tanto 
maravilla que la cuestión metodológica haya 
preocupado tan vivamente á los sabios de to- 
dos los tiempos: con razón se dice también que 
el método es el todo en la enseñanza. Mas si la 
metodología es la parte más importante, es 
asimismo la más oscura de la ciencia. Los au- 
tores enumeran una multitud de métodos dis- 
tintos: el análisis, la síntesis, la construcción, 
la critica, la hipótesis, el heurístico, el dialéc- 
tico, la observación, la experiencia, la induc- 
ción, la deducción ; pero no se ponen de 

acuerdo en modo alguno sobre el valor ni 
sobre las relaciones de estos procedimientos. 
La metodología, como dice un pensador mo 
derno, (1) no está aún organizada: suele 
confundirse el método,- ya con el sistema 
ya con la ciencia entera. Nosotros, dejando 
para la Lógica todas las cuestiones refe- 



conocimiento, método de investigación y de ense- 
ñanza, plan, programa é historia de la asignatura 
de Literatura elemental, pero habiendo publicado en 
1886' un Programa razonado y los datos históricos, 
hoy será suficiente la inserción de estas dos partes 
que vieron la luz en El Ateneo en Marzo del 77, y 
en la Revista de las provincias euskaras, de Vito- 
ria, en 1879. (Nota de ahora). 
(1) Tiberglnen. 
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rentes a Metodología general, nos limita- 
remos, para dar cumplimiento al precepto re- 
glamentario en esta parte, a emitir nuestro 
concepto acerca del métalo, tratando a conti- 
nuación de su aplicación á nuestra asignatura. 
Entendemos aquí por método «el conjunto de 
procedimientos interiores excogitados para ob- 
tener mayores ventajas en la enseñanza,* y 
referimos al plan— á pesar de que muchos lo 
confunden cnn el método,— de conformidad con 
la misma prescripción reglamentaría y con el 
rigorismo filosófico, «todo lo que atañe á la 
marcha premeditada que, revestida de condi- 
ciones de orden y recta disposición, se ha de 
seguir rigorosamente en la exposición de las 
materias de la asignatura.* 

Mas como hasta el presente venimos ha- 
ciendo caso omiso de los dos términos del mé- 
todo ó métodos distintos que el vigente regla- 
mento manda considerar , el heurístico y el di- 
dáctico, ó sean de investigación y de enseñan- 
za, deber nuestro es hacernos cargo de este 
particular, siquiera sea en breves palabras, ya 
que como pasamos á indicar no les damos 
aplicación distinta a nuestro asunto. No nega- 
remos nosotros que pueden existir, y de he- 
cho existen, órdenes de conocimientos en los 
que el procedimiento didáctico debe inver- 
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tir el orden seguido en el indagativo; mas de 
que esta antinomia, que reputamos excepcio- 
nal, sea á las veces conveniente, á erigirla en 
sistema, como por muchos todavía se piensa, 
hay grandísima distancia. Ni el método analí- 
tico es el único propio de la investigación y el 
sintético de la enseñanza; ni aquél, como otros 
opinan, es preferible para la enseñanza en es- 
tudios experimentales y el segundo para la de 
los especulativos. Entendiendo nosotros que el 
método sintético se refiere á un estudio ver- 
daderamente fundamental, creemos que en la 
didáctica debe comenzarse por el analitico, con 
tanta más razón cuanto más elemental aque- 
lla sea. Siendo por otra parte tendencia del 
moderno movimiento filosófico el referir toda 
ciencia á la unidad, haciendo que arranque del 
espíritu por esfuerzo reflexivo, desechando 
todo dogmatismo, consideramos el proceso for- 
mativo y el didáctico en la Ciencia literaria, 
como guardando estrecha relación y parale- 
lismo. Si, pues, en el procedimiento indagativo 
de nuestro estudio nos valemos como medio 
fundamental de conocer de la intuición, según 
queda insinuado al considerar la razón (en el 
concepto de facultad suprema y reguladora) 
como la primera fuente de nuestro cono- 
cimiento; damos igualmente la preferencia, 
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como se observara en el plan, al procedimiento 
analítico-indnctivo para la exposición de los 
estudios de Retórica y Poética, lías entiéndase 
bien qne al referimos á uno de los medios que 
el espíritu humano posee para conocer la ver- 
dad, sólo podemos hacerlo en el sentido de sa 
predominio sin que el otro quede absoluta- 
mente excluido. Sabido es, en efecto, que al- 
ternan debidamente en todo estudio los méto- 
dos analítico y sintético , sin que se pueda 
prescindir de un modo definitivo de uno de 
ellos, sino que antes bien ambos se armonizan 
y completan; pues ni en éste ni en ningún 
otro concepto puede el espíritu determinarse 
en puros actos de una facultad con exclusión 
absoluta de todos los demás, como cumplida- 
mente lo demuestra la Psicología. 

Una vez deslindados los elementos comunes 
k la investigación y enseñanza, en lo relativo 
al camino que liay que recorrer del espíritu á 
la verdad (ó sea el método) con aplicación á 
los estudios de Literatura, pasemos ya, siem. 
pre con la vista fija en este punto concreto, á 
determinar las condiciones que debe revestir 
nuestra enseñanza. En efecto, la enseñanza 
cuantitativa, que careciese de ciertas cualida- 
des que atañen al organismo interior, psicoló- 
gico que podemos decir, de la ciencia, seria de 

6 
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todo punto estéril é inaplicable. Mas estas 
condiciones cualitativas se hallan de tal modo 
encarnadas en ciertos procedimientos interio- 
res, que la aplicación de estos es la que de- 
termina, según ya se ha consignado, la bon- 
dad del proceso científico ó sea el método. 
Examinemos, pues, las cualidades principales 
que en nuestro concepto debe revestir nuestro 
estudio, y que, si bien se mira, no son otra 
cosa que meras aplicaciones de los requisitos 
que deben avalorar todo buen método. Y no 
creemos extralimitarnos al descender á ciertas 
minuciosidades pedagógicas, tal vez nimias en 
apariencia, mas de altísimo interés y trascen- 
dencia en realidad. Notamos, en efecto, por 
desgracia, que no suele darse en muchas aulas 
la especialísima importancia que en sí tiene á 
la enseñanza cualitativa; y consideramos dé 
todo punto indispensable que los profesores 
mediten mucho y maduramente acerca del 
particular. La rutina ó el descuido, en cual- 
quier concepto, contribuyen á hacer victimas 
á esos interesantes seres confiados á los pater- 
nales cuidados del maestro; y á quienes se 
llena de angustia y de zozobra, ya con gran- 
des dosis de enseñanza, ya por lá férrea seve- 
ridad con que se suele entumecer y aniquilar, 
al par que la infecunda volubilidad infantil, 
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la expansiva é inteligente espontaneidad de 
los niños; ora dando de cualquier modo que sea 
torcida dirección á las generosas y multifor- 
mes aptitudes instructivas de los mismos. Pa- 
semos pues, * á exponer las principales cuali- 
dades psíquicas ó internas que deben revestir 
las materias que constituyen nuestro estudio. 

Primeramente, la enseñanza de la Retórica y 
Poética, como la de todos los estudios humanos, 
ha de ser no sólo instructiva sino también edu- 
cadora, esto es, con tendencia á desenvolver en 
su más amplio sentido toda la vida del espí- 
ritu, así las facultades intelectuales como las 
morales. En este concepto debe tenerse en 
cuenta cuáles son las predominantes en el 
hiño, por lo que á las primeras se refiere, diri- 
giéndolas á fines racionales: hállanse en este 
caso la memoria, tan viva y elástica en la in- 
fancia, y la fantasía, a la sazón tan dada á 
extravíos. El fin de la memoria es ennoblecer 
el espíritu con la permanencia de los conoci- 
mientos adquiridos por la aptitud intelectiva: 
se bastardea pues completamente, y hasta 
llega á embrutecer al individuo (si vale la 
vulgaridad del vocablo), cuando se la ejercita 
mecánicamente haciéndola retener, á fuerza 
de reiteradas repeticiones, aquello que aún no 
se comprende, ó de que la inteligencia no se 
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ha dado cuenta todavia; á lo cual es muy dado 
el pernicioso empleo de ese sintetismo dog- 
mático, tan generalmente usado por desgra- 
cia en las escuelas. Por tanto, es de todo pun- 
to preciso que, antes de confiar á la memoria 
de los niños verdades en esa forma aforística, 
se les hagan comprender aquellas por medio 
de sencillas nociones, acomodadas á sus esca- 
sas luces; mas, á fin de que huyendo de un 
vicio no se incurra en otro, convendrá evitar 
cuidadosamente que la imaginación invada 
Jas regiones de la intuición aplicada al objeto 
real, y perturbe las lucubraciones infantiles: 
á este fin ha de tender la buena educación del 
entendimiento, facultad combinatoria que (como 
ya en otro lugar se ha recordado) concierta* 
compara y distingue los datos allegados por 
las demás, en forma de juicios y discursos. 
Sobre todo, el ejercicio de la razón ha de diri- 
girse a que se haga la ciencia como propia, no 
prestada, y esto se consigue (como ya queda 
insinuado) avivando la inteligencia y la acti- 
vidad, á las que es preciso proporcionar no- 
ciones de todo punto razonadas, con lo que se 
evitará el decaimiento del propio esfuerzo y el 
que se entregue el joven al simple criterio de 
autoridad. 
En punto á la parte moral, todos afirman 
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que la instrucción hace á los hombres mejores, 
sublimando sus sentimientos; pero aparte este 
aspecto general y las consideraciones que pu- 
diera sugerir á este propósito el estudio de la 
palabra, don el más precioso con que el Ser 
Supremo ha dotado al hombre, hay otro medio 
inmediato de formar el corazón de los niños 
con el estudio del Arte literario. Por lo que 
hace á la voluntad para enderezarla al bien, 
sabido es que no hay estudios más adecuados 
que los literarios. En efecto, la primera condi- 
ción de la poesía como de la elocuencia y aun 
de los escritos doctrinales, estriba en la ver- 
dad, en la virtud, en las emociones generosas: 
el error, las pasiones bastardas, pueden arras- 
trar á las multitudes ó seducir las inteligen- . 
cias, pero no gobernarlas y esclarecerlas. Es 
necesario ser hombre bueno para sentir y ex- 
presar la belleza: sabido es el noble concepto 
en que los antiguos tenían al orador al exi- 
girle indispensablemente la cualidad de vir 
bonus, y con no menor razón calificaron los es- 
tudios literarios de optimce Utterm. Si el sen- 
timiento en sus diversos grados y determina- 
ciones influye tan poderosamente en la pro- 
ducción literaria, enardeciendo la fantasía del 
poeta, dando vigor á la palabra del orador é 
interesando al didáctico por la verdad para su 
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exposición, no cabe duda en que los estudios 
estético-literarios contribuyen asimismo á des- 
pertar y desarrollar los más bellos senti- 
mientos. 

Debiendo ser toda enseñanza acomodada al 
asunto, y refiriéndose la asignatura de Betórica 
y Poética á principios teóricos y términos de 
aplicación, es claro que el método en ella lia 
de ser teórico-práctico, enseñándose la apli- 
cación ulterior (inmediata y mediata) de que 
son susceptibles las verdades teóricamente 
adquiridas. Así, pues, y teniendo en cuenta la 
propensión de los niños á desanimarse y aba- 
tirse cuando tropiezan con dificultades á su 
parecer insuperables, será preciso confirmar 
los preceptos, que deberán ser. sólo los indis- 
pensables, con muchos y escogidos ejemplos, 
donde se vea la acertada elección del lenguaje, 
pensamientos, estilo y toda clase de bellezas 
que analíticamente se harán notar; pues como 
dice Quintiliano «longum est iter per proecepta; 
breve autem et éfficax per exempla.» Siendo 
un vicio muy frecuente la incorrección en la 
lectura del verso, precisa ejercitar á los 
alumnos no sólo en darle el verdadero sentido, 
sino en que lo lean con recta expresión, mar- 
cando el valor de cada sílaba, los acentos, 
etc., y levantando aquella al tono de los sen- 
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timientos y pasiones que refleja siempre el 
entusiasmo, 

Al tratarse fie los géneros literarios princi- 
palmente, deben evitarse (á pesar y sin em- 
bargo de lo dicho sobre la utilidad de los 
ejemplos) las excesivas incursiones en la his- 
toria literaria, no tanto porque ésta pertenece 
k otras estudios, sino porque acumulándose 
demasiada doctrina hay peligro de originar 
grandes confusiones: ha de procurarse, pues, 
cosechar las citas y ejemplos (sobre todo los 
que hayan de aprenderse de memoria) tan so- 
lamente en los más populares jescritores pa- 
trios, y alguna que otra vez en los latinos, ya 
que no permite más la escasa preparación 
que en el idioma del Lacio obtienen actual- 
mente los estudiantes de segunda enseñanza. 
En este punto parécenos muy conducente la ' 
costumbre generalmente seguida, y aun en 
anteriores reglamentos terminantemente pres- 
crita, de hacerles traducir repetida y escru- 
pulosamente la inmortal Epístola ad Pisones 
del insigne vate venusino, y aun no sería in- 
conducente que los más aventajados la diesen 
a la memoria, así como el primer canto de la 
Poética de Martínez de la Rosa. 

La temprana edad de la mayor parte de los 
cursantes de Retórica hace que demos poca im- 
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portancia á los ejercicios de composición, que 
en los estudios universitarios ofrecen mayor 
oportunidad:' sin embargo, si algún escolar 
atesorase realmente dotes de verdadera ins- 
piración, nadie con más derecho que su maes- 
tro para ser el primero en observar y corregir 
las primicias de su ingenio. Mas es necesario 
inculcarles á este propósito que, antes de lan- 
zarse en alas de su fantasía, deben nutrirse 
con la lectura de los buenos modelos, y que 
tengan presente la sabia máxima de Horacio, 
scribendi recte, supere est et prinápium et fons, 
reproducida por Boileau en estos términos: 
avant done que d'écrire apprenez á penser* 

No hay necesidad de esforzarse en demos- 
trar cuan preciso es desenvolver con claridad, 
sencillez y completo detenimiento las explica- 
ciones orales, dada la tierna edad de nuestros 
alumnos. Esta misma consideración hace ina- 
plicable para nosotros el método denominado 
acromático (de exclusiva y pura explicación), 
debiendo adoptarse por tanto necesariamente 
el procedimiento erotemátíco en sus dos aspec- 
tos: el dialogístico ó socrático como fecunda 
aplicación de la espontaneidad del espíritu ó, 
si decimos, como despertador intelectual y 
hasta mnemotécnico, y la forma catequética, á 
fin de rehacer el concepto de la intuición pro- 
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pia, modificada y avivada por la explicación 
del profesor: sondeándose de este modo el 
aprovechamiento del alumno y consiguiéndose 
á más la debida comunión de éste con aquél. 
A este último propósito contribuye poderosa- 
mente el programa de la asignatura, que de- 
berá irse dictando á medida que se avanza en 
el estadio. Como verdadero plan que es, por 
indicarse en él no solo la doctrina profesada 
sino la manera de desenvolverlas materias de 
que consta la asignatura, distribuidas en lec- 
ciones, presentaráse en ellas el máximum de la 
enseñanza. Una prudente severidad y el recto 
criterio del maestro han de regular cuál será 
el mínimum de instrucción exigible al alumno 
en aquellos puntos capitales, cuya plena inte- 
ligencia constituye la base y fundamento de 
nuestro estudio: este mínimum puede ampliarse 
y decorarse, para los discípulos menos aven- 
tajados, según la duración del curso y otras 
accidentales circunstancias, procediéndose 
siempre de lo fácil á lo difícil, de lo esencial 
á lo mudable, de lo conocido á lo desconocido. 
Ya que las condiciones intrínsecas de las ex- 
plicaciones orales nos han conducido insensi- 
blemente á tratar del progama, por análoga 
transición diremos aqui de pasada algo acer- 
ca de las obras de texto en nuestra enseñanza 
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de Retórica y Poética. Consideramos, en efecto, 
indispensable la adopción de una de las varias 
recomendables que en nuestra patria tenemos, 
habiendo por tanto que sacrificar toda idea de 
originalidad que pudiera aguijonear al profesor 
para dar un curso completo de explicaciones 
orales: que este procedimiento (la experiencia 
lo demuestra diariamente) es muy dado á con- 
fusiones y embrollos cuando se emplea con 
niños. El profesor que á pesar de estas pru- 
dentes consideraciones no señale obra de 
texto, hállase en el deber moral de facilitar 
á los alumnos extractos de sus explicaciones, 
de conformidad con su programa. 

Refiérense también al método las condicio- 
nes de orden y simetría que debe revestir en 
sumo grado toda exposición didáctica; bien 
entendido, respecto de la segunda, que bastará 
practicarla de un modo armónico en el conjun- 
to de las materias, sin aspirar á realizarla 
matemáticamente?. Con ambas se relacionan 
estrechamente las funciones de la forma cien- 
tífica (ó sea el sistema,) á saber: definición, 
división y demostración, paralelas á la tesis, 
antítesis y síntesis, que son las leyes genera- 
les del pensamiento, y á la unidad, variedad y 
armonía, condiciones de todo organismo. El 
desenvolvimiento de estas materias correspon- 
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de á la Lógica; su cumplimiento á todo estudio 
racional. 

Debemos sin embargo hacer notar acerca 
de las definiciones— de conformidad con nues- 
tras ya insinuadas teorías sobre el método 
analítico— que ; á fin de que sean debidamente 
comprendidas por los alumnos, no se han de 
formular hasta recoger las notas principales 
del concepto que analíticamente se haya for- 
mado, pues juzgamos, según un conocido afo- 
rismo, que empezar j>or definir es empezar por 
concluir. También nos creemos en el caso de 
llamar aquí la atención sobre las transiciones 
de unas materias á otras. Sean ellas continua- 
das y graduales y por tanto justificadas, sin 
saltos ni interrupciones; cuyos requisitos son 
admirablemente aplicables a los estudios filo- 
sófico-literarios, merced á su índole esencial- 
mente orgánica; siendo por otra parte una ley 
universal y constante en todos los órdenes de la 
vida real, que cada uno de sus fenómenos, bien 
que tenga existencia individual y sustantiva, 
no por eso deja de participar de otras cuali- 
dades ajenas k su propia esencialidad; con lo 
•que se hace posible el admirable organismo 
ontológico: verdad sencillamente formulada 
por un naturalista filósofo al afirmar que la 
Naturaleza no da saltos. Esta doctrina es im- 
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portantísima, y además de lo que contribuye á 
vigorizar en todo estudio filosófico el ejercicio 
discursivo, debe aplicarse con provechosa in- 
sistencia en el estudio de todos los géneros li- 
terarios, demostrando la imposibilidad de en- 
cerrarlos en formas completamente rigurosas, 
puesto que éstas son inagotables, y variadas 
y múltiples las relaciones y combinaciones de 
los géneros entre si dentro del organismo li- 
terario. 

No queremos pecar de difusos descendiendo 
á particularidades más minuciosas, como cier- 
tos recursos mecánicos 6 exteriores que sue- 
len denominarse en Pedagogía procedimientos 
propiamente tales, pues ellos, puesto que no 
deban ser de todo punto desatendidos en nues- 
tra enseñanza, tendrían más oportuna cabida 
si nos ocupásemos en la primaria en el presente 
trabajo. De todas suertes, el profesor que se 
halle penetrado de que toda enseñanza tiene 
que participar necesariamente de sentido y re- 
quisitos pedagógicos; y los aplique con la de- 
bida escrupulosidad, á .fin de que la instruc- 
ción meramente cuantitativa no se esterilice; 
ese será quien mayores ñutos coseche en la 
difícil y delicada profesión del magisterio. (1) 



(1) Demás de nuestras detenidas y bien intencio- 
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V. 
PLAN DE LA ASIGNATURA. 



Vengamos ahora al plan, ó sea el orden 
conveniente que debe seguirse en la exposi- 
ción de las materias parciales y nexos indis- 
pensables que constituyen el contenido total 
de nuestro estudio de Literatura elemental ó 
preceptiva; todo lo cual se ajusta estricta- 
mente á un patrón metódico, por cuya razón 
suelen confundirse con frecuencia las denomi- 
naciones de plan y método y aun dársele a 
éste una aplicación extensiva a la total expre- 
sión didáctica de una ciencia. No nos propo- 



nadas meditaciones y lecturas acerca de la intere- 
sante cuestión del método de enseñanza, hemos teni- 
do muy en cuenta en esta sección las obras siguien- 
tes, aparte las puramente filosóficas: Educación pú- 
blica. Humanidades. Jovellanos. — Curso elemental 
de Pedagogía, por los Sres. Avendaño y Carderera. 
6. a edición. Madrid, 1865. — El estudio real-objetivo 
aplicado al latín, por cuatro discípulos de D. Ramón 
Giralti-Pauli. Madrid, 1871. — Programa de Doctri- 
na general de la Ciencia, por D. Francisco Giner. 
Madrid, 1873. — Estudio acerca de los métodos de 
enseñanza, etc., etc. por D. Pedro Alcántara García. 
En la Bevista de la Universidad de Madrid, 1873. 
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nemos nosotros explanar aquí un plan com- 
pleto que abarque todas y cada una de las 
cuestiones que encierra el programa, pues 
semejante tarea, tras de ociosa, nos llevaría 
más lejos de lo que que consienten los límites 
naturales de esta disertación: en este croquis 
abordaremos de preferencia, sin omitir lo que 
el orden y la claridad exigen, aquellas mate- 
rias más controvertidas por los retóricos y 
estéticos. 

Con recordar lo expuesto en las primeras 
lineas de esta Memoria nos ahorraremos el 
insistir en que lo más racional en los comien- 
zos de todo trabajo científico es empezar por 
reflexionar sobre lo que el sentido común nos 
enseña, rehaciendo el conocimiento desorde- 
nado, precientífico, que tenemos de la Retórica 
y Poética ó Literatura preceptiva, para averi- 
guar qué son de la ciencia y cómo en ella 6e 
contienen. Este tan natural y legítimo punto 
de partida nos lleva como de la mano, según 
ya más extensamente lo tenemos probado, á 
recabar de nuestro propio esfuerzo el doble 
concepto de la Literatura, de Arte y Ciencia 
particulares, que se embeben en dos términos 
superiores respectivos, a saber: Arte y Ciencia 
totales. 

Una vez depuradas y comprendidas estas 



Digitized by VjOOQIC 



JULIÁN APRAIZ 87 



nociones; investigadas las relaciones de la Li- 
teratura, en su doble aspecto, con las demás 
artes y ciencias; determinado ya el asunto 
con la explicación del concepto científico del 
Arte literario, procede pasar en seguida, en 
los términos con que oportunamente lo hemos 
hecho, á investigar las fuentes de conocimiento 
de la asignatura. Por último la exposición del 
método, plan y utilidad de nuestro estudio, dará 
término al Prolegómeno, propedéutica ó intro- 
ducción del mismo, con cuyas explicaciones, 
que por su mismo carácter preliminar y aun 
de novedad con que se presentan á los niños 
deberán ser dadas con la mayor sencillez y 
claridad, se dirigirá ya la atención, en las 
mejores condiciones, indudablemente, al desen- 
volvimiento de la asignatura. 

A. — ^1 Arte literario puede y debe consi- 
derarse, antes de toda división, en su unidad, 
como objeto esencialmente uno (parte general). 
Pero siendo interiormente variable cabe estu- 
diarle después en los diversos géneros de 
composiciones que abraza (parte especial). 
Y luego en su armonía ó relación de las par- 
tes entre sí y con el todo (parte orgánica). 

No correspondiendo á nuestro estudio la 
parte subjetiva del Arte literario, ó sea el 
sugeto de la producción, el artista, el escritor, 
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que pertenece á la Estética, procede en nues- 
tra tarea objetiva, la obra literaria, el des- 
componerla en sus elementos constitutivos, 
referentes á las propiedades fundamentales de 
los seres, á saber: fondo, forma y existencia 
individual. Se refiere al fondo el elemento ex- 
presado (asunto, idea, esencia); a la forma el 
elemento expresante (el medio sensible, la pa- 
labra), resultando un tercer elemento déla 
- unión de ambos ó sea la expresión: y hay ade- 
más un elemento compuesto, subjetivo-objetivo, 
(d estüo) y referente tanto á la individualidad" 
de la obra, como á la originalidad del artista. 
a). — Lo expresado en la obra literaria in- 
mediatamente somos nosotros en nuestros es- 
tados interiores, bajo la unidad total, sinté- 
tica, de nuestra existencia espiritual; lo ex- 
presado mediatamente comprende toda la 
realidad (Dios, el Mundo y sus seres) en 
cuanto apreciada y recibida por nosotros; á 
todo lo cual se da la denominación general de 
ideas ó pensamientos, cuyo estudio, asi como 
el de la facultad de las mismas, que es la 
Razón, corresponde filosóficamente á la Ló- 
gica. Hay, sin embargo, un aspecto literario 
que tiene aquí su lugar y se refiere á investi- 
gar con alguna detención las condiciones que 
necesariamente ha de reunir todo pensamiento 
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literario, las virtudes que realzan su mérito y 
los defectos que en este punto han de evitarse: 
y esto es todo lo que puede tratarse en esta 
parte de la Retórica. El dar reglas para en- 
contrar pensamientos, á falta de ingenio 6 
instrucción, según hacían los antiguos en 
aquella parte de la Retórica que llamaban In- 
vención, es, como dice Hermosilla, pura sofiste- 
ría y escolasticismo. Cuan importante sea el 
estudio de las condiciones que deben exigirse 
á los pensamientos literarios, lo demuestra la 
contemplación de las aberraciones á que ha 
dado lugar, aun tratándose de ingenios supe- 
riores, el aceptarlos indistintamente ó con 
arbitraria predilección, desvirtuando la total 
concepción de la obra con ideas falsas, oscu- 
ras ó fútiles, ora arrastrándose en el fango 
del realismo más grosero, ora embebiéndose 
en las laberínticas concepciones de un idea- 
lismo inexcrutable. 

b). — En el estudio de la forma, como ele- 
mento de la obra literaria, entra principal- 
mente, según queda expuesto, el medio expre- 
sante, sensible, la Palabra. Es claro que si 
consideramos ésta como signo, recibirá, como 
. todos los signos, su valor de la cosa signifi- 
cada; pero lo significado en este caso, el pen- 
samiento, no puede exteriorizarse sin aquélla, 
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por lo que quedaría como encerrado en el 
fondo de la conciencia, si el lenguaje no se 
encargase de expresarle. Demás de que, si 
bajo cierto aspecto la palabra es signo (medio), 
bajo otro aspecto más adecuado y exacto es 
manifestación (expresión), y sólo de esta suerte 
se completan pensamiento y palabra en su 
existencia. De modo que en la unión de estos, 
elementos — justamente considerada como una 
verdadera y propia facultad psíquica, el don 
de la Palabra— lo expresado y lo expresante 
tienen igual valor y son igualmente indispen- 
sables; si bien, prescindiendo abstractamente 
de esta mutua relación, es claro que el ele- 
mento ideal es incomparablemente superior al 
material sensible, en cuanto éste necesita 
de formas sucesivas para aparecer en el 
tiempo y aquél se da en una complexidad 
simultánea en el juego armónico de todas sus 
facultades y propiedades. No son, pues, sim- 
plemente el pensamiento y la palabra la cosa 
significada y su signo, sino más bien dos ele- 
mentos indispensables de una sola facultad, 
pero tan intimamente unidos que sólo por un 
detenido análisis y una especialisima abstrac- 
ción podemos separarlos, siendo preciso para 
el estudio filosófico del lenguaje el conocer 
completivamente ambos elementos. Con exac- 
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titud, pues, se ha dicho que la palabra es el 
cuerpo del pensamiento,; mas será bien incul- 
car y repetir que no es la palabra mera ex- 
presión del pensamiento, sino signo y manifes- 
tación de la total vida del ser racional, en si 
y en todas sus relaciones. 

Ahora bien, asi como del enlace de las ideas 
se forma el pensamiento y de éstos la total 
concepción de la obra, de igual suerte debemos 
analizar los elementos del lenguaje, siempre 
refiriéndolos á las ideas, que son letra, sílaba, 
vocablo, oración, cláusula, período, discurso, 
cuyo estudio, que entra de lleno en el dominio 
de la Gramática, ofrece un aspecto literario 
que corresponde estudiar aquí, así como el 
ritmo y armonía, elementos musicales de la 
obra literaria. 

Las condiciones de la palabra (espirituales, 
naturales y compuestas) dan lugar á la distin- 
ción entre la palabra vulgar y la artística. A 
cumplir los requisitos de ésta nos conduce el 
examen de las cualidades del lenguaje litera- 
rio, no sólo á objeto de diferenciarlo del vul- 
gar, sino para evitar también vicios muy fre- 
cuentes y atinentes á la pureza del mismo, 
por el uso de voces ó locuciones antiguas (ar- 
caísmo), extrangeras (barbarismo) ó nuevas 
(neologismo), sin la debida justificación, y á 
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otros defectos análogos á los de los pensa- 
mientos en punto á conveniencia, decencia etc. 

c). — Corresponde tratar después, de la re- 
sultante de la unión del fondo y la forma (lo 
expresado y lo expresante) y su manifestación 
en ésta, ó sea la expresión misma, la cual 
también ha de diferenciarse naturalmente de 
la expresión vulgar. En efecto, al paso que la 
última no obedece á sistema y responde más 
bien á una manifestación de la idea, hijadel 
instinto, que á un concepto exacto y ordenado, 
la expresión literaria es libremente determi- 
nada según ideas (sin responder á una" nece- 
sidad mecánica sino psicológica), manifestán- 
dose ordenada, reflexiva y sistemáticamente; 
de donde resultan ciertas cualidades privati- 
vas suyas, consecuencia de esa diferencia de 
carácter entre ambas. 

Dos medios de expresión existen, que les 
son comunes: el directo, que consiste en em- 
plear las palabras en su sentido primitivo, 
recto y adecuado, y el figurado, ó sea cuando 
se embellece la expresión por medio de un 
lenguaje que no guarda una relación inmedia- 
ta y directa con la idea que se quiere expre- 
sar, sino meras analogías ó afinidades que el 
espíritu encuentra entre lo directa y lo media- 
tamente expresado. 
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Por no fijar bien los términos de -esta divi- 
sión importantísima y fundamental del lengua- 
je, según que se tome en su primitivo y etimo- 
lógico sentido, empleándolo en su recta signi- 
ficación, ó bien se interprete de un modo de- 
rivado, traslaticio, figurado ó tropológico, se 
han empeñado la mayor parte de los retóricos 
en oscurecer y embrollar esta materia, por 
otra parte tan clara, entablando insolubles y 
Tsempiternas cuestiones acerca de la extensión 
que debe darse á aquella parte de la Retórica 
que desde los tiempos clásicos ha venido reci- 
biendo viciosamente la denominación de Figu- 
ras; confundiéndose lastimosamente las formas 
de los pensamientos con el lenguaje esencial y 
completamente figurado, como si sólo éste me- 
reciese ocupar la atención del retórico. 

Siguiendo nosotros el espiritu investigador 
y analítico con que esta materia ha sido des- 
lindada por algunos críticos modernos, (aun- 
que sin hacernos solidarios de la injusta seve- 
ridad con que algunos motejan lo exótico de 
los nombres dados á ciertas maneras de decir, 
pues consideramos indispensable el tecnicismo,) 
creemos que sólo los tropos son las verdaderas 
figuras, las figuras por excelencia, tanto de 
palabra como de pensamiento ó sentencia. 
Mas, no siendo dable establecer con fijeza la 
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tenuísima y casi inapreciable transición del 
lenguaje directo al trasladado, dadas la rique- 
za y complexidad del espíritu humano y su 
actividad incesantemente evolutiva, que le ha- 
ce pasar con facilidad pasmosa del uno al otro, 
cumpliéndose siempre la ley general de las 
transiciones, hay que desistir de encontrar 
una clasificación de las formas de expresión 
en la obra literaria que satisfaga cumplida- 
mente á la razón. En la necesidad, empero, de 
establecer alguna, y haciendo caso omiso de 
las maneras de hablar más llanas y sencillas 
(aunque no más naturales, como se verá,) 
adoptaremos la división más comunmente ad- 
mitida de elegancias, formas de los pensamien- 
tos y tropos. 

Aunque las elegancias parecen corresponder 
á la Gramática por referirse en general á cier- 
tas trasgresiones en la construcción de la 
cláusula, tienen, sin embargo, oportunidad en 
la Retórica^ en atención á ser verdaderos ador- 
nos del lenguaje, en el que producen cierta be- 
lleza y gracia y aun algunas energía. En cuan- 
to á \&& formas de Jos pensamientos no se in- 
cluyen, ni posible fuera, todas las agrupacio- 
nes, como queda indicado, sino aquellas ma- 
neras principales de presentarlos, sin que se 
puedan tampoco agrupar matemáticamente, 
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pero si en cierta gradación, de lo más objetivo 
y directo á lo más subjetivo y apasionado. De- 
penden todas, tanto de la naturaleza de los 
mismos pensamientos, como de la situación 
moral del que los enuncia ó de los diferentes 
estados de su espíritu, y se conocen con la de- 
nominación de formas descriptivas ó pintores- 
cas, lógicas y patéticas. No pretendemos nos- 
otros que pstas formas se refieran exclusiva- 
mente al lenguaje directo, pues, aunque asi sea 
en su mayor parte, ya hemos manifestado que 
existen transiciones inapreciables por las que 
el espíritu pasa con facilidad de una á otra 
expresión. En la Prosopopeya, p. ej., que puede 
considerarse como una de las formas patéticas, 
al dirigirnos simplemente á objetos inanima- 
dos, expresamos directamente el pensamiento; 
pero al atribuirles cualidades y hechos pro- 
pios de seres animados producimos una inver- 
sión característica del lenguaje figurado; figu- 
ra es el Simil en muchas ocasiones: una mera 
interrogación no es figura; pero lo es cuando 
no esperamos contestación, queriendo sólo dar 
más energía á la frase, etc. Mas todas estas fi- 
guras no son otra cosa que combinaciones sin- 
táxicas de los tropos fundamentales. 

Ahora bien, al examinar los modos y formas 
con que se verifican la derivación, extensión ó 
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traslación del sentido primitivo de las pala- 
bras, tanto los retóricos antiguos como los mo- 
dernos convienen en que responden á la nece- 
sidad, al placer, a la imaginación, á las pasio- 
nes; y aún añaden los modernos filólogos, eñ 
vista del estudio comparado de las lenguas 
— a la ignorancia; siendo más fácil hallar 
analogías y semejanzas (muchas veces apa- 
rentes) de lenguaje en los períodos primitivos 
y de espontaneidad que en los reflexivos; por 
más que su influencia sea general y constante, 
ya en lo que hace á toda clase de lenguas 
como respecto á todas las esferas sociales. 

El lenguaje figurado, para el que se necesita 
del empleo de la memoria y estriba en la aso- 
ciación de las ideas ó sea en la conexión que 
tiene la idea directamente expresada de un 
objeto con la del otro ú otros a que se ex- 
tiende ó traslada, cumple el doble oficio de 
dar más claridad á las condiciones expresivas 
del idioma y aumentarlas con uñ caudal abun- 
dante de expresiones del pensamiento. Tres 
principales caracteres reviste el lenguaje figu- 
rado en general: impresión simultánea de dos 
objetos por coexistencia de lugar: impresión 
inmediata por sucesión en el tiempo, é impre- 
sión análoga por semejanza de cualidad; es 
decir, que si hiere la imaginación la parte de 
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un todo, antes que el mismo todo de quien se 
afirma ó se niega algo, ó la causa en vez del 
efecto que ella motiva, ó un objeto material 
en lugar de otro análogo espiritual, ó vice- 
versa, la viveza de la fantasia ú otra circuns- 
tancia de las antes indicadas nos mueven á 
emitir un concepto por otro. Ahora bien, aun- 
que las figuras no pueden tampoco ser riguro- 
samente clasificadas por ser infinitas, todas 
ellas pueden reducirse bajo los tres aspectos 
indicados á tres clases, que en Retórica se 
denominan tropos y que en el orden expuesto 
son llamados Sinécdoque, Metonimia y Metáfora. 
Pero al paso que unos retóricos no admiten 
más, no faltan quienes colocan en contrapon 
ción á estos— que apellidan impropiamente de 
dicción— otros que llaman tropos de sentencia, 
entendiendo que en los primeros sólo se tras- 
lada el sentido de las palabras y en los se- 
gundos el total de la oración. Con decir que 
muchas de las formas literarias incluidas en 
este segundo miembro de la división no son 
tropos, y que las demás se reducen á los tres 
dichos, sin violencia alguna exponemos que 
éstos son los únicos verdaderamente constitu- 
tivos; bien entendido que la tradición clásica 
que considera en los tropos la traslación del 
sentido ya refiriéndose á la palabra, ya al 
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pensamiento, sólo significa legítimamente que 
unas veces se cambia el significado que en- 
vuelve la expresión de una idea, otrasel de la 
de un juicio, y no pocas el de la expresión de 
una composición entera; pero nada de esto 
justifica la tal distinción en tropos de palabra 
y de sentencia. Nosotros, sin embargo, con- 
cluimos esta materia estudiando los tropos 
continuados ó sus combinaciones. 

d).— La vida ó existencia individual de una 
obra literaria, requisito que le es común con 
todos los seres, consiste en ser un ejemplar 
único en su género, expresando de un modo 
especial una concepción ideal. A esta indivi- 
dualidad de la obra se denomina con un tér- 
mino más comprensivo originalidad, la cual se 
refiere á aquella en cuanto á su relación con 
las de su género, al mismo tiempo que al 
autor ; si bien dicha cualidad se aplica más de 
ordinario á éste. La expresión de la individua- 
lidad de la obra en la palabra es lo que recibe 
el nombre de estilo. Encierra, pues, el estilo, 
á más de su carácter objetivo, los pensamien- 
tos, formas y gusto peculiar del escritor; su 
talento, su educación, la finalidad de su obra 
etc., la cual presenta una fisonomía especial ? 
que á veces llega á ser típica. Hay pues que 
atender á todos estos conceptos para hacer 
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del estilo algunas importantes clasificaciones. 

Damos fin á. la parte primera de la asigna- 
tura con el estudio de las formas generales de 
la elocución. 

B. — Según queda ya expuesto, en la parte 
especial de nuestro estudio nos corresponde 
tratar de los géneros literarios; mas la primera 
dificultad que aquí se nos presenta es qué cla- 
sificación adoptaremos, de las muchas que 
existen, que satisfaga á las exigencias de un 
método científico. Prescindiendo de los varios 
puntos de vista que han servido de bases para 
la división de la Literatura, y que no hacen á 
nuestro propósito, es innegable que la división 
en géneros ó grandes agrupaciones no há res- 
pondido las más de las veces entre los pre- 
ceptistas sino á bases empíricas, sin cuidarse 
el mayor número de razonarlas y fundamen- 
tarlas; resultando la confusión consiguiente á 
todas las divisiones injustificadas y el desmayo 
y la desconfianza por parte de los alumnos. 
Para nosotros la única división aceptable es 
la que tiene por fundamento la finalidad de la 
obra artística; pues si se tiene en cuenta que 
todo el interior contenido de la Literatura 
responde á uno de los Artes particulares, el 
Arte literario ó Arte de la palabra, es claro 
que la división general del Arte, fundada en 
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su esencialidad, sterá aplicable á uno de sus 
aspectos interiores. En este concepto se clasi- 
fica el contenido del Arte total, dentro de su 
unidad, en Artes bellas, Artes útiles y Artes 
bello-útiles ó cotnpuestas, según que tengan en 
sí propia finalidad, ó sirvan de medio para 
r ealizar un fin ajeno al Arte, ó si proponién- 
dose por fin la utilidad se producen bella- 
mente. Teoría que, aplicada á la Literatura, 
presenta los géneros Poesía, Didáctica y Ora- 
toria, que descansan en la expresión predomi- 
nantemente bella, predominantemente útil y 
compuesta. Además, y segúji ley tantas veces 
recordada, existen estrechos lazos entre di- 
chos tres géneros fundamentales, que dan lu- 
gar á otros dos géneros intermedios ó de tran- 
sición, que son la Novela y la Historia, 

A'.) — El mismo procedimiento que seguimos 
en el análisis de la literatura, considerándola 
primero en su unidad y después en su interior 
organismo, corresponde á cada género litera- 
rio. Bajo el primer respecto procede formar- 
nos un concepto exacto de la Poesía, teniendo 
en cuenta que nos hallamos en camino de ad- 
quirirlo por el conocimiento precientífico que 
de la misma traemos. Aunque no abarquemos 
todo el contenido y aspecto de la Poesía, ni 
penetremos en un estudio filosófico de ella y 
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acerca de la misión que por su fondo y finali- 
dad cumple en lá Literatura (trabajo propio 
de superiores estudios), podemos llegar 'á una 
aproximada y suficiente noción, considerando 
que su fondo esencial lo constituye la Belleza 
y que la forma ha de guardar condiciones 
propias, en la$ que predomina el ritmo: la me- 
jor y más comprensible idea de la Poesía la 
formularemos; por consiguiente, diciendo, que 
es la expresión artística de la pura belleza me- 
diante la palabra rítmica. 

El estudio de lo expresado en la Poesía 
como género literario (la Belleza) corresponde 
á una ciencia especial, la Estética-, pueden sin 
embargo adelantarse aquellas nociones que se 
crean conducentes á la mejor inteligencia del 
asunto. La' palabra poética se diferencia de la 
simplemente literaria (así como ésta, según 
hemos visto, se distingue de la vulgar) por la 
mayor elegancia y especiales condiciones de 
los vocablos, frases, períodos etc., y más que 
todo por las mayores virtudes musicales ó 
rítmicas. En punto á la expresión misma, di- 
fiere también la Poesía de los demás géneros 
en el mayor uso de las figuras y formas me- 
nos directas, aspirando sobre todo á una ma- 
yor armonía y unión entre la idea bella y la 
palabra bella. 
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Como el distintivo esencial de la Poesía y 
de todo lo existente estriba en el'fondo, siendo 
la forma más accidental, no hay para qué de- 
mostrar que la versificación no es de todo 
punto indispensable para todas las manifesta- 
ciones poéticas: existe, en efecto, entre la 
prosa y el verso, á cuyas formas han dado 
tanta importancia muchos tratadistas, una 
verdadera transición en la poesía no rimada 
ó sea prosa estética, la cual es un modo dé la 
palabra poética, como el verso es otro: esta 
verdad es hoy casi umversalmente reconocida 
por los preceptistas. Siendo empero indudable 
que la versificación es preferible y más usada 
enlas obras poéticas, corresponde concluir esta 
parte general con un tratado de Versificación 
ó Arte métrica ; en la que será muy útil re- 
correr paralelamente la metrificación latina, 
una vez que esta lengua no es de todo punto 
desconocida de los alumnos, estableciendo 
útiles comparaciones entre ambos sistemas de 
versificación. 

Al dividir la Poesía en géneros se han te- 
nido también en cuenta bases diversas. La 
que nosotros adoptamos, siguiendo el método 
indicado, la fundamentamos en el fondo, en lo 
expresado, y en este concepto los géneros 
poéticos (como los literarios en general res- 
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pecto de la Literatura) deben ser determina- 
ciones cualitativas de la esencia poética que 
se dá en todos ellos, como manifestaciones 
que son de la variedad interiormente conte- 
nida en la unidad esencial de la poesía. Lo 
expresado yo, lo expresado tw yo¡ poesía sub- 
jetiva, poesía objetiva (predominantemente) 
y, siguiendo la ineludible ley psicológica, 
poesía compuesta de ambas ó subjetivo-obje- 
tiva; hé aquí los tres géneros poéticos, en los 
que nada miramos á la forma (por más que 
cada cual se cree la más adecuada), y que se 
denominan Lírico, Épico y Dramático. 

Pero hemos llegado a un punto muy contro- 
vertido por los modernos estéticos, y que nos 
obliga á hacer siquiera sean rápidas indicacio- 
nes. Nos referimos á la prelación histórica 
respectiva del género lírico y el épico, cuestión 
que se relaciona también con la del orden en 
que deben ser estudiados. Hé aquí el estado 
* de la cuestión: una hipótesis altamente racio- 
nal en el terreno psíquico supone virtualmente 
anterior el lirismo á lo épico; pero fundados 
algunos estéticos en que la aparición histórica 
ó conservación constante de producciones épi- 
cas antes que líricas debe reconocer induda- 
blemente algún fundamento racional, han tra- 
tado de justificar esta aparente antinomia con 
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una ley más permanente, según la cual, dicen, 
el hombre se distrae en lo que le rodea, antes 
que reconcentrarse en su ' interior, como mero 
espejo de los objetos exteriores, y sin prestar 
casi nada de su propio ser. No faltan tampoco 
mutuas transacciones, que quitan la importan- 
cia á este problema psicológico-literario, por 
virtud de las que, y teniendo en cuenta que 
los primeros ensayos poéticos hubieron de ser 
muy imperfectos, de todo punto heterogéneos, 
casi informes y sin predominio señalado de lo 
subjetivo, por hallarse aún el arte en su perío- 
do de formación, vienen muchos á convenir en 
que lapoesiamás antigua fué liricó-épica. Nos- 
otros, habida cuenta que la poesía lírica es 
más individual, la épica necesita un carácter 
nacional, que la primera solo pide inspiración, 
la segunda requiere historia y tradiciones; que 
aquella es más espontánea é independiente, 
ésta más ilustrada y necesitada de repetidos 
ensayos y tanteos; y que si bien la poesía líri- 
ca reflexiva es incompatible con períodos pri- 
mitivos, requiriendo un análisis propio de épo- 
cas de regular cultura, en cambio la meramen- 
te expansiva y sobre todo religiosa pudo ser 
contemporánea del primer hombre; nos incli- 
namos resueltamente á la prelación del género 
lírico. Pero aún hay más, reconocido por los 
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mismos corifeos del proto-objetivismo que las 
primeras manifestaciones épicas pertenecen 
á la didáctica y siendo asi que para nosotros 
ésta es afín á la lírica (ej. en las coleciones de 
máximas, semejantes muchas veces á la oda 
moral); creemos ajustamos á un orden más ri- 
guroso, pero sin dejar de respetar las razones 
contrarias, al colocar . en nuestro estudio la 
poesía épica después de la lírica, como conse- 
cuencia de nuestro concepto acerca de su de- 
sarrollo gradual, lógica y cronológicamente 
considerado. 

Rechazamos la distinción que algunos ha- 
cen de lírica versificada y lirica prosada, por 
considerarla signo de una tendencia sistemá- 
tica inadmisible en el presente caso, po^ más 
que no desconozcamos las afinidades existen- 
tes entre la lirica y la oratoria, sobre todo por 
ser ambas eminentemente expansivas, por el 
libre desenvolvimiento de su plan, y porque si 
la una es eminentemente musical la otra, es 
esencialmente declamada; pero la poesía líri- 
ca, por esta última circunstancia, y la de ha- 
ber sido siempre considerada con justicia como 
verdadero canto, no admite otra forma que la 
métrica. 

(a). La poesía lirica no es susceptible de 
dividirse propiamente en géneros, por que son 

8 
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infinitos los matices del sentimiento por lo que 
respecta al fondo ó á lo expresado. En cuanto 
á la forma no son menos las variedades de 
que puede revestirla el poeta, siendo esto per- 
fectamente natural; así como el que si no es 
susceptible de dividirse la poesía líricq, bajo el 
primer respecto, no quepa bajo el segundo di- 
visión alguna filosófica. Se han establecido sin 
embargo algunos mal llamados géneros, aten- 
diendo á abstracciones más ó menos capricho- 
sas, fundadas unas en las combinaciones mé- 
tricas, otras en los asuntos. Las formas líricas 
más usadas, fuera de otras menores, son: la 
Oda, la Elegía y el Romance, siendo éste de 
nuestro Parnaso exclusivamente: no faltan 
estéticos que reputan estos dos últimos como 
géneros de transición entre lo lírico y lo 
épico; mas sin negar nosotros que este doble 
carácter de dichas formas líricas sea cierto; 
teniendo en cuenta que en más ó menos casi 
todos los géneros son compuestos, sólo consi- 
deramos como tales aquellos que por su propia 
naturaleza pueden considerarse como típicos, 
(b). Al estudiar el fondo de la poesía épica 
en el análisis de la misma, claramente obser- 
vamos la posibilidad de dividirla en géneros; 
porque, ó bien lo expresado por el poeta es la 
belleza objetiva ideal, ó bien la sensible, ó 
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bien la compuesta,— cuya división nos recuerda 
la fundamental de la Ciencia y de todas las 
ciencias particulares, inclusa naturalmente la 
Literatura (filosófica, histórica y filosófico- 
histórica); — recibiendo estos subgéneros épi- 
cos la denominación particular de Epko-didác- 
tkoSj Epko-her4¿cos y Epopeya. Mas, siendo 
este el aspecto serio ó sublime de lo Épico, es 
susceptible (y se da en efecto este género en 
la historia literaria) de presentarse el segundo 
miembro bajo un aspecto burlesco ó cómico, 
dando lugar al género keroÍ-cémico } cuyos cua- 
tro géneros, con otros poemas mmoresy consti- 
tuyen todo el interior contenido de la poesía 
épica. 

Tampoco aguí admitimos en principio la 
clasificación de forma épica versificada y épica 
en prosa, por más que se han hecho algunos 
ensayos en este sentido; y mucho menos re- 
putamos como poema épico en prosa á la No- 
vela, á la que asignamos otro lugar, en núes- 
tro concepto más acertado, en el organismo 
de los géneros literarios. 

a') — A la luz del concepto del poema épico- 
didáctico — primer requisito que hay que lle- 
nar en el estudio de todos los géneros, subgé- 
neros y variedades, al cual siguen las condi- 
ciones, elementos etc. — y teniendo en cuenta 
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que los tres grandes objetos de todo ciencia ó 
arte son Dios, la Humanidad y la Naturaleza, 
tenemos que los poemas de esta clase pueden, 
ser teológicos, antropológicos y cosmológicos. 

Incluimos resueltamente en la poesia didác- 
tico-simbólica, como una de las variedades del 
género épico-didáctico ó filosófico, una mani- 
festación literaria antiquísima, que á pesar de 
tener generalmente escasa extensión, ha dado 
lugar a profundos y detenidos estudios por 
parte de sabios estéticos, siendo considerada 
unas veces como mera composición alegórica, 
otras como una variedad bucólica y no pocas 
como derivación del género satírico, produ- 
ciendo por consiguiente empeñadas discusio- 
nes, sin duda ninguna por no haberse puesto 
de acuerdo los tratadistas sobre la verdadera 
y genuina finalidad de dicha producción poé- 
tica, á causa de lq, forma compleja con que se 
presenta en las liteíaturas. Nos referimos al 
apólogo; mas la complexidad de sus formas se 
explica perfectamente por su manera de rea- 
lizarse en armonía con las exigencias de los 
tiempos, siendo influida de modo vario, ya por 
las ideas dominantes de la época, ya supo- 
niendo una lógica relación entre la naturaleza 
y el hombre, ya como tímida protesta del 
débil contra el opresor, ya, en fin, participando 
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de aspectos puramente artificíales, pero siem- 
pre manifestando, ora latente, ora predomi- 
nante, la intención didascálica. Por eso se 
observa en el apólogo ya el elemento épico, 
ya el lírico, ya la intención satírica, aproxi- 
mándose á la poesía narrativa cuando" Iq cons- 
tituye un hecho humano que llama la atención 
por sí mismo; mas cuando ííehe su importancia 
á la idea práctica que encierra como sucede 
casi siempre, es indudable que su fin y objeto 
son los de la poesía didáctica. 

U)~ El poema épico-heroico, que lógica y 
cronológicamente aparece después del didác- 
tico, por referirse á lo determinado en el 
tiempo, á los hechos; ha de contener una ac- 
ción interesante, cuya forma e# narrativa; un 
protagonista con condiciones dadas, que asnina 
la acción del poema y al que suele oponerse 
de entre los demás personajes Mr contra-prota- 
gonista; qñsodios y peripecias que den más 
interés y variedad al poema; intervención de 
lo maravillom^ las más de las veces, y distri- 
bución en exposición } nudo tj desenlace. Por su 
tendencia puede ser retitjimo¡ político, heroico 
etc. 

¿y— Confunden algunos el poema épico -Ins- 
tó rico con el superior y más comprensivo, yin- 
tesis épica de éste y el épico-didáctico, la Epo- 
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peya, que por su inmensa importancia requiere 
también superiores condiciones, siendo expre- 
sión del ideal y de la vida toda de una edad. 
Las formas narrativa, expositiva y descriptiva 
se emplean en ella, ya exclusivamente ya en 
conjunto, acercándose alguna vez á la Índole 
del poema heroico, aunque sin confundirse 
nunca con él. Por su carácter sintético unita- 
rio, y no siendo las leyes que rigen la deter- 
minación del espíritu humano fatales como 
las otras leyes naturales, aparece la Epopeya 
en la historia en los periodos primitivos, es- 
pontáneos y por ende antes que los otros gé- 
neros parciales; dándose el fenómeno de que 
cada una de las edades literarias (oriental, 
clásica y cristiana), no cuentan mas que con 
una Epopeya. 

cP) — El poema héroi-cómico, basado .en el 
contraste, en lo ridículo y siempre en lo cómi- 
co, aparece con formas ora paródicas, ora bur- 
lescas; conservando cuidadosamente los requi- 
sitos exteriores del poema heroico y sustitu- 
yendo muchas veces los personajes humanos 
por animales: este poema no puede tener gran 
extensión. Hay además en la épica, como en 
la lírica, otros poemas menores, á saber: el 
canto épico, el cuento, la leyenda y el epinicio» 

(c). La poesía dramática, síntesis de la liri- 
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ca y épica, espresa la vida humana y par- 
ticipa de caracteres subjetivos y objetivos, co- 
mo representando á la vista del espectador 
hechos realizados en tiempo y espacio, pero 
bajo la influencia de los sngetos humanos con 
sus ideas, afectos y manera de ser. De este 
concepto pueden deducirse las condiciones de 
la dramática, en cuanto á la fusión y compe- 
netración de dichas dos fases, que en conjunto 
producen un carácter de oposición y lucha, 
cuya belleza realizada es la belleza humana 
por excelencia. Esta oposición con todos sus 
adherentes constituye el fondo: la forma ca- 
racterística es la repreMníacióñy que entraüa 
el dialogo ó sea la palabra hablada; todo lo 
cual constituye los elementos del drama en 
general; elementos que 3 en su parte formal, 
reclaman el auxilio de otras Artes, en cuyo 
primer término están la Dedamación y la Mí- 
mica y más secundariamente la Másic^ Baüe 
etc M siendo el auxiliar constante el arte del 
Devorado, como realizada que es la Dramática 
en el espacio. 

El drama se somete á preceptos generales 
referentes k la acción > tiempo y lugar , cuyas 
unidades, tan comentadas y aun manoseadas, 
no son precisas de un modo absoluto por lo 
que hace á las dos últimas y solo podían des- 
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cansar en la ilusión del espectador; mas esto 
es inútil, pues bajo otros conceptos pres- 
cinde* de ella ó se la forja: lo que si debe do- 
minar es la verosimilitud. Desarróllase el dra- 
ma con arreglo á exposición, nudo y desenluce 
como Ja épica, con la que también tiene de 
común lo relativo á los personajes, aunque el 
número de ellos y la extensión son menores 
en aquél. Sigue la preceptiva del plan, estilo 
y lenguaje dramáticos, habiendo que notar que 
este último, a diferencia de lo expuesto acerca 
de la lírica y épica, puede ser en verso ó prosa, 
como más aproximada esta forma á la vida 
real representada por el drama. 

Los subgéneros dramáticos, fundados en el 
fondo y. consiguientemente en la forma, se 
refieren ó bien á un aspecto sublime de la vida 
con sucesos fuertes y extraordinarios, que se 
desenlazan de un modo funesto; ó bien á un 
aspecto cómico, crítico, de la vida normal, con 
agradable desenlace; ó bien bajo el aspecto 
compuesto de estas dos clases, mezclándose 
sus elementos; cuyos tres géneros reciben la 
denominación de Tragedia, Comedia y Drama 
propiamente dicho. 

En el estudio de los géneros dramáticos, 
sin dejar de tener en cuenta las conclusiones 
clásicas, nos hemos creído en el deber, según 
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ya lo dejamos insinuado, de inspirarnos prin- 
cipalmente en las modernas disquisiciones de 
Ja Estética y sus aplicaciones al verdadero 
concepto de lo trágico, lo cómico y lo dramá- 
tico, Los monumentos literarios más valiosos 
desde la Edad Media (y no cabe en esto poca 
parte á nuestra España) han venido desmin- 
tiendo á cada paso Jas leyes sentadas sin cor^ 
rectivo por unos y otros preceptistas, que fi- 
jándose demasiado en la letra de las pres- 
cripciones clásicas no han comprendido, á 
pesar de tenerle por sus flamantes mantene- 
dores, el sabio espíritu que las presidia. Tam- 
bién nos ha parecido conveniente adicionar la 
poesía dramática ó representada, con algunas 
nociones acerca de la unión del drama con la 
música y el baile. 

(d). Los géneros de transición ó compues- 
tos, dentro de la poesía, que pueden conside- 
rarse verdaderamente típicos son: la Sútira, 
la Égloga y el Poetan xtwiuh 

Tan contestes están los estéticos y los re- 
tóricos en que la Sátira es un género énico- 
liríco que. hasta la admisión de los géneros de 
transición como con carta de naturaleza lite- 
raria, se le colocaba indistintamente ya en la 
Lírica ya en la Épica (ó sea didáctica); y en 
verdad que el fin didáctico lo realiza con más 
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exactitud la Sátira que" algunas variedades 
del género épico-didáctico, que no siempre 
envuelven enseñanza. La Sátira, en efecto, 
corrige los vicios, pero como además refleja la 
indignación del poeta, de ahi su carácter com- 
puesto, predominando unas veces lo lírico y 
otras lo épico. Por los variadísimos asuntos 
que encierra puede ser política, moral, religiosa 
etc. En cuanto á la forma admite la prosa y 
el verso: en el primer concepto se usa en la 
prensaperiódica, cumpliendoel objeto de critica 
literaria, de costumbres etc.; en el segundo, que 
es la verdadera Sátira, siendo de alguna ex- 
tensión, se emplea el terceto endecasílabo, y 
siendo corta, chispeante é intencionada (letri- 
lla satírica, epigrama), se usa cualquier com- 
binación métrica. La Epístola (en verso) par- 
ticipa de índole paredda á la Sátira, aunque 
el tono es más reposado: más es una forma 
que un género. 

La mejor representación de lo lírico-dramá- 
tico, si bien con cierta base épica, es la Églo- 
ga, poesía bucólica ó pastoril, no representada 
ordinariamente: es muy controvertida su im- 
portancia. 

El poema social ó Drama épico constituye 
el género épico-dramático: su carácter es ale-" 
górico-simbólico y determina una verdadera 
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Epopeya metafísica; el fondo puede decirse 
que es épico y la forma dramática; el estilo, 
lenguaje y versificación admiten gran va- 
riedad. J 

B') — Hay un género que puede muy bien 
reputarse épico-dramático, esencialmente poé- 
tico, pero cuya expresión no es tan armónica 
con la forma como lo es en la Poesía y que 
del)e considerarse como intermedio ó de tran- 
sición entre ésta y la Oratoria, sirviéndose 
además ordinariamente de la lengua en su 
estado ordinario y común, la prosa. Este gé- 
nero es la Novela, que se somete en general á 
las reglas del poema épico, si bien admite más 
amplitud episódica y cronológica que él, pero 
dando menos intervención á lo maravilloso. 
Por lo expresado en la Novela encontramos 
varios géneros principales, denominándose: 
psicológica si representa cualidades morales, 
afectos etc., bien sea con tendencia religiosa, 
sentimental ó huworíMico; histórica cuando den- 
tro de la unidad artística se tiende á la ac- 
ción por el juego de personajes verdaderos y 
ficticios, siendo la más objetiva; de costumbres, 
rama de la anterior, pero determinando más 
los Lechos de la vida humana, ó sea refirién- 
dose á la vida privada; jilosójico-social, que 
tiene el mismo carácter más con mayor ampli- 
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tud y generalidad, siendo la más difícil é im- 
portante; cómica, pastoril, didáctica, etc. etc., 
en todas las que, como es consiguiente, tene- 
mos que atenernos en la preceptiva á su ín- 
dole especial. Por último, bajo otro aspecto, 
existen las Novelas de la Edad media denomi- 
nadas caballerescas, las cuales se dividen his- 
tóricamente en varios grupos. 

La forma dialogada, la más dramática, es 
la más á propósito para la Novela, aunque al- 
guna vez se. emplea la epistolar, y sin perjui- 
cio de usar de todas las formas de la poesía 
épica. En cuanto al estilo, lenguaje y tono 
disfruta el novelista de la mayor libertad. 

C')— Conceptuamos innecesario el seguir 
paso a paso la marcha de nuestro programa 
por lo que respecta á la Oratoria, la Historia 
y la Didáctica: lá primera fué hábilmente tra^ 
ta,da por Cicerón y Quintiliano, y sin separar- 
nos esencialmente de sus sabias enseñanzas 
nos ocupamos, en la parte general, del artista 
y el público (orador y auditorio), y de la obra 
(discurso oratorio) ; y en la especial de los di- 
versos géneros de composiciones oratorias, 
dando la importancia y preferente lugar que 
merece á la predicación, a que 'dio cuerpo la 
doctrina revelada á los hombres por el Hijo de 
Dios. Hacemos también mérito de la Oratoria 
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científica, pues no es dalle desconocer el ca- 
rácter oratorio de ciertas disertaciones, repu- 
tadas por muchos como meramente científicas , 
entre las que se encuentran los discursos de 
recepción y contestación de las R. R, Acade- 
mias y otras análogas* Al tratar de la elo- 
cuencia política, pueden hacerse algunas con- 
sideraciones sohre el periodismo, ya que 
algunos preceptistas modernos se lian aventu- 
rado á mencionarlo, ora en la Poesía, ora en 
la Oratoria, ora en la Didáctica. 

D')— La Historia es el género de transición 
que separa la literatura bella, ó si se quiere 
la bello-util, de la puramente útil, pues si bien 
es indudable que por su fondo atesora condi- 
ciones científicas ajenas al arte, por cuya ra- 
zón la incluyen muchos tratadistas entre las 
composiciones didácticas^ no es menos cierto 
que la acción histórica se desarrolla con uni- 
dad, variedad y armonía, y con señalados ca- 
racteres épico-dramáticos, todo lo cual pone 
de manifiesto sus varios puntos de contacto 
con la poesía. Bueno será, sin embargo, no 
perder de vista que si las obras históricas de 
otro tiempo eran por lo general acabadamente 
artísticas, las exigencias modernas tienden á 
aproximar más y más la historia á la ciencia, 
con perjuicio de las formas literarias, 
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E') — En cuanto á la Didáctica, su fin esen- 
cialmente útil sale completamente de los limi- 
tes artísticos, no correspondiendo por tanto 
más que un estudio puramente formal de ella 
y formal externo (pues la forma interna de la 
ciencia es el sistema), en el estudio de la lite- 
ratura elemental. Admite á pesar de todo, ba- 
jo este concepto, algunas divisiones, ya por lo 
que hace al carácter y cualidades de la expo- 
sición, ya por lo que respecta á sus formas de 
elocución etc. 

C— Una vez estudiada la literatura en su 
unidad, por medio del análisis de sus elemen- 
tos y propiedades, y la distinción interior de 
su contenido, dividiendo y clasificando todos y 
cada uno de sus términos esenciales, ó sea ba- 
jo sus aspectos uno y vario, cumpliendo las 
dos leyes sucesivas de toda exposición cientí- 
fica, correspóndenós dar cumplimiento á la 
tercera y última. Esta es la ley de composi- 
ción orgánica, del enlace de los términos entre 
sí y con el todo, según la cual debemos pre- 
sentar la Literatura como organismo verdade- 
ro, producido por la composición y relación de 
todos los géneros literarios, que se dan en un 
todo armónico: esto es, utilizando lo investiga- 
do y recibido en la primera y segunda parte, 
poner á nuestra vista el aspecto que ofrece la 
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armonía de la variedad de los modos con la 
unidad general del Arte literario. 

Cúmplenos, pues, en esta tercera sección el 
hacer una brevísima recapitulación de nuestro 
estudio, estableciendo notas principalmente en 
lo que se refiere á las relaciones de los géne- 
ros literarios, que se verifican ya en una, ya 
en otra, ya en varias direcciones, no sólo en 
su forma, sino también en su esencia y hasta 
en su producción histórica en el tiempo y en 
el espacio; llamando, por último, la atención 
de los alumnos acerca de la posibilidad de ina- 
gotables combinaciones é infinitas formas lite- 
rarias. 
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Una polémica literaria 

A consecuencia de los trabajos precedentes 
sobre Retórica y Poética, apareció en el Iru- 
rac-bat de Bilbao, á 25 de Octubre de 1879, 
.el siguiente articulo: 

UN POCO DE LITERATURA 

* Hemos leído en el tomo III, núm. 7, de la Revista 
Euskara, que vé la luz pública en Vitoria, un artí- 
culo del Sr. J. Apraiz, el cual á lo que se muestra, 
en breves rasgos de línea en plan (1) de enseñanza 
para la asignatura de Retórica y Poética. Las ideas 
del Sr. Apraiz no son ni originales, ni nuevas para 
quienes hayan leído trabajos de esta índole, impre- 
sos en Revistas Literarias y Científicas y entre to- 
dos el Curso de Literatura General de F. de Paula 
Canalejas. Y aún fundados en ciertos asuntos afir- 
maríamos de dónde procede el caudal de su doctri- 
na y el sesgo de su dicción y de su estilo. 

Confesamos, que leemos con gusto cualesquiera 
de los escritos de esta clase, pues además de que la 



(1) Subrayamos estas erratas de caja para la inteligencia 
en la réplica. (Apraiz) 
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materia es amena, porque la literatura es campa de 
flores, deleitoso retiro para las almas heridas por 
los rayos del astro de la Belleza, nos interesan los 
resultados de la entrevista de la novísima ciencia 
Estética, criada y robustecida por la paternal soli- 
citud de los Baumartem con la pupila viejísima ya, 
cuanto achacosa de los Aristóteles y Quintilianos. 
No tememos que la Retórica, poseedora de su museo 
de tantas preciosidades artísticas, pierda en los bra- 
zos de la Estética el flaco espíritu. Tampoco le so- 
bresaltan al Sr. Apraiz estos recelos, mas sin em- 
bargo, en manos suyas se trasfigura la Retórica en 
Literatura General; asignaturas que en el plan de 
enseñanza se distinguen perfectamente y acerca de 
lo cual quedamos con deseo de que declare su pa- 
recer. 

Comienza el Sr. Apraiz su último artículo «Plan 
de enseñanza de la Retórica y Poética,» lamentán- 
dose que la división de los géneros literarios, hecha 
por los preceptistas y estéticos »sin cuidarse el ma- 
, «yor número de razonarlas y fundamentarlas, acarrea 
«el desmayo y la desconfianza á los alumnos.» Con 
el objeto de proveer á ésta escasez de razones, se 
apresura á declarar que para él, »la única división 
aceptable es la que tiene por fundamento la finali- 
dad de la obra artística.» Y á vuelta de hoja señala 
á la Literatura los géneros Poesía, Didáctica y Ora- 
toria, « que descansan en la expresión predominante- 
mente bella, predominantemente útil y compuesta. » 
Distinción de partes que no la razona ni funda más 
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que los preceptistas susodichos y conformándose 
aquellas con Canalejas, si no es que éste hace la di- 
visión por la esencia y aquél por la finalidad. El 
Sr. Apraiz amplifica su dogma literario de esta ma- 
nera: la Belleza desciende hasta el poeta á manera 
de un vapor calentísimo que inflama la fantasía, y se 
contiene sin mancharse en las formas, aunque corpó- 
reas, tenues y trasparentes; de la poesía, como en 
vaso de limpio cristal. Al paso que en la Oratoria y 
la Didáctica es exornativa ó un barniz bonito con 
que se recubren objetos, que de por sí no son de 
buena vista. Y en prueba trascribimos sus palabras 
refiriéndose al género didáctico. «En cuanto á la 
Didáctica, dice, su fin esencialmente útil sale com- 
pletamente de los límites artísticos, no corespondien- 
do por lo tanto, más que un estudio puramente for- 
mal de ella y formal externo (pues la forma interna 
de la ciencia es el sistema) en el estudio de la lite- 
ratura elemental.* Error craso de que es culpable 
la picara propiedad de llamar didáctico aquel géne- 
ro, en donde el arte literario retrata la hermosa y 
severa fisonomía de Pallas Athenéa, de Minerva, de 
la Verdad, en fin, de la cual dijo Longino que la be- 
lleza no es sino el resplandor. Porque si la Literatu- 
ra es bello arte, entonces ni por su esencia ni por su 
fin son géneros didácticos la Oratoria y la Didácti- 
ca, inconveniente al cual responden los de la escuela 
del Sr. Apraiz que si bien están excluidas por* lo que 
en sí son, la bella disposición del plan y de la frase 
las salva del ostracismo y que las Musas, movidas á 
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piedad, les prestan sus velos para que cubran la 
desnudez de las carnes. . 

Es de ver cómo andan y desandan tales caminos, 
no muy bien conocidos,, quienes sustentan estas teo- 
rías. Es de ver la grandilocuencia de un Fray Luis 
de Granada, sublime en los conceptos y en el estilo, 
postergada á un sonetiilo insulso, sin otra razón que 
porque realzó el valor de sus obras con la divina 
belleza de la moral y el dogma católicos. ¡Estudio 
formal externo! Y cuánto nos desplace que tan buen 
conocedor de la estética, profiera tamaña blasfemia 
literaria; que eso lo sostuvieran aquellos preceptis- 
tas rutinarios con que tan á mal anda el Sr. Apraiz, 
que eso lo proclamasen los secuaces de Protágoras...! 

Pero ¿no se informa la idea desde el momento que 
se determina ó perfila en el espacio interior del esp í- 
ritu? La inconsecuencia del Sr. Apraiz proviene de 
prohibir ai artista que lleve ,á la obra literaria otro 
propósito que la reproducción de la belleza. Como 
si en lo natural fuera la belleza propiedad avasalla- 
dora, que allí donde se muestra, ha de ser señora 
absoluta y nadie ha de participar de su soberanía. 
La manzana en buena sazón, fragante y colorada, 
es bella sin que su utilidad menoscabe la hermosu- 
ra. Nosotros no vemos en los vastos dominios de la 
naturaleza, cosas ni seres, que con mostrarse hermo- 
sos, no puedan destinarse y se destinen á cualquier 
uso. Y si es así en la naturaleza, lo mismo en el 
arte; y si no, que se nos señale un solo artista cuyo 
lema sea pintar por pintar: en este es el sentimiento 
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religioso el que da impulso y dirección al géuio; en 
estotro vivifica su inspiración el patriotismo. 

Díganos entonces el Sr. Apraiz que los cantos 
guerreros de Tirteo no son bellos, porque la finali- 
dad de este poeta no es realizar la ciencia bella, 
sino conducir á los Espartanos á la victoria. Díga- 
nos también que no son bellas las poesías de Solón, 
puesto que ellas le sirven para inculcar en sus 
conciudadanos preceptos legales y propósitos políti- 
cos. Tanta intención política descubrimos en las ele- 
gías de Solón, como en las arengas de Demóstenes. 
¿No hay en ambos escritores una finalidad didácti- 
ca? Y pues es así, ¿por qué se llamará género puro 
el que cultivó el primero, y á los discursos del ora- 
dor ateniense del género compuesto bello-útil? El 
artista siempre educa, corrige, civiliza: si se dirige 
al sentimiento ¡cómo se enseñorea del y lo cautiva, 
ora mostrándose arrebatado, ora plácido y triste! si 
al entendimiento, lo ilumina y se ven con su luz en 
los antros de la inteligencia ideas mágicas, presenti- 
mientos de un momento de inspiración, que quizá en 
lo porvenir serán hechos positivo^. 

Hemos ido muy lejos; nuestro propósito ha sido 
probar á dónde conduce la explicación que el señor 
Apraiz da de los géneros literarios, y combatir las 
aseveraciones rotundas de una escuela, que, alardean- 
do de razonarlo todo, dogmatiza tanto como cual- 
quiera otra. 
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Tres días después , el mismo diario bilbaíno 
insertó por via de contestación el siguiente 

REMITIDO. 

He leído con no poca sorpresa, en el nume- 
ro 243 del Intrcfv-fxttj un trabajito de extrañas 
formas y de no menos extrañas miras } y entre 
risueño y mollino tomo incontinenti la pluma 
para que los lectores de este apreciadle diario 
desechen cuanto antes la mala impresión que 
he debido causarles; al serles presentado* casi 
casi en paños menores, por un misterioso pa- 
ladín, á quien desde ahora invito a que se de- 
je de veladas ¡ ó levante cuando menos la visera, 
ni quiere ser conmigo en singular bien que in- 
cruenta batalla. 

A vuelta de otros errores que me echa en 
rostro el articulista anóinniOj pues afirma con 
gran desenfado que he dicho yo cosas que ja- 
más he pensado, me interesa por de pronto, 
hacer constar que yo no soy de los que pQs- 
tvnnmlax oíros dv fray l¿ni$ de Granuda ú so- 
¡nidios insulso*, y mucho menos (y aquí entra- 
ría lo gt&ve, si la alusión hubiera de tomarse 
en serio ) pó& Iq sota nizán de qae si realcen en 
a tj nillas la moral ¡¡ el datjnut eafólkos. 

Mas, todo bien mirado, ha podido suceder 
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perfectamente que en este y otros puntos haya 
querido decir mi desconocido adversario cosas 
muy distintas, de las que tan descuidada y 
confusamente resultan de su escrito; y si no, la 
prueba al canto: apuesto, á que nadie ha en- 
tendido el acertijo con que empieza su filípica, 
el ejemplar en buen uso que poseo de F. de 
Paula (como quien dice Paquito ó Pacho Pau- 
la qué llanote es V.. hombre) Canalejas contra 
el Villancico 6 trova á la Virgen que más á 
gusto haya V. compuesto en su vida; porque, 
no lo niegue V. y afuera modestia, señor em- 
bozado, V. debe ser de aquellos, de quienes 
afirma con tanta unción que el sentimiento reli- 
gioso es él que da impulso y dirección á su genio. 
Hé aqui el oráculo sibilino. «Hemos leído en 
»el tomo III, núm. 7 de la Bevista Euskara que 
»ve la luz pública en Vitoria, un articulo del 
»Sr. J. Apraiz, el cual á lo que se muestra, en 
abreves rasgos de línea en plan de enseñanza pa- 
ra la asignatura de Retórica y Poética.» 

Tentado estaba de consignar aquí los fati- 
gosos ensayos que me ha costado la traduc- 
ción de semejante gerigonza; pero haré gra- 
cia de este trabajo á los lectores del Irurac- 
bat, y les descorreré sin más ambajes el velo 
que encubre los pensamientos de mi flamante 
impugnador. El resultado de mis disquisicio- 
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nes, por lo que hace á las palabras subraya- 
das es el siguiente, «el cual (el Sr. J. Apraiz, 
no el articulo), á lo que se muestra, en breves 
rasgos, delinea un plan etc.» Acaso V. me 
dirá que no es culpa suya el que los cajistas 
del lrurac-bat, de ordinario tan correctos, le 
hayan maltratado asi, pero, señor mió, menos 
culpa tengo yo y algo me han hecho Vds. dis- 
currir con sus equívocos y equivocaciones: 
sea V., pues, en adelante más caritativo con 
quien tenga que leerle. 

En conclusión, (y dejémonos de bromas y 
disfraces, pues estas cosas deben tratarse muy 
en serio y completamente alas claras), conste 
que no conducen mis escritos á donde V. pre- 
tende; y si V. quiere que le trate con la consi- 
deración que indudablemente se merece; si 
desea una polémica templada y fructuosa, em- 
piece por no fingir la voz y por quitarse la ca- 
reta, que yo por mi parte le perdono, en pri- 
mer lugar, su olvido de hacerme enviar el pe- 
riódico en que me ataca, como debe hacerse en 
tales casos, y en segundo las tortuosas indica- 
ciones de cierta índole con que trata V. de 
perjudicar á quien de seguro en nada le ha 
ofendido, y á las que no quiero corresponder 
en igual moneda, y V. me entiende y basta: 
si lo que le propongo no acepta, que V. se di- 
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vierta solo ; máscara, y si te he visto, no me 
acuerdo. 

Vitoria 25 de Octubre de 1879. 

Julián Apraiz. 



El dia 29 del mismo mes publicó el mismo 
Irurac-bat, este otro 

EEMITIDO. 

Kefutaba yo en un articulillo algunas opiniones 
literarias de D. Julián Apraiz, quien con ocasión de 
contestarme se revuelve desenfadadamente contra 
mi persona. 

Me viste como á un paladín de la Edad Media de 
toda clase de armas, de las que me despojo, incon- 
tinente, porque no lie menester de cascos ni lanzas, 
en una lid donde no se usan más armas ofensivas y 
defensivas que la pluma. Y como la vocación ala en- 
señanza debe de ser profunda en D. Julián Apraiz, 
me dá de paso algunas lecciones. Sin embargo, he 
de resistir a la tentación de volvérselas, en primer 
lugar, porque es muy corto el caudal de mis conoci- 
mientos para erigirme en maestro de nadie, además 
de que en el caso presente se atribuiría al despecho 
si tal cosa hiciese. 

D. Julián Apraiz emplea la risa, como usaría de 
cualquiera figura Retórica, para decirme en chan- 
zas lo que sonaría mal en serio. Porque ¿de dónde 
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colige que yo necesito ocultarme el rostro detrás de 
]a careta? Si no conocía mi nombre, patentes le eran 
mié principios y hubiérale sido mejor rebatirlos, que 
no disparar tanta artillería contra mi insignificante 
individualidad. 

Los escritos que ven la luz pública pueden y de- 
ben disentirse: y en aquello que me dice soy intrin- 
cado y oscuro, se muestra cuan cierto es la facilidad 
con que se atisban las taitas del prógimo, y lo im- 
posibles, las más de las veces, de corregirse de los 
propios defectos ¡ 

Lo que sobre todo me cae en gracia, es que me 
reta ú una polémica franca y seria, como si en mi 
artículo precedente no campease la franqueza y la 
formalidad. Pero, para que se juzgue de lo nimio 
que anda D. Julián Apraiz en su con testación , bas- 
ta me critica las erratas de imprenta, y á f'é que me 
holgara no le bubiese costado largas disquisiciones 
averiguar que donde dice en debía leerse un t 6 don- 
de está escrito de línea lia de ser delinea. En la úni- 
ca referencia que se digna hacer k mis observacio- 
nes, acerca de su plan de enseñanza de la Retórica, 
incurre en dos inexactitudes. 

Primera- No imputo á I), Julián Apraiz que sea 
dé los que anteponen á las obras de Fray Luis de 
Granada soneticos insulsos, sino que desarrollaba. 
A su vista, las consecuencias ete sus mismas pal abms, 

«En cuanto A la Didáctica, dice, su fin esencial- 
mente útil sale de los limites artísticos (cuál es el 
que sale el íin é la Didáctica) no correspondiendo, 
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por lo tanto, mas que un estudio formal de ella etc.» 
Entonces, proseguía yo, si el propósito de ense- 
ñanza en una obra, la excluye de los limites artísti- 
cos y solo merece un estudio formal externo, el más 
insípido soneto, purgado de tendencias didácticas, 
se preferiría á las joyas de nuestro Parnaso v. g.: á 
las obras de fray Luis de Granada sin otra razón 
que porque realzó el valor de aquellas con la divina 
belleza de la moral y del dogma católico. 

Y no (2. a inexactitud) por la sola razón de que 
realce la moral y el dogma católico, según trascribe 
D. Julián Apraiz para ponerme á tiro y sacrificarme á 
su genio (que todos tenemos nuestro genio) burlón 
y satírico. Y como no estoy de humor de repetirme, 
ni me pasa por las mientes el huir, aunque con tan- 
ta humanidad me deja I). Julián Apraiz franco y 
expedito el camino de la retirada, mantengo lo dicho 
en el número 243 del Irurac-bat. Me duele mucho 
que me atribuya la baja intención de perjudicarle, 
cuando son para mí los vascongados hermanos del 
corazón y entre todos celebrados quienes con su 
ilustración y laboriosidad honran al país euskaro. Y 
si I). Julián Apraiz ha echado démenos, en mi ante- 
rior refutación, aquellas dedaditas de miel ó atina- 
das lisonjas, ooh que se hacen tragar amargas cen- 
suras, acháquelo á mi carácter, hostil á la lisonja, 
aun respecto de personas á quienes profeso una 
vivísima simpatía. 

Ismael Olea y Muxica. 
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Por último, en la ya citada Revista de las 
Provincias Eúskaras, 2. a quincena de Noviem- 
bre 1879, publiqué el siguiente resumen, y se- 
gún se vio después, terminación del asueto, 
con el propio título con que lo he encabezado, 
a saber: 

UNA POLÉMICA LITERARIA. 

Como el hombre propone y Dios dispone, 
hé aquí que vuelvo á cobijarme en la Revista 
de las Provincias Eúskaras, cuando me hallaba 
muy ajeno de querer hacerlo, dado que una 
publicación quincenal no es nada á propósito 
para una polémica. Cuál ha sido el motivo de 
ésta, y el porqué defiendo aquí mis trasno- 
chados trabajos retóricos, es lo que voy á de- 
cir en dos palabras previas. 

En el número T correspondiente al 25 del mes 
pasado, apareció en las columnas del Irurac- 
bat, con el epígrafe de Un poco de Literatura, 
un artículo anónimo, en que se combatían al- 
gunas apreciaciones literarias mías y aun se 
daba a entender el deseo de que yo contestase. 
Hicelo en el acto, únicamente para rectificar, 
mas suplicando k mi incógnito adversario se 
diera á conocer para que nuestras armas fue- 
sen iguales; y como al buen pagador no le 
duelen prendas, al dia siguiente de manifestar 
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yo mis deseos en el Irnrac-bat, es decir en el 
número fechado el 29, publicóse una solemne 
ratificación de todo lo dicho en el anterior ar- 
ticulo, firmando este segundo Ismael Olea ¡/ 
Miíxica. Escribí yo lo que me pareció, y con 
sobre al Señor Director de El Inwae-hat púselo 
en el correo el dia 3 de los corrientes (y por 
cierto delante de testigos, a quienes casual- 
mente encontré), sin que hasta la fecha (17) 
se haya publicado en el periódico bilbaino. El 
escrito á que aludo es, sin variante esencial 
el mismo que va á continuación; y, sin prejuz- 
gar lo que haré en lo sucesivo, he resuelto, 
con la venia del Director de esta fíeiista, pu- 
blicarlo en ella para que llegue á noticia del 
Sr. Olea que he cumplido el compromiso que 
con él tenía contraído. Decia asi: 

A tres pueden reducirse (dejándonos de 
dimes y diretes, y pasando por alto el tantico 
de sorna con flue hace sii exhibición D. Ismael 
Olea y Múxica) los reparos ú objeciones prin- 
cipales que el Sr. Olea se sirve hacer al plan 
de la asignatura de Retórica y Poética, que 
he publicado en la ¿¡crista de las Provincias 
Evskaras. 1.° En mis manos dicha asignatura 
se trasfigura ó trueca en Literatura general, 
siendo así que ambos estudios tienen sus res- 
pectivos limites y debida separación en el 
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Plan de enseñanza. 2.° La división de los gé- 
neros literarios por mí aceptada es tan arbi- 
traría como cualquiera otra, ó al menos no me 
he tomado el trabajo de justificarla; y 3.° Es 
un error, y error del que pueden deducirse 
malas consecuencias, el calificar de didáctico 
el género literario cuyo fin es la verdad. 

Empezaré por contestar á estas observa- 
ciones, para -impugnar después directamente 
las teorías que enfrente de las mias presenta 
el Sr. Olea. Efectivamente, sostengo cuanto á 
lo 1.° que en el fondo son una misma cosa 
Literatura y Retórica y Poética y en la deno- 
minación más exacta y precisa la primera; y 
aunque creo sería suficiente autoridad para el 
señor Olea la opinión de Mr. Dupanloup, quien 
aclarando cierta frase despreciativa del P. 
Lacordaire sobre la Retórica, afirma qué él 
por su parte «estimaba en mucho la gran re- 
tórica, es decir la filosofía de la Literatura,» 
ahi están entre otros muchos textos que pu- 
diera citar, los de los Sres. Monlau y Coll y 
Vehi, que desde las primeras ediciones respec- 
tivas (1842 y 1856) han venido dando á sus 
obras el título de Elementos de Literatura. 
Estas citas me sirven también para concluir 
á un tiempo que el título de literatura no ar- 
guye un divorcio con los programas oficiales, 
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dado que los textos de los Sres. Monlau y Coll 
fueron inmediatamente adoptados para la se- 
gunda enseñanza por el Real Consejo de Ins- 
trucción Pública. Pero si desea el Sr. Olea 
que le manifieste, en breves palabras, la dife- 
rencia que en mi concepto existe entre la 
asignatura de Literatura de los Institutos y 
la misma de las Universidades, voy á compla- 
cerle. Debe prescindirse en la cátedra de fa- 
cultad de lo que nosotros llamamos parte ge- 
neral y otros Elocución, sustituyéndola con 
estudios de Estética y Filología, las cuales, 
aunque tienen hoy legítimamente acotado su 
terreno con indisputables condiciones de dos 
unidades científicas, son como dos círculos se- 
cantes con la Literatura, que siendo ciencia 
inferior, segunda, inmediatamente subordinada 
por su fondo y su medio de expresión a aqué- 
llas, reclama el auxilio de ambas para com- 
pletar y justificar sus conclusiones. De este 
estudio, dígase lo que se quiera, hay que ha- 
cer caso omiso casi por completo en la 2. a en- 
señanza, y tratándose de jóvenes que ni aun 
elementalmente han estudiado la filosofía, 
cuando se sientan en los escaños de la cáte- 
dra de Retórica. El estudio de los géneros lite- 
rarios, en cantidad y en calidad, varia también 
en las aulas universitarias: el punto de vista 
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es en ellas más elevado, esencialmente filosó- 
fico y completamente animado por los resplan- 
dores de la Estética, y las incursiones en el 
campo de la Historia literaria pueden ser 
más fructuosas que en el Instituto: además, la 
segunda parte del curso se dedica en la Uni- 
versidad á la Literatura española. Vea pues, el 
Sr. Olea, cómo se puede y se debe estudiar en 
la enseñanza secundaria la Literatura elemen- 
tal, sin invadir las esferas universitarias, (1) 
ni faltar á lo preceptuado en los programas 
oficiales ó plan de estudios vigente. 

Como ya es hoy doctrina corriente entre 
nosotros (y estoy en la segunda objeción) la 
división de la Literatura en~sus géneros esen- 
ciales Poesía, Oratoria y Didáctica, no quise 
detenerme en mi plan á combatir las opiniones 



(1) Si el Sr. Olea quiere conocer más amplia- 
mente mis opiniones sobre el particular, puede ver 
mi Memoria íntegra acerca de la asignatura de Re- 
tórica y Poética, inserta en los números 1.°, 3, 4, 
5, 7, 8, 9 y 10 del tomo V. de El Ateneo y que se 
completa con lo publicado en la Revista de las Pro- 
vincias Eúskaras. 

En la Biblioteca de Instrucción y Caridad de 
Bilbao, debe de haber una colección completa de El 
Ateneo, pues nosotros hemos remitido constante- 
mente los números de esta Revista á dicho centro. 
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más ó menos empíricas de los que clasifican el , 
Arte literario ora en Poética, Retórica y Elo-" 
cuencia, ora en Composiciones en verso y obras 
en prosa, ora en Obras poéticas y prosaicas: 
1.° porque en el fondo y hechas las subdivisio- 
nes necesarias vienen todas á coincidir, y 
2.° porque patentizadas las ventajas de nues- 
tro plan era innecesario combatir los demás. 
Pero no tan á vuelta de hoja, ó tan de súbito 
como quiere el Sr. Olea, establecemos la divi- 
sión de los géneros literarios. Partiendo del 
principio axiomático de que toda división ba- 
sada en el fondo ó lo expresado ha de descan- 
sar en bases más sólidas que las puramente 
formales y exteriores, y recordando á conti- 
nuación que siendo la Literatura un Arte par- 
ticular puede adoptarse un patrón general para 
todas las artes, con tal que ese patrón descan- 
se en la esencialidad, ventaja también muy 
obvia, pues toda tendencia á la generaliza- 
ción, á la unidad y armonía en el organismo de 
la Ciencia es altamente recomendable; dada 
ya la base de división de las obras de Arte en 
bellas, útiles y compuestas, no hacíamos más 
que aplicar esta teoría á la literatura, sin con- 
siderar necesario el esforzarla y poner de re- 
lieve sus ventajas, máxime cuando éstas se 
van viendo palpables en el desenvolvimiento 
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sucesivo del Plan. Tal se observa por ejemplo 
en la clasificación de los géneros particulares 
de la Poesía y la Oratoria etc. Vea el señor 
Olea si no conforta y alienta más este plan al 
estudiante, que el de aquellos que toman por 
base de división un accidente puramente for- 
mal, y que después de dividir la Retórica por 
los momentos sucesivos de la ejecución de la obra 
(invención, disposición etc.); dividen luego las 
composiciones literarias en atención á si están 
distribuidas en frases musicales ó períodos re- 
gulares y ordinarios (prosa y verso); conside- 
ran después en las obras prosaicas si se dirigen 
á un amenté ó á un auditorio, ó enseñan ó cuen- 
tan hechos (epistolares, oratorias, didácticas é 
históricas y entre estas la novela); clasifican 
á seguida la poesía fijándose en si habla d poeta 
ó los personajes que introduce ó uno y otros (gé- 
neros directo, dramático y mixto)....; pero á qué 
he de seguir en tan inútil y estéril tarea? De 
seguro que el Sr. Olea no prefiere semejante 
arbitrariedad y anarquía á la base fija y cons- 
tante que informa nuestro sistema científico 
aplicado á la Literatura. Dejémonos de seme- 
jantes andamios, ya peligrosos y únicamente 
aceptables en los principios de una edificación, 
y aprovechemos la segura y cómoda ascensión 
que nos ofrece la anchurosa y segura gradería 

10 
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del ya casi concluido palacio científico. Y aquí 
quiero hacer dos salvedades que responden á 
otros tantos reparos de segundo orden que se 
sirve presentarme el Sr. Olea: es el primero 
mi respeto profundo á la docta antigüedad, 
como tal vez tendré ocasión de repetirlo antes 
de dejar la pluma, sin perjuicio de ser hombre 
de mi siglo y apasionado del rápido y seguro 
vuelo que en nuestros dias han tomado los es- 
tudios científicos: 2.° que yo no alardeo de ra- 
zonarlo todo, dogmatizando como cualquiera 
otro, según se acusa á no sé qué escuela con la 
que debo yo tener algunos puntos de contacto, 
á juicio del Sr. Olea. Yo presumo razonarlo 
todo, no alardeo de ello; yo no dogmatizo en 
nada, sino profeso antes bien la mayor consi- 
deración y acatamiento a toda opinión razona- 
ble y maduramente adoptada: hé aquí en lo 
que me diferencio de la susodicha escuela y de 
otra cualquiera que tales mafias haya. 

Réstame poner en claro la parte más intrin- 
cada, revuelta y complicada de las objeciones 
del Sr. Olea. 

Parécele mal a mi docto impugnador que 
haya un género literario que se denomine 
Didáctica, y en este punto no encuentro, como 
dejo insinuado, suficientemente explícito al 
Sr. Olea, ya por que no quiera hacer aquí sino 



Digitized by VjOOQIC 



JULIÁN APRAIZ 139 



un papel meramente critico y casi negativo, 
al señalar lo que él juzga veneno sin aplicar 
la triaca, ya por que, contando de antemano 
con mi aceptación en este torneo, se reserve 
sus especiales teorías para otro articulo más 
extenso; de todo lo cual resulta, como digo, 
cierta confusión que voy á ocuparme en exami- 
nar en la forma más breve posible. «Si la Li- 
teratura es bello arte (dice el Sr. Olea,) en- 
tonces ni por su esencia ni por su fin son géne- 
ros didácticos (literarios?) la Oratoria y la 
^Didáctica.» Rectifiquemos: para mi, y esto 
pudo haberlo notado el Sr. Olea si me hubiese 
leido con atención, la Literatura es un arte 
en cuyas obras predomina en unas la esencia- 
lidad bella, en otras la útil, en otras la mani- 
festación compuesta de belleza y utilidad con 
un resultado sustantivo: de donde se deduce 
que al tratar de combatirme á mí el Sr. Olea 
ha incurrido en el error de atribuirme teorías 
que no profeso. Vea toda mi Memoria y obser- 
vará que ni una sola vez califico yo á la lite- 
ratura de arte bello, y notará también que en 
mi plan no se acoge de limosna á la Oratoria 
y la Didáctica sino con fuero propio, y cómo 
son otros los que andan y desandan tales ca- 
minos no muy conocidos y disputan, revol- 
viéndose en el círculo vicioso en que pretendfe 
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encerrarme el Sr. Olea, acerca de si entre las 
bellas artes puede colocarse ó no la Elocuen- 
cia, la Historia, etc., etc. Cuánto más sencillo y 
lógico es considerar las artes con la amplitud 
suficiente para dar en ellas cabida á todos los 
fines humanos. 

Es todavia más grande y lamentable la con- 
fusión del Sr. Olea cuando deduce de mis doc- 
trinas literarias que el fondo científico, moral, 
social, etc. aparece en ellas despreciado, 
puesto que sólo hacemos de la Didáctica un es- 
tudio formal externo. ¿Qué tiene que ver el que 
en una aula de Literatura, en que todo el es- 
tudio es puramente formal y que por su carác- 
ter elemental ni aun la belleza se estudia 
siendo lo preferente, se prescinda del fondo 
de la Didáctica ; con que no se aprecie debida- 
mente la Ciencia? Todo lo contrario opino, 
señor mió, y ya que quiere V. saber mis ideas 
sobre esto no tengo inconveniente en decír- 
selas. Yo reconozco mayor importancia social 
al fin útil que al bello, y por ende y bajo este 
concepto aprecio á la Oratoria y á la Ciencia 
más que á la Poesía; pero en el estudio de la 
Literatura no es la Didáctica más que una 
mera forma, cayendo el fondo, por muy exce- 
lente que sea, bajo la jurisdicción del hombre 
científico (botánico, filósofo, matemático etc.); 
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y hé ahi por qué sólo un estudio formal ex- 
terno se puede hacer de las leyes que rigen á 
la Literatura útil ó sea á la expresión más ó 
menos bella de la Ciencia. Pero me cita el 
señor Olea, como hombre escandalizado, va- 
rías obras del pueblo griego como corrrobora- 
ción del dislate que se comete al establecer el 
principio de que el fin esencialmente útil no 
pertenece á la Literatura. Ah! Sr. Olea, ¿á 
qué viene el mencionar aqui al pueblo artista 
por excelencia, al pueblo donde nacieron las 
musas, al que podía aplicarse su bella fábula 
mitológica de que cuanto tocaba se convertía 
en oro poético! Allí los filósofos, allí los histo- 
riadores, allí los teólogos, alli los legislado- 
res.... eran poetas: hasta el severo Platón, 
que los desterraba de la república, rindió pa- 
rias ante las habitadoras del Helicón. Y qué 
¿no ha visto el Sr. Olea consignado en más de 
un pasaje de mi Memoria que esas limitaciones 
absolutas, de belleza ó utilidad, no existen en 
la naturaleza y que son meras abstracciones? 
¿y no me ha visto sostener é inculcar que el 
suponer lo contrario es abrigar ideas falsas y 
ajenas de toda realidad? Al hablar de Litera- 
tura bella ó útil, de Poesía subjetiva ú obje- 
tiva se habla del predominio y no del exclusi- 
vismo, no se rechazan en absoluto los demás 
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fines: ya sabe también el Sr. Olea que admití-* 
mos una poesía didáctica 6 filosófica. 

Como desconozco las teorías literarias de 
mi impugnador; y como temo no acertar si le 
conceptúo desde luego cual partidario del uti- 
litarismo en la poesía, por más que parece in- 
clinarse bastante á esta escuela; no quiero 
pasar adelante, considerando completamente 
desvanecidos los escrúpulos del Sr. D. Ismael 
Olea. Sólo me resta darle las gracias por las 
finas galanterías y nobles explicaciones que 
aparecen en su último escrito, complaciéndome 
mucho en aceptar las segundas, y reconocien- 
do sus levantados propósitos, al retarme á dis- 
cutir algunos puntos literarios. 

J. A. 
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TROZOS DE SAN JUAN CRISÓSTOMO. 
(Traducidos directamente del griego.) 



Trabajoso es para el labrador uncir los bue- 
yes, arrastrar el arado, abrir surcos, arrojar 
las semillas, contener el estrago del invierno 
y soportar su rigor, hacer fosos en rededor de 
la heredad, evitando asi inundaciones á la 
sembradura, allanar las orillas escarpadas de 
los ríos, deprimir, en fin, con más profundos 
surcos el centro del sembrado; pero á quien ta- 
les trabajos y fatigas experimenta llegan á ha- 
cérsele ligeros y hasta muy fáciles cuando el 
labrador ve en esperanzas las cosechas flore- 
cientes, la hoz aguzada y la era llena de haces 
de mies y el fruto ya sazonado con gran pla- 
cer conducido á su casa. Así bien arrostra el 
piloto las olas embravecidas y la tempestad, 
despreciando muchas veces el mar furioso y 
los inconstantes vientos, y sabe emprender lar- 
gos viajes desafiando las borrascas marítimas, 
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si pone la mira en los cargamentos y en las 
factorías y piensa en la inmensa riqueza que 
todo esto le ha de proporcionar. Del mismo 
modo el soldado soporta las heridas, afronta 
nubes de flechas, y se sobrepone al hambre, al 
frío, á las grandes jornadas y á los peligros de 
las batallas, pensando en su interior en los 
trofeos, en las victorias y en las coronas. ¿Pe- 
ro á qué fin os recuerdo estas cosas, ó qué es 
lo que me propongo con estos ejemplos? Quie- 
ro excitaros por este medio á que deis oido á 
mis palabras y exhortaros á sobrellevar con 
resignación los trabajos por la virtud; pues si 
cada uno de los dichos considera ligera su ta- 
rea por la esperanza de los bienes futuros y 
tratándose de cosas que, aun dado caso que 
lleguen á conseguirse, se terminan en la vida 
presente, con mucha más razón conviene que 
vosotros sigáis atentamente esta lección espi- 
ritual y que soportéis bizarramente el comba- 
te y las penalidades por conseguir la vida 
eterna. 

Porque, en efecto, á los antes mencionados 
les son desconocidos los resultados de su espe- 
ranza del momento; y llegando á quedarse mu- 
chas veces en la mera expectativa de las uti- 
lidades, murieron así, habiéndose deleitado en 
esperanzas, sin llegar al término de sus obras, 
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después de haber soportado por ellas los tran- 
ces más difíciles. Así, por ejemplo, el labra- 
dor, no pocas veces, después de aquellos gran- 
des trabajos y penalidades, acaso en el mo- 
mento mismo de estar aguzando la hoz, ya 
preparado para la siega, sobreviniendo el ti- 
zón ó la langosta á un aguacero copioso con 
exceso ú otra cualquier desgracia, producida 
por la desigualdad de los vientos, vuelve a 
casa con las manos vacias, sin esperanzas ya 
del codiciado fruto, y esterelizadas completa- 
mente sus rudas faenas. Igualmente el piloto, 
que se había regocijado con la abundancia de 
sus cargamentos, que con tanto placer habia 
desplegado las velas aventurándose en los más 
remotos mares, cuántas veces á la entrada 
misma del puerto, ora chocando el barco en 
oculto peñón, ya por cualquier otro accidente 
desgraciado, pierde toda su carga y con difi- 
cultad salva su desnudo cuerpo de tan infini- 
tos riesgos. De la misma manera el guerrero, 
después de haber peleado en cien combates, 
rechazando y dominando al enemigo, estando 
para recoger el fruto de la victoria, concluye 
perdiendo la vida sin haber obtenido utilidad 
alguna de sus constantes trabajos y peligros. 
Pero nuestros asuntos no son asi, pues tiene 
el cristiano esperanzas exentas de peligros, 
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seguras y que no acaban con la vida presente, 
consistiendo antes bien en aquella pura biena- 
venturanza y perdurable vida, y que no sola- 
mente no están expuestas á la irregularidad 
de los vientos y al azar de inesperados suce- 
sos, sino que no son destruidas ni por la mis- 
ma muerte. 



¿Cómo de la nada, me preguntas, ha podido 
hacerse algo? Contéstame tú á tu vez, ¿cómo 
de lo existente ha podido hacerse otra cosa? 
Que la tierra ha sido hecha de la nada, yo lo 
creo y tú lo dudas; pero ambos reconocemos 
que el hombre ha sido hecho de la tierra. Aho- 
ra bien, partiendo de lo convenido y más fá- 
cil, dime: ¿cómo de la tierra ha podido hacer- 
se la naturaleza de la carne? De la tierra se 
hace la arcilla, el ladrillo, el cacharro y la lo- 
za fina; pero de la tierra nadie puede ver que 
se haga la carne. ¿Cómo, pues, esto se ha ve- 
rificado? ¿cómo se han formado el hueso, los 
nervios, las venas y las arterias? ¿cómo tene- 
mos grasa, carnes, piel, unas, cabellos, y tanta 
variedad de objetos distintos de una tierra tan 
inferior...? No es posible que me satisfagas. 
¿No es, pues, una extravagancia pretender va- 
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ñámente investigar y explicar lo más difícil y 
más misterioso, desconociendo lo más evidente 
y más fácil? ¿Quieres que pasemos a otra cosa 
más obvia y que sucede cada dia? pero de la 
misma manera, ni aun de esto me darás la ra- 
zón. Todos los dias comemos pan, pues, ¿cómo, 
dime, la misma naturaleza del pan se cambia 
en sangre, en pituita, en bilis y en los demás 
humores? El uno es espeso y duro, la sangre 
líquida y fluyente; aquél blanco ó rojizo, la se- 
gunda roja y negra: y si quisiésemos conside- 
rar las diferencias de otras cualidades, encon- 
traríamos mucha distancia entre el alimento y 
la sangre; ¿cómo, pues, se han hecho estas co- 
sas? Explícamelo... mas no podrías. Conque 
no sabes explicar cómo nos asimilamos diaria- 
mente el alimento ¡y me preguntas las razones 
de la obra de Dios! ¿cómo no he de conside- 
rar esto propio de una extrema demencia? 

Equiparándonos con Dios podrías preguntar 
la razón de las cosas creadas...; pero ni aun asi, 
pues no podemos explicar de qué modo se ha- 
cen, muchas de las obras del arte humano, por 
ejemplo: ¿cómo se obtiene el oro de las entra- 
ñas de la tierra? ¿cómo se trueca la arena en 
el brillante vidrio? y asi á este tenor podría- 
mos decir de otras muchas cosas que se produ- 
cen por la industria humana, sin que nosotros 
sepamos el modo. 
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Por otra parte, si Dios fuese como nosotros, 
podrías averiguar la razón; pero si dista infini- 
tamente de nosotros y nos sebrepuja de un 
modo incomparable, ¿cómo no ha de ser el 
colmo de la insensatez el tratar de escudriñar 
su infinitud y sabiduría, su evidente omnipo- 
tencia, divina é incomprensible, como si se 
tratase de una obra humana, y pedirle cuentas 
de cada uno de sus hechos! Asi, pues, a falta 
de razones elevémonos á la roca indestructi- 
ble: «en el principio creó Dios el cielo y la tie- 
rra.» Colócate sobre este fundamento, no sea 
que alguien te haga descender á la confusión 
de los razonamientos humanos, pues «los dis- 
cursos de los hombres son débiles y sus pen- 
samientos engañosos.» No abandones por tan- 
to lo sólido, ni encomiendes la salvación de tu 
alma á lo fútil é inseguro, sino permanece en 
las cosas que has aprendido y sabes y di: «En 
el principio crió Dios el cielo y la tierra.» 

(T. VI de El Ateneo, Setiembre 1877). 
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PLAN DE LA ASIGNATURA 

de primer año de latín y castellano en los 
Institutos. 



Boy que los estudios de latinidad han lle- 
gado á tan bajo nivel que jamás ha sido cono- 
cido ni siquiera sospechado en la patria de los 
Lebrijas, Brocenses, Marineres, Iriartes y Ca- 
copardos; preciso es romper los antiguos mol- 
des gramaticales y sustituirlos con , otros pro- 
cedimientos más en armonía con el escaso 
tiempo que en nuestras aulas se consagra al 
aprendizaje del latín y enderezarlo, como con 
otra ocasión y motivo insinuaba el citado filó- 
logo de las Brozas, ya que non ut latine loqtia- 
mur, ut dodi efficiamur. 

Dejemos, pues, vanas declamaciones sobre 
el triste abandono en que hoy yacen en Espa- 
ña los estudios clásicos, y tratemos de inves- 
tigar los medios de que no sean de todo punto 
estériles las esfuerzos de los catedráticos de 
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latín de nuestros Institutos, ya que, doloroso 
es confesarlo, veamos que la casi totalidad de 
los alumnos de segunda enseñanza no dan 
muestras al salir de ellas de saber lo más ru- 
dimental de la lengua del Lacio. 

No desconocemos nosotros que la responsa- 
bilidad de esta ignorancia no alcanza ni un 
átomo á los profesores ; nos complacemos por 
el contrario en reconocer sus inteligentes des- 
velos; pero vemos también la imposibilidad 
de que con ellos obtengan resultados prove- 
chosos, mientras se exija á todos los alumnos, 
con las pocas lecciones que comprenden los 
actuales cursos académicos, el estudio de toda 
la gramática latina, siguiendo el precepto de 
los antiguos programas oficiales. 

Estimulados por estas consideraciones nos 
atrevemos á proponer un plan metodológico, 
enteramente distinto del generalmente seguido 
por nuestros profesores de latin, con el cual 
creemos conseguir, mientras no se amplíen 
esas enseñanzas, que todos los alumnos apro- 
bados en primer año de latinidad, ya que no 
la posean con el caudal de doctrina que en 
otros tiempos se alcanzaba, conozcan al me- 
nos, plenamente, sus bases fundamentales; 
esto por lo que hace á los alumnos que estu- 
dian más desaventajadamente. En cuanto á los 
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otros, someteremos nuestro plan á dos amplia- 
ciones aplicables respectivamente á los bue- 
nos y a los mejores, á quienes no se debe pri- 
var de las mayores enseñanzas á que tienen 
derecho. 

Claro está que según lo terminantemente 
mandado por el Gobierno, la gramática de la 
lengua castellana por la Academia Española, 
en su última edición, nos ha de servir de texto 
para la parte castellaua, y de método en cuan- 
to sean aplicables sus principios y reglas pa- 
ra nuestro estudio. Nos servirán, pues, de pre- 
liminares las nociones con que encabeza su 
obra dicho distinguido cuerpo, estudiando tam- 
bién paralelamente la parte concerniente al 
latín. 

No desconocemos en efecto cuan dada es al 
desmayo intelectual de los niños la adopción 
de tecnicismos especiales, definiciones, divi- 
siones, reglas y clasificaciones, diversas de las 
que en materias análogas tienen aprendidas, 
debiendo por tanto procederse con gran pulso 
y comedimiento para apuntar teorías nuevas ó 
contradictorias, cuando así no lo haga indis- 
pensable el genio de cada lengua. Mas todo 
bien considerado, no vemos inconveniente en 
allanar los obstáculos, que, sobre todo en los 
principios, se presentan á los niños en la es- 
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cabrosa senda que conduce en suma á la po- 
sesión de la gramática latina: por esta razón, 
y. concretándonos á la Analogía, parécenos 
conducente proceder de la siguiente manera. 
Una vez comprendidos los preliminares, y 
después de explicarse los elementos de que 
consta la palabra, ó sean las letras- radicales 
(raíz más afijos) y letras serviles (desinencias), 
se pasará á los cuadros sinópticos en que pue- 
de encerrarse la declinación latina; que aun- 
que no puede reducirse tan sencillamente co- 
mo la griega á una sola serie de termina- 
ciones, es todavía susceptible de simplificarse, 
reduciéndose á dos cuadros. El primero encie- 
rra las terminaciones de las llamadas primera 
y segunda declinación en la forma que presen- 
ta el adjetivo bon-us, a y um (géneros masculi- 
no, fenemino y neutro); y el segundo contiene 
las terminaciones de la llamada tercera decli- 
nación. Después se harán notar las notables 
variedades denominadas cuarta y quinta de * 
clinación, resultantes de las modificaciones 
eufónicas de las finales respectivas de las que 
llaman los gramáticos tercera y primera. No 
será entonces difícil demostrar la unidad de la 
declinación latina, como fácilmente se hace 
con la griega. Después de ejercitarse mucho 
en variados ejercicios prácticos de las cinco 
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declinaciones de los sustantivos, podrán hacer- 
se igisÁ mente de las de los adjetivos; mas 110 
sin hacerse notar aquellas observaciones que 
en forma de reglas se crea conveniente ir su* 
giriendo á los alumnos, para que su memoria 
retenga y conserve con más facilidad cuanto 
se les haya ido ensenando. 

Con el estudio de los pronombres personales 
se dáya naturalmente acceso á la conjugación, 
que en latin y castellano, como en sánscrito y 
griego^ tampoco es fundamental más que una. 
Para estudiar esta síntesis de los accidentes 
gramaticales del verbo, preferimos también 
decididamente el procedimiento abstracto de 
empezar por las desinencias, tanto por ser el 
más científico como porque la práctica en 
nuestra enseñanza del griego (en la que se 
halla casi umversalmente practicado, sin que 
sea tampoco de todo punto peregrino en nues- 
tras gramáticas latinas), nos ha persuadido 
de la mayor facilidad y fijeza con que por él 
aprenden los alumnos la teoría de la conju- 
gación. 

La división tan filosófica y cómoda en grie- 
go de tiempos absolutos ó primarios y rdaimm 
ó secundarios, donde cada una de estas dos 
clases tiene sus desinencias personales distin- 
tas, no admite aplicación al latin, cuyas terce- 

11 
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ras personas se terminan por las mismas le- 
tras, diferenciándose en las demás solo el pre- 
térito perfecto de indicativo. El cuadro de 
conjugación en la voz activa constará, pues, 
de las terminaciones personales (voz, número 
y persona) comunes a los tiempos de indicati- 
vo y subjuntivo menos el perfecto del primer 
modo; las de este tiempo; las del modo impe- 
rativo; las terminaciones del infinitivo, y por 
último las del participio. Dichas desinencias 
no son otra cosa que raices pronominales. 
Ejercitado el alumno en estas finales, á cuyo 
objeto es claro que debe preceder, como se ha 
indicado en el nombre, una clara y sucinta ex- 
plicación de los accidentes y elementos verba- 
les, se pasará á los demás elementos sufijos, 
los cuales encierran, aunque no tan señalada- 
mente como en griego, las características ó 
signos temporales y las vocales conexivas de- 
terminantes del modo. En este elemento ver- 
bal se establecen tres series, correspondientes 
á otras tantas raíces: en la primera, que care- 
ce de signo temporal, se marcan las letras co- 
nexivas del presente y pretérito imperfecto de 
los modos indicativo y subjuntivo, y el futuro 
imperfecto de indicativo, puesto que este tiem- 
po no existe en el modo subjuntivo; la segun- 
da contiene la característica temporal u ó s y 




L. 
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las conexivas respectivas en los modos indica- 
tivo y subjuntivo del pretérito perfecto, plus- 
cuamperfecto y futuro perfecto, y la tercera 
con característica de t ó s y conexiva propia 
de los supinos y participios de futuro en rm y 
de pretérito. 

Aunque parecía natural que aplicásemos 
desde luego esta misma teoría k la voz pasiva, 
creemos más conveniente, para fomentar la 
animación y confianza del alumno, proporcio- 
nándole al mismo tiempo cierto descanso, el 
que se pase á aplicar el resultado del ejerci- 
cio sim altane o de ambas tablas á la conju- 
gación del verbo esse, con la indicación previa 
de las modificaciones eufónicas generales que 
pueden sufrir todas las finales por supresión y 
sustitución^ y las observaciones especiales ne- 
cesarias acerca de las irregularidades que en 
todas las lenguas ofrece la conjugación del 
verbo sustantivo. Estas anomalías, por lo que 
hace al latino^ son muy fáciles de comprender, 
tanto por la gran analogía que con él tiene el 
castellano, como por referirse aquéllas única- 
mente á los tiempos de la primera serie ó 
radical. 

Explicados los desvíos y modificaciones eu- 
fónicas que adoptan las terminaciones del ver- 
bo atributivo en la voz activa; teniendo en 



Digitized by VjOOQÍC 



156 ARTÍCULOS VARIOS 

cuenta que en todos los verbos son idénticas las 
desinencias de los tiempos de la segunda se- 
rie; y sobre todo que el sustantivo, en fondo y 
forma, es la clave para la conjugación de los 
demás, sirviéndoles también de auxiliar en los 
tiempos compuestos de pasiva, y adoptando fi- 
nalmente para las desinencias personales de 
ésta el mismo procedimiento que en la activa, _ 
con las demás observaciones que. se crean úti- 
les, se hallará ya el alumno en sazón de po- 
seer cumplidamente el mecanismo general de 
la conjugación latina. 

Con facilidad podrá comprender después, 
una vez ejercitado en alternar en cada tiempo 
las voces activa y pasiva, las cuatro formas 
que adopta la conjugación latina (de un modo 
análogo á las tres castellanas), según que la 
raíz quede pura (tercera conjugación), ó inter- 
ponga entre ella y las letras serviles las voca- 
les formativas a, e, i, que se contraen y com- 
binan — de un modo análogo al griego, pero 
con más sencillez aún — con la vocal siguiente, 
que por esta razón se alarga, menos cuando 
la desinencia termina en t. Con cuyas diferen- 
cias, y las que se notan en el futuro imper- 
fecto de las dos primeras conjugaciones res- 
pecto del de las otras dos, sólo resta se suelte 
el alumno y corrobore la teoría. con toda cla- 
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se de ejercicios prácticos, que se harán inme- 
diatamente extensivos á la formación de ora- 
ciones de verbo sustantivo, de activa y de pa- 
siva, de palabra y por escrito. 

Con tal preparación hallaráse el alumno 
completamente dispuesto para entrar en el 
análisis del texto de traducción, que se liará 
con toda escrupulosidad hasta llegará la prís- 
tina raiz, por medio de los diversos grados de 
derivación en los vocablos compuestos y deri- 
vados. Cuando se pase ya resueltamente á la 
versión del latín f se irá iniciando á los niños 
en aquellas nociones que se crean titiles acerca 
de lo que es traducción, sus clases, formas ó 
giros idioni áticos, significación del hipérbaton, 
etc. etc. ; según las dificultades se vayan pre- 
sentando. 

Más lié aqui que liemos llegado á un asunto 
interesantísimo, que toca al hueso, si asi po- 
demos decirlo, del plan metodológico en la en- 
señanza del latín; asunto ó cuestión que de 
buena gana trataríamos con el detenimiento 
que merece, si el temor de alargar demasiado 
este sujeto no nos oblígase á tocarlo tan sólo 
de pasada. Nos referimos, para decirlo de una 
vez, ix la prolija disputa entre nuestros meto- 
distas sostenida acerca de los procedimientos 
que deben emplearse para facilitar la traduc- 
ción latina á los principiantes. 
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Todos los preceptores de latinidad y perso- 
nas que han meditado sobre este punto con- 
vienen en reconocer la ímproba tarea, fatigas 
sin cuento y angustiosas amarguras que se 
ocasionan á los niños cuando se tiene la mal- 
hadada idea de poner en sus manos, sin más 
preparación que la teórica, el texto puro de 
los clásicos latinos, cualesquiera que estos 
sean, á causa de las inversiones, idiotismos, 
frases y locuciones idiomáticas del latín, de 
todo punto intraducibies á la letra. 

A remediar este inconveniente se han diri- 
gido los esfuerzos de ilustres preceptistas, que 
han ideado en diferentes tiempos diversos pro- 
cedimientos; mereciendo mencionarse, más que 
por su definitivo acierto por lo generoso de las 
miras, las versiones castellanas puestas al 
frente de los textos latinos, llevadas á cabo 
con este objeto por el insigne humanista del 
siglo XVI, á quien tanto deben los progresos 
del romance, Pedro Simón de Abril. Mas nin- 
guno de dichos métodos y procedimientos nos 
parece fructuoso, teniendo todos el inconve- 
niente de matar la espontaneidad del estudian- 
te, mecanizando su inteligencia para fijarla 
tan sólo rutinariamente en casos concretos y 
determinados, sin resolver la dificultad, ni ser- 
vir para ulteriores aplicaciones. Sólo el plan 
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idearlo por el erudito Rnllin, «¡de que se escri- 
»ban expresamente libros latinos para loa ni- 
5 ños que principian el estudio del latín, en los 
*que se presenten al principio en frases cortas 
»uasi todas las palabras en su orden natural, 
¡^aumentando después insensiblemente las difi- 
>tnltades, teniendo siempre por norma la cla- 
»ridad y la pureza aun a trueque de renunciar 
*a la elegancia latina»; solo este plan, repeti- 
mos, consignado por el célebre rector de la 
universidad de París en su obra Sobre d moda 
ilv enseñar *j estudiar los b rilas letras í y puesto 
en práctica en loa propios términos por el no 
menos célebre profesor de la misma escuela 
monsieur Lhomoud, resuelve para nosotros en 
última instancia tan grave litigio. La obra del 
último, con tal objeto redactada, que lleva por 
título E¡atotne Historien Sacra?, de la que tantas 
ediciones se lian hecho en Francia y aun en 
España, ha sido también adoptada por muchos 
profesores de nuestra patria en este siglo con 
notables innovaciones para uso de la juventud 
hispana, distinguiéndose, entre otros notables 
humanistas, I>. Justo ( leopardo, t). Raimundo 
de Miguel, D, Pascual Polo y I), llamón (H- 
rallti-Pauli, enfrente de otros no menos celo- 
sos é ilustrados profesores, que ponen desde 
luego en manos de los niiios, ó á lo más con tt- 
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gerísima preparación, en nuestro sentir desa- 
certadamente, las producciones clásicas. Y no 
insistimos más sobre este punto, restándonos 
únicamente observar que, merced á la facili- 
dad del sistema que adoptamos, no hay incon- 
veniente alguno en que los principiantes co- 
miencen a traducir sin conocer las palabras 
indeclinables ni los pretéritos y supinos que 
encierran alguna irregularidad, por encontrar- 
se en todos los vocabularios, los cuales deben 
preferirse en un principio á los léxicos volumi- 
nosos. 

En punto á oraciones, ejercicio útilísimo y 
poderoso auxiliar para la inteligencia del la- 
tín, que debe alternarse con la traducción, sólo 
nos permitiremos observar que aunque no ve- 
mos inconveniente en que las más sencillas 
puedan ser trasladadas del castellano al latín, 
como precisamente este ejercicio de composi- 
ción señala el límite divisorio que separa los 
años consagrados al estudio del latín en la 
segunda enseñanza de otros estudios de mayor 
aplicación, — y esto ha de tenerse muy en cuen- 
ta en toda la doctrina gramatical — preferiría- 
mos que dichas oraciones se presentasen á los 
estudiantes en latín, para su análisis y versión 
castellana; pudiéndose' sin embargo ejercitar 
en darles las varias formas que en ambas len- 
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gnas admitan: excusado es advertir que cuan- 
do la novedad del caso lo requiera, como en 
las oraciones de relativo por ejemplo, será in- 
dispensable el aprenderla declinar-ion del mis- 
mo, y á este tenor lo demás que sea preciso, 

Claro esta que todo lo que á oraciones se 
refiere pertenece á la Sintaxis; pero como ao 
viene el alumno a nuestro estudio ayuno de 
nociones sin toxicas [piles algunas trae adqui- 
ridas por la gramática castellana), debe acep- 
tarse esta transgresión del rigorismo metódi- 
co en gracia de la utilidad que proporciona. 
Por eso, para ser ya completamente lógicos, 
hacemos preceder al tratado de oraciones una 
ligerísima idea de la concordancia y régimen 
latinos. 

Por lo demás, como ya en otro logar queda 
insinuado, reputamos como de todo punto in- 
dispensables los ejercicios por escrito, sin per- 
juicio de los orales, de las oraciones previa- 
mente dictadas en latín; y es evidente que no 
es menos indispensable la adopción de cua- 
dernos de traducción, en que baga constar el 
alumno, con *d mayor orden y claridad, el sig- 
nificado de las palabras con mi análisis abrevia- 
do de las mismas; siendo enteramente obvias 
las ventajas que tal procedimiento proporciona- 

Pocas palabras más nos restan que decir 
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en pro del plan que proponemos, por lo pe ha- 
ce al primer curso de nuestro estudio en su 
parte mínima, que concierne á aquellos alum- 
nos, cuyas facultades psíquicas no se hallen 
tan despiertas 6 educadas como fuera apeteci- 
ble, ó cuya indolencia les haga arrastrar peno- 
samente las amarguras del estudio: en los ta- 
les es donde verdaderamente se ejercita la vo- 
cación de la enseñanza. Hay que hacerles 
comprender, que con buena voluntad y discer- 
nimiento pueden llegar á obtener buenos fru- 
tos de su trabajo, con tal que no lo malgasten, 
como á las veces acontece, invirtiéndolo en 
detalles que no comprenden ni les sirven de 
mayor utilidad. Y aquí nos ocurre recomendar 
muy eficazmente la extirpación de un vicio 
comunísimo en la infancia: á consecuencia del 
craso error de mandar á la memoria de los 
niños lo que su inteligencia no ha digerido 
aún, suelen dar estos sus lecciones de un mo- 
do balbuciente, tímido é inseguro; llegando á 
veces á comenzar una clausula con lrts mismas 
palabras de la obra de texto y no sabiendo ter- 
minarla en manera alguna, porque no conocen 
completo el pensamiento que tratan de expri- 
mir. Haciendo, pues, que usen debidamente de 
su razonamiento en la forma en otro lugar in- 
dicada, hay que persuadir á los niños de que 
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ese mínimum que se les exigí 1 , y que según los 
casos tendrá mayor ó menor extensión, lian tle 
poseerlo con absoluto dominio, sin ilu las ni 
vacilaciones. 

Pasemos ahora á esponer brevemente algu- 
nos otros puntos tle lo que constituye nuestro 
programa del primer curso. Reconocido hace 
mucho tiempo por los preceptistas (aunque 
por desgrada no se fijan en ello todos los 
maestros) cuan perjudicial es detener á los 
estudiantes en teorías tan innecesarias como 
abrumadoras para sus escasas luces, han re- 
comendado que se omita en el primer estudio 
todo aquello que presenta menos valor ó ca- 
rácter general, para recogerlo y anotarlo con 
oportunidad , cuando formada la idea total de 
la asignatura y cobradas fuerzas, se esta ya en 
aptitud de comprenderlo y utilizarlo. Pues 
liieiij nosotros desearíamos que el contenido de 
la primera parte de la gramática latina se es- 
tniliase en tres veces ó secciones, sirviendo el 
estudio de la segunda como de un término me- 
dio entre el mínimum y mdiimmn sobre los que 
^ira nuestra enseñanza; y dejaríamos á la apli- 
cación y aficiones do los utas aprovechados el 
que decorasen aquellas ilustraciones de mayor 
erudición y que se refieren a las excepciones 
de la declinación y el género de los nombres, 
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á la formación irregular de los pretéritos y su- 
pinos, á los verbos irregulares y defectivos, á 
la teoría de la derivación de las palabras, al 
caudal de adverbios y conjunciones y, en su- 
ma, á todos aquellos puntos menos esenciales 
de la gramática. 

Ahora bien, considerando nosotros de, gran- 
dísimo interés para los cursantes de latinidad 
que se inicien en el mayor numero posible de 
teorías que dicen relación con los principios 
de la Lingüistica, y confiando en el entusias- 
mo que en aquellos produce el que sé les con- 
sidere capaces de penetrar en terreno pura- 
mente científico, hemos creído conveniente 
hacerles analizar la maravillosa variedad con 
que se produce la flexión de las palabras, á la 
manera de los vegetales (según los filólogos 
Schlegel y Humboldt se expresaban hablando 
de las leyes que presiden á la formación de las 
lenguas), considerando los radicales en las pa- 
labras como las semillas en las plantas. Segui- 
ríamos paes, en tal concepto, al ocuparnos en 
la tercera declinación, el acabado análisis que 
presenta de la misma Mr. Burnouf, de confor- 
midad con los últimos adelantos hechos en el 
estudio del latín y griego. Ni es perdido, ni tan 
dificultoso como erróneamente suele creerse 
este trabajo, según nos lo ha demostrado la 
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experiencia en la enseñanza del griego— en 
cuyas gramáticas se halla ya generalmente 
aplicado,— pues de esta suerte se convence el 
estudiante, por su propio criterio, de las mo- 
dificaciones eufónicas en que consisten las di- 
versas formas de flexión, y de cuAn raciona- 
les son en realidad muchos que A primera vis- 
ta parecen caprichos de las lenguas. 

(Herida d? las Provincias En skar as , Mayo 
de 1879,) 
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CONVENIENCIA DE UNA BIBLIOTECA 
PÚBLICA EN VITORIA. 



Todos los que se interesan en el progreso 
de los pueblos, convienen en la necesidad de 
propagar y fomentar esos preciosos veneros de 
ilustración que se llaman bibliotecas públicas. 
Así es, que en estos últimos años hemos visto 
surgir en España infinidad de salas ó gabine- 
tes de lectura, de carácter especial, con los 
nombres de bibliotecas populares, militares, es- 
colares .etc. etc., y los gobiernos, con una con- 
ducta digna de aplauso, los crean, sostienen ó 
apoyan para mejoramiento científico y moral 
de sus administrados. 

En Vitoria, afortunadamente, merced á las 
escuelas públicas, las dominicales, las noctur- 
nas y las de otras clases, debidas á las corpo- 
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racionen y á la iniciativa individual, la instruc- 
ción primaria se halla á una altura tan envi- 
diable, que con orgullo puede ostentar nuestra 
provincia el titulo de la más adelantada en 
este punto. El Instituto, la Escuela Normal, 
La Exploradora (sociedad de exploración y ci- 
vilización del África central). El Ateneo, la 
Escuela de Aritmética y Geometría, el Ateneo 
de jóvenes, el Observatorio meteorológico, la 
Academia de Bellas Artes y otros distintos 
centros científicos y medios de instrucción, ca- 
si todos gratuitos; responden á enseñanzas de 
mayor cultura en superior esfera. Por desgra- 
cia, el brillante ensayo de una Universidad li- 
teraria creada y sostenida por nuestro Ayun- 
tamiento en 18B9, hubo tle estrellarse ante el 
huracán de las pasiones políticas, apagándose 
su fulgor, tal vez para no volver á brillar, al 
estampido del cañón, órgano de la guerra fra- 
tricida. Pero aun sin este poderoso elemento de 
enseñanzas profesionales, los centros existen- 
tes bastan á pregonar suficientemente la cultu- 
ra intelectual de nuestra querida ciudad. 

Hay, sin embargo, un digno complemento 
que nos hace falta, y es una biblioteca pública 
de carácter general. Anos hace que el que es- 
tas líneas escribe ha llamado en la prensa la 
atención de nuestras corporaciones sobre este 
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particular, y hoy se propone insistir de nuevo 
en él con mayores datos, proporcionados por 
personas competentísimas, y con la fundada 
esperanza de que es llegado el ni omento tire 
que se plantee tan útil instituto, que cuenta"ya 
antecedentes y base sólida que afianzan su 
viabilidad. 

En efecto, casi desde la creación en 1842 
del Instituto alavés, descendiente directo de 
la Universidad de Oñate, suprimida entonces 
y que en sus ocho últimos años estuvo instala- 
da en Vitoria por orden del gobierno legítimo, 
todas las Diputaciones torales han velado con 
exquisita diligencia por crear y enriquecer su 
biblioteca, habiéndosey a destinado desde 1862, 
siendo Diputado general el Sr. D. Eamón Or- 
tiz de Zarate, la cantidad de 1000 pesetas 
anuales con destino a esta y otras atenciones 
extraordinarias. A la vista tenemos las memo- 
rias de principio de curso, y en ellas los seño- 
res directores y secretarios del Establecimien- 
to se han complacido en consignarlo así, reco- 
mendando también á veces la idea que aqui 
defendemos de dar carácter público á la bi- 
blioteca, idea acariciada por todos los jefes del 
Instituto en el último decenio. 

En el año de 1872 la Diputación foral dio un 
paso decisivo en este sentido creando una pía- 
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za de Bibliotecario, en vista de lo gravosa que 
iba siendo la carga de los cuidados que exige 
una biblioteca, que hasta entonces había pesa- 
do sobre algunos celosos profesores y en espe- 
cial del Director. 

Las criticas circunstancias por que á la sa- 
zón atravesaba la provincia, que obligaban á 
su cuerpo universal á atender con preferencia 
á la cuestión de orden público, fueron parte 
para que no se organizase debidamente la Bi- 
blioteca, redactándose un reglamento, y abrien- 
do las puertas de aquel recinto á todos los 
amantes del saber. 

Hé aqui lo que decíamos por aquellos dia& 
sobre este suceso en esta misma revista: (1) 

«Hace pocos dias ha tomado posesión de su 
destino nuestro particular amigo y colaborador 
D. Marcial Martínez, recientemente nombrado 
por la Diputación de esta provincia, bibliote- 
cario del Instituto de 2. a enseñanza y auxiliar 
de las asignaturas de Letras. 

No podemos menos de aplaudir este acerta- 
dísimo nombramiento, tanto por las especiales 
y recomendables circunstancias que concurren 
en el agraciado, ventajosamente conocido en 



(1) Véase El Ateneo^ t. II, núm. 12, correspon- 
diente al martes 31 de Diciembre de 1872. 
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la enseñanza pública y privada y uno de los 
más apreeiables literatos de esta ciudad; como 
porque vemos á nuestras autoridades foral y 
municipal en camino de plantear un estableci- 
miento del que reportarían inmensas ventajas 
la instrucción y por ende la cultura de Vitoria. 
Nos referimos al proyecto de una Biblioteca 
pública, para cuya realización tan solo se ne- 
cesita ya un poco de iniciativa, pues contándo- 
se con un local preparado ad hoc el año pasa- 
do, al llevarse á cabo algunas obras en el 
edificio-Instituto para las cátedras destinadas 
á la Universidad, y hecho el nombramiento del 
, Sr. Martínez, que podia quedar con justicia al 
frente de la Biblioteca provincial, poco queda 
que hacer. 

No desconocemos los gastos que esto ocasio- 
naría ni las dificultades prácticas que habría 
que orillar, á cuyo terreno no podemos descen- 
der por los estrechos limites que en estas ob- 
servaciones incidentales nos hemos propuesto; 
pero en cambio se tendría un digno comple- 
mento á los bien montados establecimientos de 
enseñanza que Vitoria encierra y que atraen 
una juventud numerosa y ávida de saber: á más 
de que los gastos hechos por la instrucción 
son eminentemente reproductivos». 
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II. 

Insistiendo después en diversas ocasiones 
sobre lo mismo, por medio de la prensa, nos 
expresábamos en los siguientes términos en 
el mismo año de la conclusión de la guerra: (1) 

«La instrucción pública va ya tocando en 
esta población los ventajosos resultados de la 
paz. En efecto, todos los edificios destinados á 
la enseñanza en Vitoria (que sabidas son las 
condiciones de solidez y belleza que reúnen) 
habían sido invadidos por diversas institucio- 
nes militares, desalojando Marte á Minerva. 
Hoy se hallan ya afortunadamente las cosas 
como en sus tiempos normales de feliz recor- 
dación, y toda la primera enseñanza pública 
(que se había albergado en el Instituto) ha 
vuelto á ocupar sus propios locales del Campi- 
llo. El Instituto, que se ahogaba en estrecho 
círculo rodeado de párvulos y miñones, ha que- 
dado dueño absoluto de su primitiva fábrica. 
Y no es esto solo, sino que se han hecho nota- 
bles mejoras, principalmente en su parte baja, 
decorándose elegantemente y con verdaderas 



(1) El Ateneo, tomo V, número 1.°, correspon- 
diente al mes de Noviembre de 1876. 
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condiciones confortables su Dirección, Secreta- 
ría, Sala de Profesores, Biblioteca, etc. 

Pero ya que hemos citado este último local 
ó compartimiento, no podemos menos de lla- 
mar la atención de las celosas autoridades 
provincial y municipal acerca de la convenien- 
cia de dar impulso á este precioso elemento de 
cultura. Orea de cuatro años lian corrido des- 
de que El Ateneo se complacía en aplaudir á 
la Exorna* Diputación por la elección de un 
encargado especial (que dignamente sigue en 
su puesto), para ponerse al frente de la biblio- 
teca del Instituto, estimulándola al mismo 
tiempo para la creación de una biblioteca pú- 
blica y provincial; mas no desconocemos nos- 
otros las pravísimas ocupaciones que hoy pesan 
sobre la corporación aludida y el compromiso 
que podría adquirir con el gobierno para plan- 
tear una biblioteca provincial, sometiéndose á 
las leyes que sobre esta materia rigen en Es- 
paña. Por tales consideraciones, nos abstene- 
mos de insistir en el particular; mas no pode- 
mos menos de suplicar á quien corresponda, se 
proceda ñ la incorporación de la que fué biblio- 
teca universitaria á la del Instituto; así como 
creemos que el Ateneo prestaría gustoso su 
concurso, cediendo sus libros, con tal de que no 
se lastimasen ningún género de derechos, cosa 
que conceptuamos muy hacedera. 
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De todos modos, esperamos se medite solare 
este asunto, que bien lo merece, ya que en las 
poblaciones hermanas de Bilbao y San Sebas- 
tian observamos igualmente se le dedica pre- 
ferente atención, cotí tribuyéndose asi en esta 
esfera al movimiento consiguiente de regene- 
ración que se viene operando en la cultura 
intelectual, desde la terminación de la guerra 
civil* 

Desde entonces ac¿l lia ido constantemente 
enriqueciéndose esta biblioteca con muchos y 
útilísimos libros; mereciendo especial mención 
fe! aumento en el curso de 1876 á 1877 do 311) 
volúmenes, de los cuales fueron adquiridos por 
compra 58, por regalo de particulares 51, y 
210 pur donación del ministerio de Fomento, 
alcanzada en virtud de gestiones del eelosisi^ 
mo Director D. Félix Eseverri; la compra en 
el curso siguiente de 8fr volúmenes, entre los 
que figuran los 61 en 4,° mayor á dos colum- 
nas, que constituyen la notabilísima colección 
de Autores griegos (con el texto original y la 
versión latina) de la librería Fermín Didot., de 
PurLs; y la generosa donación (ron Carácter 
temporal j de los 23V) volúmenes pertenecien- 
tes a la suspendida Universidad, lie cha en 
dicho curso de 1877 a 78 por el Jixcino. Ayun- 
tamiento, siendo su Alcalde presidente el se- 
ñor 1). José llaiia de Zavala. 
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III. 



En virtud de todos los aumentos y mejoras 
enunciadas, el claustro del Instituto, que se 
ha ocupado siempre con especial predilección 
en los asuntos de su biblioteca, creyó condu- 
cente y acertado, al discutir y aprobar en 26 - 
de Julio de 1878 un reglamento interior del 
Establecimiento, redactado por el director 
D. Santiago Moreno, que se incluyese en él 
un minucioso capitulo, que es el 2.°, exclusiva- 
mente consagrado & dicho particular, cuyo te- 
nor es el siguiente: 

«Art. 7.° La Biblioteca estará á cargo de 
un Bibliotecario, mientras este cargo exista, 
y en su defecto al de un catedrático, á quien 
se referirán en este caso los derechos y obli- 
gaciones que para aquél se consignan en este 
Eeglamento. 

Art. 8.° El Bibliotecario tendrá en su po- 
der las llaves de los estantes y será el respon- 
sable de los libros de la Biblioteca. 

Cada quince dias, bajo la vigilancia del con- 
serje, se hará la necesaria limpieza, pero la 
interior de los estantes se ejecutará á inspec- 
ción del Bibliotecario y cuando éste la estime 
conveniente. 
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Art. 9.° Todo libro, folleto ó periódico 
destinado á la Biblioteca, será entregado al 
Director, para que, después de inscribirlo en 
su catálogo particular, lo remita acompañado 
de un volante á la mesa de Profesores, donde 
permanecerán tres dias los primeros, y los pe- 
riódicos hasta que llegue el número siguiente. 

Art. 10. Dos catedráticos de la Sección de 
Letras, previo su asentimiento, se harán car- 
go diariamente de los volantes y obras conte- 
nidas en ellos, cuidando de irlos retirando y 
conservando en los términos expresados en el 
articulo anterior. Ambos catedráticos turna- 
rán por meses en este servicio, que se anotará 
en su expediente personal. 

Art. 11. En los dias 10, 20 y último de ca- 
da mes harán entrega al Bibliotecario, bajo 
recibo que devolverán al Director, de las obras 
á que se refieren los artículos anteriores. 

Art. 12. El Bibliotecario llevará un catá- 
logo general, donde irá anotando por orden 
cronológico las entradas en la Biblioteca, ex- 
presando los pormenores de cada obra nece- 
sarios para la formación de unos buenos ín- 
dices. 

Art. 13. Llevará ademas dos de estos por 
papeletas, uno de autores y otro de materias, 
siguiendo en éste la clasificación que juzgue 
más conveniente. 
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Estos índices se irán formando sucesiva- 
mente, llenando los tres últimos días de cada 
mes las papeletas correspondientes á las en- 
tradas en dicho período. 

Art. 14. El Bibliotecario tendrá obligación 
de poner á disposición de los Profesores las 
llaves de los estantes todos los dias, por espa- 
cio de dos horas, que se determinarán opor- 
tunamente. 

Art. 15. No podrá sacarse libro ni obra 
alguna de la Biblioteca, sino por los Profeso- 
res del Establecimiento, ó á petición del Go- 
bernador civil, Presidente ó Vice-Presidente 
de la Diputación, Presidente del Ayuntamiento 
ó Director ó presidente de los centros y asocia- 
ciones científicas y literarias de la población. 

Art. 16. Cuando un profesor desee que se 
le entregue una obra, la pedirá al Biblioteca- 
rio en documento firmado por el solicitante, es- 
pecificando con claridad el titulo y tomo ó to- 
mos de la obra que se pide: el bibliotecario 
hará la entrega ó declaración de que no existe, 
anotando la fecha y recogiendo en el primer 
caso el correspondiente recibí. 

Art. 17. Si el pedido no proviniese de al- 
gún catedrático, no lo satisfará el Bibliotecario 
sin mandato del director, que será el obligado 
á firmar el recibí con las aclaraciones y salve- 
dades que tenga por conveniente. 
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Art. 18. Si trascurridos dos meses se soli- 
citase por otra persona el mismo libro, tendrá 
obligación la que lo recibió de devolverlo al 
primer aviso del Bibliotecario. 
v Art. 19. Al año de la entrega de un libro 
caduca el derecho del Bibliotecario á pedir su 
devolución y queda éste obligado á reponerlo. 

Art. 20. Al devolver un libro entregará el 
Bibliotecario el oportuno documento, expresan- 
do la fecha de la devolución é inscribiendo es- 
ta misma nota en el primitivo recibo, que con- 
servará para la formación de la estadística á 
que se refiere el articulo 23. 

Art. 21. Con el objeto de hacer más exten- 
sos los beneficios de la Biblioteca, se permitirá 
la lectura de las obras de ella, á personas ex- 
trañas al profesorado; pero necesariamente 
con autorización del Director, dentro del local, 
bajo la responsabilidad del solicitante y la sub- 
sidiaria del Bibliotecario y con las mismas for- 
malidades para el pedido y devolución expre- 
sadas en los artículos 16 y 20. 

Art. 22. Las publicaciones periódicas for- 
marán tomos, cuando su número 6 distribución 
lo exija, y se conservarán separadas hasta su 
encuademación, que se hará inmediatamente 
después de terminado el período correspondien- 
te y en igual forma que el tomo últimamente 
eucuadernado, 
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Las hojas sueltas, folletos, discursos, memo- 
rias y demás documentos que por su índole no 
tienen entre si analogía, se conservarán en 
carpetas con su índice especial dentro de estas. 

No se hará encuademación de obra alguna 
hasta que no se haya reunido un número de 
más de 500 volúmenes, que permita realizarla 
por subasta, si los fondos disponibles lo con- 
sienten sin grave perjuicio de la adquisición 
de obras y estantes. Se exceptúan de esta dis- 
posición aquellos libros en rústica que por su 
frecuente uso ó mal estado corran peligro de 
inutilizarse ó hagan difícil su manejo. 

Art. 23. Para la época en que haya de for- 
marse la Memoria anual del Instituto remitirá 
el Bibliotecario una especial á la dirección, en 
la que exprese el número de libros adquiridos 
y su coste, obras ejecutadas y su importe en 
el último año económico y con relación al cur- 
so anterior, las mejoras introducidas en la de- 
pendencia de su cargo, las que convenga in- 
troducir y un resumen estadístico del número 
de obras que se han consultado, su clasifica- 
ción y número de lectores, con la debida dis- 
tinción de estos en Profesores y no Profeso-, 
res.» 

.Aunque las disposiciones del preinserto do- 
cumento han experimentado posteriormente 
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algunas modificaciones, tales como el hallarse 
hoy vacante el cargo de Bibliotecario, por ha- 
ber pasado en Octubre de 1880 el Sr. Martínez 
de Catedrático al Instituto de Lorca, el haber- 
se franqueado este verano k todo el mundo la 
biblioteca etc. etc.; hemos considerado muy 
del caso el reproducirlo, como objeto de curio- 
sidad, tomándolo de una copia manuscrita que 
autorizada con las firmas de los Sres, Director 
y Secretario y el sello del Establecimiento, y 
puesta en un marco, pende de uno de los lien- 
zos de la sala-biblioteca del Instituto. 



IV 



Muchos, son también los particulares que, 
con sus donativos de mayor ó menor conside- 
ración, han contribuido á la prosperidad de la 
Colección de libros del Instituto, debiendo ha- 
cer especial mérito, por ser el más reciente, 
del Sr. D. Ladislao de Velasco, que al fina- 
lizar el curso de 1880 á 81 regaló 104 volú- 
menes. Ejemplo digno de imitarse por todas 
aquellas personas que se hallan en condicio- 
nes favorables, y en particular en ciertas tes- 
tamentarías, donde no apreciándose lo que va- 
len los legados de libros suelen malograrse, 
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vendiéndolos á muy bajo precio. Probablemen- 
te, si la biblioteca de referencia fuese pública, 
y se tuviese por consiguiente más noticias de 
su existencia, serian más frecuentes esta clase 
de donativos; y si á más de pública tuviese esa 
dependencia del Instituto el carácter de pro- 
vincial, ó sea el hallarse sometida á la ley ge- 
neral en la materia, tendríamos a más el va- 
liosísimo recurso que proporcionarían los fre- 
cuentes envíos de libros que el Ministerio de 
Fomento suele remesar, procedentes de las 
obras que con arreglo al Eeal decreto de 12 
de Marzp de 1875 y con destino en primer 
término á las bibliotecas públicas, son en este 
sentido recomendadas por las Reales Acade- 
mias. 

Por todas estas consideraciones, al propo- 
nernos nosotros elevar á la consideración de 
nuestras Corporaciones populares el proyecto 
de tan importantísima resolución, y deseando 
abroquelarnos con noticias exactas y comple- 
tas para el caso, sobre las disposiciones vi- 
gentes en el asunto, hemos consultado á nues- 
tros distinguidos cuanto diligentes amigos 
señores D. Ángel Allende Salazar y D. Mar- 
celino Gesta y Leceta, individuos del cuerpo 
facultativo de bibliotecarios, archiveros y an- 
ticuarios, que con tau gran reputación publi- 
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can el Boletín histórico, digno sucesor de la 
Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos. 

La acogida que estos señores han dispen- 
sado á nuestro modesto cuestionario ha sido 
tan lisonjera, que después de iusertarlo en 
extracto en su Boletín en el mes de Julio del 
corriente año, aparte de otras cariñosísimas 
explicaciones privadas del Sr. Allende Sala- 
zar, que nos ha remitido además el Reglamen- 
to de 25 de Marzo de 1881, hoy vigente en 
materia de bibliotecas, ha tenido la dignación 
el Sr. Gesta de redactar el siguiente artículo 
(número de Agosto), que con la mayor satis- 
facción y agradecimiento reproducimos á con- 
tinuación: 

«En el número anterior insertamos las pre- 
guntas que un a persona amante de la ilustra- 
ción del pueblo en que reside, y deseosa de 
proporcionarle una importante mejora, tuvo á 
bien dirigirnos respecto á las diligencias nece- 
sarias para hacer pública una biblioteca de 
instituto provincial de segunda enseñanza. 
Hubiéramos deseado que personas más cono- 
cedoras que nosotros del * asunto, por razón 
oficial de sus cargos, hubieran facilitado am- 
plia y satisfactoria solución, ó por lo menos 
que alguno de nuestros ilustrados compañeros 
pudiera aprovechar la ocasión de manifestar 
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sus opiniones sobre el particular, pues creemos 
que á nadie puede ni debe interesar más que 
á los individuos del Cuerpo cuanto con la or- 
ganización y mayor extensión del mismo se re- 
lacione. Ocupaciones de diversa Índole, sin du- 
da, pues no podemos suponer indiferencia, ha- 
brán sido causa de que nuestros deseos esta 
vez, como otras, se hayan visto contrariados. 

Vamos, pues, á contestar á las preguntas 
que se han dignado dirigirnos, sintiendo no 
poder hacerlo con mayor copia de datos, y 
.eligiendo esta forma por parecemos que no ha 
de ser el caso presente el único en que se sus- 
citen dudas. 

En primer lugar es necesario convenir en 
lá acepción de la palabra pública, con rela- 
ción á una biblioteca. Por tal puede enten- 
derse, y se entiende, toda biblioteca que está 
h la disposición del público, aun cuando sea 
de propiedad particular ó colectiva: las de los 
señores Duques de Osuna y Medinaceli, por 
ejemplo, han estado en otras épocas en ese 
caso, y actualmente la Sociedad Económica 
Matritense abre la suya sin ninguna limitación 
los domingos y demás dias festivos. Lo mismo 
sucede en varios ó casi todos los estableci- 
mientos oficiales de enseñanza, como institu- 
tos, escuelas especiales, etc., bien se limite el 
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uso de los libros á los alumnos ó se amplié á 
toda clase de personas. 

Pero creemos que con propiedad no admi- 
ten otro calificativo más adecuado que el de 
privadas, las primeras, y particulares, las se- 
gundas; siendo accidental en unas y otras el 
servicio público, que siempre será temporal, 
puesto que podrá ser suspendido ó variado 
por disposición de la persona ó corporación á 
quien pertenezcan, ó por acuerdo de las en- 
cargadas del régimen y gobierno de los esta- 
blecimientos en que radiquen. 

Del último reglamento se desprende que la 
denominación de bibliotecas públicas es ex- 
tensiva á todas las hoy existentes, ó que se 
formen en lo sucesivo, bajo la inmediata depen- 
dencia de la Dirección general de Instrucción 
pública y á cargo del cuerpo facultativo de 
Archiveros, Bibliotecarios y Anticuarios. (Ar- 
tículo 1.°) 

El artículo segundo viene á confirmar esta 
opinión, puesto que al dividirlas en cuatro 
clases, según la importancia de su respectivo 
caudal literario, señala como de cuarta las 
que tienen de 5 á 10.000 volúmenes (entre 
impresos y manuscritos); añadiendo que las 
que no completen dicho mínimo número, esta- 
rán á cargo de un profesor del establecimiento 
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en que radiquen ó de que dependan. Lo cual 
parece excluir estas últimas de la clase de 
bibliotecas públicas, sin distinguir las que 
están afectas á centros de enseñanza sos- 
tenidos por fondos generales de los costeados 
por las provincias ó los pueblos. 

Claro es, por consiguiente, que la primera 
condición requerida para declarar pública una. 
biblioteca, á los fines del vigente reglamento, 
es que reúna» los 5.000 volúmenes exigidos. 
Su existencia habrá de justificarse por la per- 
sona encargada de la biblioteca, con la apro- 
bación del jefe del establecimiento donde está 
enclavada, en el expediente que al efecto se 
forme por la corporación ó centro administra- 
tivo á cuyo cargo corra su sostenimiento, y so- 
bre el cual habrá de oirse el dictamen de la 
Junta facultativa del ramo. 

La Diputación provincial, Municipio, etc. 
que desee incorporar una biblioteca (archivo 
ó museo) á la Dirección general de Instrucción 
pública, deberá también consignar en los res- 
pectivos presupuestos los recursos suficientes 
para atender á las necesidades del personal y 
material correspondiente, según su importan- 
cia, ingresando en el Tesoro las cantidades 
consignadas (art. 6.°), circunstancia que de- 
berá hacerse constar en el aludido expediente. 



"\ 
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Debe advertirse, y conviene mucho tener 
presente, que frun cuando corresponde á las 
referidas corporaciones y centros administra- 
tivos ejercer la inspección en los estableci- 
mientos de su dependencia, cuidar de la obser- 
vancia del Reglamento, y disponer la inversión 
de las cantidades que (sobre las consignadas 
en el presupuesto ordinario) votaren con des- 
tino á material, en todo lo que se refiere á sa 
régimen interior y ¡i la parte administrativa, 
están las bibliotecas públicas bajo la autori- 
dad de los rectores del correspondiente dis- 
trito universitario; por cuyo conducto se co- 
munican con la superioridad. 

Respecto á personal, si la biblioteca es de 
nueva formación, y por consiguiente no le 
tiene, la Dirección general de Instrucción 
píxblica, con el dictamen de la Junta faculta- 
tiva del ramo, determinara el número y ca- 
tegoría de los empleados que deban asignár- 
sela, y corridas las escalas, si á ello hay 
lugar, se proveerán por oposición las vacantes 
que resulten en la forma y condiciones regla- 
mentarias. Sí ya existen empleados que reú- 
nan las condiciones requeridas, y las que fije 
la ley en proyecto en el Senado, se remitirá 
con el general el expediente personal de cada 
uno de ellos, para que la Junta facultativa en 

13 
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su vista, y teniendo presente la antigüedad y 
sueldo que disfrutan, propongan el sitio que 
les corresponda en el escalafón; aumentándose 
en el mismo, y en los grados respectivos, tan- 
tos números cuantos sean los individuos que 
ingresen. 

Con lo dicho al principio, no hay para qué 
insistir en que si no se quiere nada de esto, y 
si solo facilitar al público un poderoso auxi- 
liar de ilustración con el uso de los libros de 
una biblioteca nueva, ó ya existente pero je- 
servada, basta con que asi lo acuerden las 
personas ó corporaciones de quien dependa el 
establecimiento en que se encuentre, ó que ha- 
yan de contribuir a su sostenimiento. Nada se 
opone, por otra parte, á que siempre y por 
todos se exijan títulos y condiciones especiales 
á los que hayan de encargarse de la custodia 
y servicio de las bibliotecas, archivos y mu- 
seos: equiparando así la provisión de estos 
cargos con la de otros cuyo nombramiento, 
aunque libremente hecho por quien corres- 
ponda, no puede recaer en individuos que no 
reúnan los requisitos legales para ello. 

Así lo ha entendido, y por ello merece 
nuestros plácemes, la Diputación provincial 
de Toledo, que dos veces consecutivas ha ele- 
gido por oposición al encargado de su archivo.» 
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Én la sólida y excelente base que nos pro- 
porcionan los autorizados conceptos del ante- 
rior trabajo, procuraremos estribar las respe- 
tuosas excitaciones que nos resta dirigir á 
nuestras ilustradas y celosas corporaciones 
provincial y local, acerca de la conveniencia 
é inmensas ventajas que en el orden moral 
reportarían nuestras queridas ciudad y pro- 
vincia de la habilitación de una sala pública 
de lectura, convidando á todos los ciudadanos, 
ora al recogimiento y al estudio, ó bien á un 
honesto y nunca desaprovechado pasatiempo. 

Aunque la Biblioteca del Instituto de Vito- 
ria no es importante por el número de sus vo - 
lúmenes, pues aun no alcanza la cifra de 
cinco mil, esto por la calidad de los mismos, 
dado que como de reciente adquisición, en su 
mayor parte, forman un catálogo selecto, lo 
cual se evidenciará el dia no lejano en que se 
ultime su inventario, dándose inmediatamente 
á luz. Los fondos anuales con que cuenta son 
variables. En el año económico corriente tiene 
destinada la Excma. Diputación provincial 
para esta dependencia la cantidad de sete- 
cientas cincuenta pesetas. A más de esta 
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suma, y con arreglo á las vigentes disposicio- 
nes, aplícanse para este objeto, así como para 
los gabinetes de Física, Historia Natural, Geo- 
grafía, etc., cantidades proporcionales con cargo 
á la mitad de los Derechos académicos que 
satisfacen los alumnos y el sobrante de las 
pensiones (de 500 pesetas poco más 6 menos) 
que todos los años se destinan á los estudian- 
tes pobres y que disde su creación, por decre- 
to de 10 de Agosto de 1877, hasta el momento 
presente, jamás han sido solicitadas, lo cual 
prueba, ó que todos los escolares de este Ins- 
tituto son ricos, ó que los pobres no son apli- 
cados, ó lo que sería muy raro en la por algu- 
nos tan suspirada España de los sopistas que 
hay vergüenza en confesar la honrosa pobre- 
za. Además de estos recursos hay el de las 
obras depositadas por sus autores, en cumpli- 
miento de lo prevenido por la Ley vigente so- 
bre propiedad intelectual ó literaria. 

Por donde se ve el estado floreciente de 
ese rico depósito de ciencia de la capital ala- 
vesa, su creciente desarrollo, y cómo es por 
tanto llegado el caso de que salga del estado 
privado en que se halla y sirva de pasto á los 
estudiosos. 

Tenemos, pues, en suma, conforme á la in- 
terpretación que el señor Gesta da al Re- 
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glamento orgánico del cuerpo de Archiveros, 
Bibliotecarios y Anticuarios, y establecimien- 
tos que del mismo dependen, de 25 de Marzo 
de 1881, y aplicándola á la situación presente 
de la Biblioteca del Instituto de Vitoria, que 
para que ésta pudiese ser declarada Biblioteca 
pública de 4. & clase sería necesario que la Dipu- 
tación provincial formase un expediente en el 
que constase haber llegado aquella al número 
de 5.000 volúmenes, cifra que deberá justifi- 
carse por uno ó dos de los profesores que ac- 
tualmente trabajan en su arreglo, entradas, etc., 
con la aprobación del Director del Instituto, 
y hacer constar las cantidades que consigne 
en sus presupuestos para atender á las nece- 
sidades del personal y material. Eespecto á 
lo primero, aunque la Dirección de Instruc- 
ción pública, con el dictamen de la Junta fa- 
cultativa del ramo, son las encargadas de 
determinar el número y categoría de los 
empleados, creemos que con .1.500 pese- 
tas para el Ayudante de tercer grado (1) que 
había de estar al frente de la dependencia 



(1) El R. D. de 14 de Octubre de 1884 sobre 
Bibliotecas suprimió esta clase de Ayudantes de 
tercer grado, sustituyéndola con la de Aspirantes 
(antes sin sueldo) con 1000 pesetas anuales. (Esta 
nota es de ahora.) 
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(y es la cantidad que en 1872 asignó al señor 
Martínez la Diputación foral) y 100 .ó 200 pe- 
setas de gratificación á uno de los dependien- 
tes del Instituto, según las obligaciones que 
se le impusiesen, quedaría suficientemente 
cubierta esta atención. Constituida asi la Bi- 
blioteca, disfrutaría de todas las ventajas que 
disfrutan los centros oficiales, entre las que 
se cuentan las obras declaradas de utilidad 
pública, de que antes hemos hablado. 

Si nuestras corporaciones no quieren com- 
prometerse á cumplir todos los requisitos 
mencionados, de repente, puede sí prepararse 
esta reforma para otra ocasión, resolviendo 
por ahora y desde luego que en horas deter- 
minadas se franqueen al público diariamente 
las puertas de la Biblioteca, y también esta 
medida haría probablemente que los donati- 
vos aumentasen. La circunstancia de hallarse 
hoy vacante el cargo de Bibliotecario hace 
que esta plaza sea preciso proveerla, ó por lo 
menos encargar á un profesor, sea de la clase 
de numerarios, de supernumerarios ó auxilia- 
res, con una gratificación, la custodia y distri- 
bución de libros á los concurrentes. Si esta 
Biblioteca así constituida no puede ser técni- 
camente, según el Reglamento, denominada 
pública, no cabe duda que dejando de ser pri- 
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vada lo sería de hecho, por- hallarse á dispo- 
ción del público. Y de este modo, facilitando 
libros á los que en absoluto carecen de recur- 
sos para comprarlos, y ciertas obras costosas 
y difíciles de adquirir aun á los que poseen 
bienes de fortuna, se elevk ría mucho el nivel 
de la instrucción superior de esta provincia, 
siendo incalculables las ventajas morales que 
se obtendrían. 

He aquí las observaciones que nuestros bien 
intencionados deseos en pro de los intereses de 
nuestro pais nos han sugerido, y que desea- 
ríamos que tomadas en consideración por la 
superior ilustración de la Diputación y Ayun- 
tamiento diesen por resultado que á la mayor 
brevedad, y aun á calidad de estudiarse con 
mayor madurez una resolución definitiva, se 
abriesen á todo el mundo las puertas de la 
Biblioteca alavesa.— Vitoria 1.° de Setiembre 
de 1882. 

{El Anunciador Vitoriano, 14, 16, 19, 21 y 
"23 Setiembre de 1882). 
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MAS SOBKE LA BIBLIOTECA ALAVESA. 



Cuando hace poco más de un año publicá- 
bamos en El Anunciador y en El Ateneo nues- 
tros modestos artículos acerca de la Conve- 
niencia de una Biblioteca pública en Vitoria, 
aunque acogidos con singular deferencia por 
la prensa vasca y en especial por distinguidos 
é influyentes personajes de nuestra ciudad; 
estábamos muy lejos de soñar que la casuali- 
dad de un lado y el celo é ilustración de nues- 
tra Corporación provincial de otro, viniesen 
tan pronto á coincidir con nuestras aspira- 
ciones. 

En efecto, por aquellos mismos dias fallecía 
en la Habana un ilustre catedrático, D. Pauli-' 
no Alvarez de Aguíñiga, hijo de la próxima 
villa de Haro, que recordando haber recibido 
en el Instituto de Vitoria los beneficips de la 
segunda enseñanza, dejaba en sus últimas dis- 
posiciones testamentarias un legado impor- 
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tantísimo de libros a dicho centro de instruc- 
ción. Singular coincidencia, repetimos, con la 
siguiente frase que entonces estampábamos, 
al elogiar una de estas donaciones ínter vivos: 
«ejemplo digno de imitarse por todas aquellas 
personas que se hallan en condiciones favora- 
bles, y en particular en aquellas testamenta- 
rías, donde no apreciándose lo que valen los 
legados de libros, suelen malograrse, vendién- 
dolos á muy bajo precio.» 

Pues bien, este valiosísimo donativo de li- 
bros hecho al Instituto, por última voluntad 
del Dr. Aguíñiga, que asciende á la cifra de 
más de dos mil volúmenes, merced á la dili- 
gencia y buena voluntad de la señora viuda 
del causante D. a Teresa Fernández Parreño, 
délos ejecutores testamentarios y del Sr. di- 
rector de este Instituto D. Félix Eseverri, 
obraba ya en poder del último en el mes de 
Julio próximo pasado, á más de otra estante- 
ría que el finado poseía en Haro y que forma- 
ba parte del legado. 

No considerando procedente publicar aquí 
el inventario-avalúo completo de tantos libros 
como constituyen el legado del doctor Agui- 
ñiga, y constándonos que muy en breve se ha- 
brá de dar á luzbel catálogo de la Biblioteca 
del Instituto provincial, ó alavesa, como nos- 
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otros la denominamos, nos contentaremos con 
decir que en Geografía, Historia y Viajes, 
principalmente de tiempos modernos, y en 
obras de Literatura, hay trabajos muy curio- 
sos y aun de importancia y de gran coste, en 
la donación (leí generoso protector de nuestro 
Instituto, sin contar las colecciones de zoófi- 
tos, maderas, minerales y otros objetos y apa- 
ratos científicos. 

Desde luego se ha procedido, y sin levantar 
mano, por nuestra corporación provincial, des- 
pués de subvenir á los gastos de trasporte, 
á la ejecución de las obras para la instalación 
de los libros en la Biblioteca, tales como una 
gran anaquelería encristalada en armonía con 
las anteriores y llenando ya todos los paños 
de la sala, una galería superior con su corres- 
pondiente barandilla y escalera de ascenso 
(reforma perfectamente adaptada al local por 
la gran altura de su techo), las nuevas estan- 
terías necesarias y otros adornos adecuados á 
su objeto. 

Otra de las grandes mejoras introducidas 
en este año ha sido el nombramiento de un 
bibliotecario, hecho por la Excma. Diputación 
y que ha recaído en el Auxiliar de Filosofía y 
Letras del Instituto D. Benigno Ayala, á 
quien se ha asignado la gratificación de 1.000 
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pesetas. Es ya, pues, un hecho aquella fer- 
viente aspiración con que terminábamos 
nuestros artículos en Setiembre del ano pasa- 
do de que se abriesen á todo el mundo las puer-* 
tas de la Biblioteca alavesa. Por ello felicitamos 
de todo corazón á nuestras corporaciones po- 
pulares y á nuestra humilde provincia, que de- 
be aspirar á realizar en la enseñanza superior 
los milagros que tiene realizados en la pri- 
maria, y qué son el asombro y la noble envi- 
dia de la España entera, á cuya cabeza nos 
hallamos colocados en este punto. 

(Anunciador Vitoríano, 6 Octubre del 83.) 




Digitized by VjOOQIC 



UNA VISITA ARQUEOLÓGICA. 

En representación de la Comisión provincial 
de Monumentos, salieron de Vitoria, el 17 de 
Julio, con el objeto principal de visitar el fa- 
moso dolmen de Eguilaz, el Sr. Gobernador 
1). Martín Huarte ; Presidente, D. Ladislao de 
Velasco, Vice-Presidente, y nuestros consocios 
D. Ruperto Jiménez y el Secretario D. Julián 
Apraiz. En la inedia centuria trascurrida des- 
de que se verificó tan feliz como casual hallaz- 
go, la Comisión de Monumentos de Álava ha 
hecho visitas á tan admirable trabajo mega- 
lítico en 1845, en 1867 y en 1869, habiendo 
concurrido á todos estos reconocimientos el 
Sr. D. Ladislao de Velasco. En la última gira 
convinieron todos los visitantes en la necesi- 
dad de limpiar ó quemar la maleza que rodea 
al dolmen, lo cual se practicará muy en breve, 
y en la conveniencia de profundizar más que 
otras veces el pavimento del gigantesco sepul- 
cro treinta y tantas veces centenario. 

Una vez en el llano de Salvatierra, los ex- 
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pl oradores, de común acuerdo, se decidieron á 
visitar el otro dolmen que dista próximamente 
siete ú ocho kilómetros del de Eguílaz y que 
está situado entre el pueblo de Arrízala y el 
de Eguileor, con tanto más motivo cuanto que 
ninguno de ellos lo había visto hasta entonces. 
En prueba de lo nada vulgarizados que es- 
tán en España estos estudios, baste decir que 
el esbelto dolmen de Arrízala, que cual cons- 
trucción fantástica se destaca y divisa desde 
lejos, no había sido prohijado por la ciencia ni 
rebautizado con su verdadero nombre primitivo 
céltico, hasta hace cuatro años, en que el di- 
ligente descubridor de dólmenes en esta pro- 
vincia D. Ricardo Becerro lo visitó, dando 
cuenta de su descubrimiento, al año siguiente 
de 1879, en una revista vitoriana, casi al mis- 
mo tiempo que lo describía D. Federico Barái- 
bar en un periódico bilbaíno. Muchos siglos 
hacía en cambio que la imaginación popular, 
al ver el dolmen completamente mondado in- 
terior y exteriormente, lo había bautizado en 
la expresiva lengua vascongada con la pinto- 
resca denominación de Sorguiñ-eche, hoy tra- 
ducida por aquellos comarcanos, que desgra- 
ciadamente han olvidado el vascuence, en la 
equivalencia castellana de Casa de las brujas, 
respondiendo á una tradición del país, 
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Lástima grande que los apuros del erario , 

provincial no permitan asignar en los presu- 
puestos cantidades, como está prevenido, con 
destino á la Comisión de Monumentos, pues 
hasta ahora sucede en esto, como en todo en 
España, á los ljombres científicos, lo que al 
sastre del Campillo, que ponen el trabajo y el 
hilo. 

(El Ateneo, t. VIII, Julio del 82). 
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APERTURA DE ESTUDIOS. 



Las Universidades españolas r aquellos an- 
tiguos focos de luz científica ente los que 
se encontraba la Salmantina, qne ya en los 
promedios del siglo XM obtenía por Breve 
pontificio el titulo de uno de los cuatro estu- 
dios generales del orbe; esos centros de saber 
que por circunstancias varias, pero muy espe- 
cialmente por la intolerancia religiosa y des- 
potismo político, llegaron á lamentable atraso 
durante todo el siglo pasado y principios del 
actual, sin que fuesen fructuosos los ilustra- 
dos esfuerzos de los ministros de Carlos III; 
lian vuelto por fin á ser herederos de sus hon- 
rosas tradiciones, albergando en su seno á 
verdaderas lumbreras en todos los ramos de 
la actividad humana. 

Por esa razón, tienen importancia grandí- 
sima todos nuestros actos académicos univer- 
sitarios, entre los que figuran en primera línea 
las solemnidades inaugurales de apertura de 
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curso. Aunque suprimidos los discursos en los 
Institutos de 2. a enseñanza, donde solo ha 
quedado la lectura de una sucinta memoria, la 
ley ha querido que las Universidades den 
muestra de su valor científico por lo menos 
una vez en el año; el dia 1.° de Octubre. En 
esos momentos, los profesores encargados de 
representar á sus claustros respectivos, ó bien 
disertan sobre algún punto de su facultad ó 
de sus predilectos estudios, ó ya se hacen car- 
go de alguno de esos problemas trascendenta- 
les, de carácter completamente general, que 
el progreso de los tiempos ofrece á la consi- 
deración de los sabios. 

A esta última categoría pertenece el dis- 
curso pronunciado en la Universidad central 
por el catedrático de la Facultad de Farmacia 
el doctor vascongado D. Fausto Garagarza, 
grandemente elogiado por la prensa, cuyo 
tema es el Desarrollo del método experimental 
en las ciencias, tratándose, como es consi- 
guiente, dentro de tan vasto asunto, la impor- 
tante cuestión de la educación é instrucción 
primaria. 

Las oraciones inaugurales de las demás 
Universidades han versado sobre los puntos 
siguientes: 

Barcelona, Crítica de la noción é historia de 
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la ciencia general de leyhlacién comparada^ 
Granada, Biografía del insiyne médico don 
Francisco Solano de Luque; Sevilla, Benéfico 
influjo que las tiendas han ejercido constante- 
mente en la civilización , engrandecimiento y 
bienestar de los pueblos; Valladolid, Leibniíz y 
sus obras; Zaragoza, La fuerza medica triz; 
Santiago, El hombre y refutación de algunos 
errores del positivismo; .Salamanca, Unidad de 
las fuerzas materiales ij relación armónica de los 
fenómenos naturales; Valencia, La verdadera 
ciencia; Oviedo, Representación de D. Alfonso 
X en el desenvolvimiento de nuestra cultura na- 
cional y carácter literario de las producciones 
dd Rey Sabio y de las obras en que intervino. 

Este último trabajo, del que lia tenido la 
atención de remitirnos un ejemplar su autor 
el joven catedrático de Literatura general y 
española Sr + D + Hipólito Casas, es el que nos 
va á ocupar en breves líneas. 

Presenta el orador, después del natural 
exordio, el cuadro que ofrecían, en el siglo 
XIII, la Europa sabia y la España central al 
advenimiento de D. Alonso al trono de su pa- 
dre San Fernando: la civilización castellana 
era centro y expresión del saber de pueblos 
extraños albergados en la península, y el 
nuevo príncipe atesoraba todas las condicio- 
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nes de ilustración y talento que se requerían 
para ponerse al frente de aquel extraordinario 
movimiento científico. Tampoco le faltaban 
dotes de gobierno, como ha supuesto una cri- 
tica equivocada. Vindicado el monarca caste- 
llano de estas y otras inculpaciones que se le 
han inferido, éntrase en la clasificación de 
las obras literarias hijas de su docta pluma ó 
de su intervención directa, mas no sin exami- 
nar antes con pulso y discreción aquellas pro- 
ducciones que atribuyéndosele desde antiguo 
no han sido reputadas como auténticas por 
modernas investigaciones. Apartándose el se- 
ñor Casas de las clasificaciones hechas por 
Vargas Ponce y Amador de íos Bios, divide 
las obras del Rey §ábio, conforme á los prin- 
cipios fundamentales del Arte literario, en 
poéticas y didácticas, incluyendo en el primer 
grupo las Cajigas (1), las Querellas y entre 
otras cuyo carácter poético no es tan señalado 
el famoso libro de gusto oriental de Calila 



(1) En las eruditas notas que completan el tra- 
bajo del Sr. Casas hay una que creemos curioso el 
copiarla por el recuerdo de localidad que para nos- 
otros encierra. Dice así: «en la Cantiga CCIX cuenta 
el Eey que, estando mortalmente enfermo en Vitoria, 
sanó completamente al sagrado contacto del libro 
de las Cantigas, que le aplicaron al costado.» 
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é Dyimia, fruto de su mocedad. La subdivi- 
sión del segundo grupo es m obras históricas, 
jurídicas t astronó micas y mineralógicas. Vas- 
tísimo es el asunto para los límites que per- 
mite un trabajo de la Índole del quti nos ocupa, 
trillado hasta cierto punto, dado que D, Nico- 
lás Antonio, el P. Sarmiento, Vareas Pon ce , 
Bonfcerwek, Sismondi, Gil de Zarate, Ticknor 
y otros muchos, entre tos que descuella don 
José Amador de los Ríos en su monumental 
Historia crítica de la literal: ara española, han 
tratado con más ó menos extensión y lucidez 
sobre la materia. Pero ambos escollos ha sa- 
bido evitar discretamente el Sr. Casas, dando 
un trabajo tan escogido como original , y muy 
oportuno sobre todo, al hacer objeto de una 
solemnidad universitaria al entusiasta pro- 
tector de la primera y más ilustre de las Uni- 
versidades españolas. 

(MI Ateneo, t. VIII, Octubre del 82). 
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REVISTAS BIBLIOGRÁFICAS 
Y CRÍTICAS. 

El encargado de esta sección del órgano del 
Ateneo se halla ausente. ¡Cuánto echo yo de 
menos en estos momentos á mi amigo F. He- 
rrén, tan apropósito para el ejercicio del difi- 
, cilísimo ministerio de la critica por su erudi- 
ción extraordinaria en lo que á literatura con- 
temporánea se refiere, su delicadisimo gusto y 
su asombrosa facilidad para exprimir en cua- 
tro pinceladas las impresiones que su ojo rá- 
pido y certero le suministra! Con mayor motivo 
notarán su falta los lectores de El Ateneo; pero 
sirviéndoles de consuelo que mi sustitución es 
puramente provisional, prepárense ya, sin más 
preámbulos, á seguirme en mi espinoso com- 
promiso de juzgar á los escritores que tan ga- 
lantemente han contribuido á enriquecer la 
Biblioteca del Ateneo en estos últimos meses. 
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D, Mauuno CAFDEPútf. — Dramas y/tricm. 
Tres volúmenes ríe 18 i, 183 y 167 páginas 
respectivamente, Burgos, Arnaiz, imp.; 1S7C-77 
— llQtjpr de Flor, drama lírico en tres actos, 
música del maestro Chapi, representado por 
vez primera» traducido al italiano por el señor 
Palenni, en la función regia celebrada eti el 
Teatro Real con motivo del enlace de S, M, el 
Rey D. Alfonso XII el dia 25 de Enero de 
1878, Madrid, Perojo, tip.-estereot ; 1878,— 
Amor y f/ tona, romances históricos y cabal! e- 
reseos, 2. a edición, Burdos, Arnaiz, imp.j 1879, 

Recorriendo los tomos de nuestra revista, 
veo que en el V 7 n° II, correspondiente á Se- 
tiembre de 1877, bace D. Fermín fierran la 
critica de los dos primeros volúmenes de dra- 
mas líricos. Ahora bien, teniendo en cuenta 
que el Sr. Capdepón es actualmente Presidente 
del Ateneo, cuya circunstancia me obliga a ser 
muy parco en elogios que pudieran parecer un 
tanto interesados, me contentaré con reprodu- 
cir algo de lo que entonces decía el crítico, y 
que puede hacerse extensivo al tercer tomo ; 
que contiene Raquel, El Comunero, Una Ven- 
ganza tj Pero-Gil: «Todos los dramas son á 
cual más interesantes, y están versificados con 
una poética concisión que prueba desde luego 
las excelentes dotes de poeta dramático-lírico 
que adornan al Sr. Capdepón..., quien no se 
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contenta con hacer libros de ópera en caste- 
llano, sino que quiere hacerlos esencialmente 
españoles (por los asuntos), única manera de 
que la ópera española llegue á crearse... Difí- 
cil es apreciar debidamente una obra compues- 
ta para la representación, con la sola lectura; 
pero, á juzgar por las escenas interesantes, 
por los caracteres y por las situaciones dra- 
máticas y á veces trágicas de las obras, debe- 
mos augurar ruidosos triunfos á nuestro que- 
rido amigo el inspirado autor de los dos (tres) 
tomos de Dramas Úricos más notables que has- 
ta el presente han visto la luz pública en Es- 
paña.* 

Copiado lo que precede, veo en el último 
número de dicho tomo V (Diciembre del 77) 
un articulito, en la sección de Miscelánea, con 
atinadas consideraciones enderezadas á de- 
mostrar que el Eoger de Flor debía represen- 
tarse en castellano y no en italiano; y reco- 
rriendo las páginas de El Ateneo leo también 
en el tomo VI número I (Enero 78), otra noti- 
cia en que se acusa recibo de los tres tomos y 
se indican los dramas que contienen. Mas no 
creo inconducente, con ocasión de hablar del 
libro Amor y Gloria, el reunir aqúi las indica- 
ciones trascritas, como nexo, en cierto modo, 
entre los últimos tomos y el presente (sétimo) 
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de El Ateneo, No dejaré de hablar sin embargo, 
de los dramas líricos, sin consignar una noti- 
cia que aplaudirán, de confirmarse, todos los 
amantes de la ópera española, y es que en es- 
ta temporada habrá probablemente de repre- 
sentarse en su propia y original lengua caste- 
llana el Mürídates, que figura en el tomo II, 
pues se halla ya admitido (con su música del 
maestro Serrano) por el Jurado del Teatro 
Real por unanimidad; y así bien debo comuni- 
car aqui, como noticia curiosa, que el Pero-Gü, 
convertido por su autor en drama declamado, 
se halla igualmente admitido para ser repre- 
sentado en el Teatro Español. 

Pocas palabras habré de decir sobre el úl- 
timo tomo de poesías del Sr. Capdepón, ya juz- 
gadas muy favorablemente por la prensa al 
publicarse por primera vez separadamente, la 
mayor parte en el quinquenio de 1860 a 1865, 
si bien hay una, A la guerra civil (con la ele- 
vada entonación por cierto, la energía y la 
vehemencia propias de la oda heroica), que 
lleva la fecha de 1874. Contiene este tomito, 
en sus 342 páginas, los siguientes romances: 
El puñal de misericordia, Blanca, Otumba, Be- 
renguela, Una aventara de amQreSj El premio 
del valor ¡ Teodomiro é Isabel. En todas ellas 
campea aquella gracia y candor narrativos y 
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aquel fondo sentimental y puramente lírico 
que caracterizan en general á esa poesía tan 
antigua y eminentemente española, juntamente 
con la espontaneidad y carácter un tanto dra- 
mático que distingue á los romances históricos 
y caballerescos; mas en ninguno, en nuestro 
concepto, aparecen tan de relieve dichas cua- 
lidades como en el interesantísimo y trágico 
titulado Isabel, que tan admirable y natural- 
mente lo ha metamorfoseado su autor en el 
drama Margarita. Las diez y ocho poesías que 
con el título de Pasatiempos juveniles constitu- 
yen el apéndice del tomo que nos ocupa son de 
varios géneros; madrigales, sonetos, baladas, 
canciones, apólogos, etc., todas realzadas con 
las más pintorescas galas, facilísima dicción 
poética, suavísima armonía y espontánea ver- 
sificación, que son el carácter dominante de la 
musa romántica capdeponiana. 



África. Fragmento de un diario de viajes de 
exploración en la zona de Coriseo, por Makuei, 
Iradier, Madrid, Fontanet, imp.; 1878. Un vo- 
lumen de 91 páginas con una magnifica lámina 
autográfica, litografiada, á cuatro tintas, for- 
mando seis planos perfectamente dibujados por 
el Sr. Iradier, donde se señalan con toda pre- 
cisión las exploraciones del viajero. 

Iradier pertenece ala raza de los grandes 
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viajeros y exploradores. A los cine le liemos 
conocido estudiante, en la adolescencia aún y 
ya con la vista febril fija en esas regioius afri- 
canas donde tanto resta todavía que explorar, 
á los que teníamos observado su temple de al- 
ma, dotada do una fe inquebrantable, de una 
perseverancia nada comnn 3 de una actividad 
y pasión por los estudios geográficos extraor- 
dinaria; no nos lian sorprendido los asombro- 
sos resultados por él obtenidos, dadas la or- 
fandad y falta de recursos con que ha perma- 
necido por más de un año trabajando constan- 
tómente en los lugares por él recorridos, Mas 
no es este el momento oportuno de encomiar 
las cualidades del viajero. Su papel de narra- 
dor, que llega hasta la página 45 de su libro, 
llénalo con la mayor exactitud, naturalidad y 
método, sabiendo elevarse en ocasiones hasta 
una encantadora elocuencia, interesando siem- 
pre y conmoviendo á las veces. Yénse luego 
brillar, desde dicha página hasta ei fin, sus 
dotes descriptivas y de observador profundo, 
en la descripción geográfica, meteorológica, 
etnográfica, climatológica, botánica, nosoló- 
gica, mercantil, etc. etc., del país objeto de 
sus exploraciones; y eso que los que hayan te- 
nido la fortuna de oir de sus labios, ora en la 
cátedra del Ateneo, ora en la conversación 
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privada, sus inimitables é interesantísimas na- 
rraciones, bien pueden afirmar que los Frag- 
mentos de un diario solo constituyen una parte 
insignificante de los descubrimientos de Ira- 
dier, aunque sean suficiente muestra de que el 
distinguido socio de este Ateneo está llamado 
á ser, por sus trabajos de exploración en lo 
sucesivo, honra de España y legitimo orgullo 
de Vitoria, su ciudad natal. 



Felipe de la Gabza. Horas poéticas, con un 
prólogo de D. Federico Baráibar, Baeza, Imp. 
y lib. de la Comisión general de libros. — Un 
volumen 16.° de XV-122 págs. 

Si el sentimiento, como ya vulgarmente se 
dice, es el alma de la poesia, Lagarza tiene 
no poco de poeta. Como dice su discreto y ele- 
gante prologuista, «en la lira de Lagarza 
solo vibran las tres cuerdas patria, fides, amor, 
en las que se condensa cuanto grande, bello 

y santo hay en el mundo sólo á ellas debe 

nuestro poeta el envidiable arte de decir lo 
que siente tal y como lo siente y de expresarse 
con esa natural facilidad que ha sido siempre 
considerada como tan difícil.» Sin embargo, 
cuando apartándose de la sencilla elocuencia 
que constituye la manera espontánea de sen- 
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tir y pensar de Lagarza, quiere esforzarla 
voz y mostrarse discreto é ingenioso en cier- 
tas composiciones, tenemos que lamentar, se- 
gún confiesa también el Sr. Baráibar, que á 
cambio de ma}'0r brillantez de estilo y efecto 
de contrastes, falte en ellas ía savia del sen- 
timiento. Después de todo, el ensayo del poe- 
ta burgalés asegura en lo porvenir frutos más 
granados que sus sentidas Horas poéticas. 



Clave de la traducción latina, para uso 
de los que estudian latin en los institutos, 
seminarios y colegios, ó ejercicios latinos en 
que por medio de frases se estudian simultá- 
neamente la gramática y las raíces con sus. 
derivados y compuestos, por D. Sebastián 
Obradoks y Font, Catedrático de Retórica 
en el Instituto de Gerona, etc. etc. Gerona, 
Carreras, imp.; 1878-79. Un vol, (dos entre- 
gas) 4.° men. de 184 págs. 

Prceceptoris est adolescentidorum non tam me- 
moriam quam menttm excólere; más bien debe 
proponerse el maestro cultivar la razón que la 
memoria de los niños: esta máxima de Quinti- 
liano sirve de norma al Sr. Obradors en su 
notable trabajo filológico. Y en efecto, entre 
las apreciables obras que sobre el latin vienen 
dándose a la estampa en España de algunos 
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años á esta parte, con la doble tendencia de 
facilitar so estudio y ponerlo á la altura de 
las conclusiones filológicas modernas, figura 
muy dignamente la Clave en que nos ocupamos, 
cuyo plan es el siguiente: 1. a parte. Introduc- 
ción, que comprende una estadística aproxi- 
mada de la lengua latina y comparada con la 
española, un tratado de fonética latino-hispana 
y otro de formación de las palabras latinas. 
2. a parte. Texto latino ordenado por decliua- 
ciones y conjugaciones, conteniendo las raíces 
no conocidas, distinguiéndose de las que lo son 
por medio de caracteres distintos, raices ó 
temas separados por guiones de las termina- 
ciones y de los más notables elementos de 
flexión, explicación en cada párrafo de las 
raices en él contenidas con sus derivados y 
compuestos y significación española, y lista 
supletoria de las raices no contenidas en el 
texto. 3. a parte. Diccionario general del texto 
latino. 4. a y última parte. Tabla alfabética de 
las raíces con su número correspondiente. 

Con sólo leer el precedente plan, comprén- 
dese á primera vista la gran novedad é impor- 
tancia del trabajo del Sr. Obradors, y los in- 
mensos horizontes filológicos que con su Clave 
ha d« descubrir el estudiante de latinidad. En 
el acabado desarrollo de este plan se demues- 
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tra prácticamente que no es una utopia el es- 
tudio científico del ]atin,y los muchos rutina- 
rios y empirícos que todavía cultivan estos 
estudios deben comprender que con la marcha 
aconsejada y explicada por el Si\ Obradora se 
obtienen entre otras las signen tes ventajas: 
L a Estudio racional, provechoso y agradable, 
en vez de repetición fatigosa, automática y 
á modo de aves parleras. 2. a Punto de vista 
elevado, aplicaciones frecuentísimas á raíces 
y flexiones griegas y aun á las otras lenguas 
clasificadas entre las avias por la filología y 
en especial al castellano; cuando por el pro- 
cedimiento nebrijista todas son excepciones é 
irregularidades (hijas generalmente del capri- 
cho de los maestros), que tienden á aislar la 
lengua latina, dándole la categoría de santua- 
rio misterioso y casi inaccesible. 

Merece, pues, el 8r. Obradora que le tribu- 
ten plácemes sin cuento todos los amantes de 
la cultura patria, por los fecundos esfuerzos 
con que ha llevado á término feliz su improba 
y laboriosísima tarea, y ojalá no sea la última 
para bien de los postvadísimos estudios clási- 
cos de España. 

D. J. Rubio y Ors. La littérature catalane; 
étude traduite de Y espagnol et précédée d' un 
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apenm sur la littérature proveníale, por Char- 
les BüYj membre de la S ocié té des lauques 
romanes, etc.— Lyón Cha t catín etif, Hbi\, Al- 
bert, imprira. 1879. Un voL 8." de XXXIX— 
119 pigs- 

M. Meyer, al abrir su curso de literatura 
extranjera en el Colegio de Francia en 1876, 
dijo que el renacimiento poético en Cataluña 
era debido á la influencia de los modernos 
trovadores proveníales: el eximio autor de Lo 
Gar/ter del Ltobregat y de tantas obras caste- 
llanas nuestro distinguido y respetado amigo 
y sabio catedrático D. Joaquín Rubio, uno de 
los generales de la campaña f catalana y proven - 
zal), como le apellida Mi\ Boy, salió iü media- 
mente á la palestra con una preciosa memo- 
ria, de que hizo mérito en Er. Ateneo (Junio 
1877) el crítico á quien tan desventajosamen- 
te sustituyo en estos momentos. El resultado 
de la campaña, para seguir la metáfora del 
escritor francés, ha sido una victoria tan hon- 
rosa para Mr. Meyer como para el vencedor 
Sr. Eubió: aquél ha dicho al segundo paladi- 
namente: "V. tiene razan; yo me he equivoca- 
do.,, Además, el mundo literario ha ganado, 
aparte la producción castellana, otra joya nue- 
va con el libro dado á la estampa tan elegan- 
temente por el Sr. Boy ; en quien rayan á la 



Digitized by LjOOQIC 



JULIÁN APRA1Z 215 



misma altura su mérito y su modestia, pues 
ésta le hace suponer inexactamente que sólo 
algún literato de las márgenes delEoda.no y el 
Llobregat conocerán su esmerada traducción 
y su pintoresca, animada y brillante Ojeada so- 
bre la literatura provenzal, tan bien pensada 
como gallardamente escrita, Por otro lado, 
hoy que las más generosas aspiraciones deben 
tender A conservar las gloriosas tradiciones 
provinciales, armonizando esta tendencia con 
las más francas, nobles y fraternales relacio- 
nes internacionales, bueno es que los france- 
ses, aprendiendo a hacernos justicia, escriban 
obras tan meritorias por ambos conceptos co- 
mo la del simpático Mr. Charles Boy. 

Cancionero Vasco, ilustrado por José Man- 
teeola; San Sebastián, Oses, imp. y lili,; 
1877-78. Dos voh (series) 4. a , conteniendo cada 
uno 4 tomos. Primera serie. T, I. páginas XV 
— 91, con un apéndice de música; 2, ü páginas 
VII— 88 y apéndice de música; 3:" ps. X— 89 
y apéndice ídem: 4," ps, XIII — 92 y apéndice 
á toda la serie. Ser/unda drfc, tomo I. páginas 
VII— 113; 2.°págs. VII— 86 y apéndice mu- 
sical, 3, ü págs. XIII— 89; 4.° págs. VII- 104. 

Con interés creciente ba seguido El Ate- 
seo los fructuosos desvelos del Sr, Manterola 
en pro de la literatura eüskara^ y en varias 
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ocasiones ha traducido en frases de entusias- 
mo aquel interés, hasta la completa publica- 
ción de la primera serie. No menos notable 
que éstfy mereció también la segunda un tra- 
bajo bibliográfico firmado por X en el tomo I 
de la Bevista de las Provincias Eúskaras. 

El entusiasmo del juicioso critico y enten- 
dido vascófilo Sr. Manterola no * ha decaído, 
pues ya se anuncia como próxima la aparición 
del primer tomo de la Tercera serie, la cual 
habrá de ser tan variada é interesante como 
las dos anteriores, pues contendrá composicio- 
nes bucólicas, alegóricas, religiosas ; amorosas, 
festivas y satíricas, descriptivas y populares, 
líricas de vario género, etc. etc. 



Estudio critico -bibliográfico sobre Anacreonte 
y la colección anacreóntica, y su influencia en la 
literatura antigua y moderna. Tesis doctoral leí- 
da el 9 de Noviembre de 1878 en la facultad 
de filosofía y letras de la Universidad de Ma- 
drid, por D. Antonio Rubio y Lluch, Barcelo- 
na, viuda é hijos de Subirana, imprenta; 1879. 
Un tomo 4.° de 171 páginas. 

<• 

¡Con qué placer se leen por los amantes de 

la antigüedad clásica monografías de la Índole 
y ejecución de la que me ocupo! A dejarme lle- 
var de mis aficiones, acotaría noticias curiosí- 
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simas y me extendería con fruición en prolijo 
y detenido examen acerca de la misma; mas 
esta revista se va dilatando, y k la verdad que 
no soy yo quien pudiera echar en cara algún 
defecto, si lo hubiese, á quien con tanta ama- 
bilidad me juzga en las paginas 107 y 108 de 
su libro sobre Anacreonte. No puedo, sin em- 
bargo, menos de decir que el Sr, Rubio, que 
promete seguir muy de cerca las huellas del 
autor de sus días, continuando dignamente su 
nombre, ilustre en la república literaria, se lia 
inaugurado cuín plidí sumamente con una obra 
de verdadero empeiio ? y que hubiera parecido 
un tanto ambiciosa en otro que poseyese me- 
nor caudal de erudición clásica que el joven 
helenista barcelonés. Vamos a concluir con uti 
amigable reproche, y subsanando una falta del 
trabajo delSr. Rubio, con el siguiente índice 
de materias, que bien lo merece su metódico 
libro, y que facilitaría su compulsa: Dedicato- 
ria á su sabio condiscípulo el joven catedrático 
de la Central Sr. Menéndez Pelayo, Introduc- 
ción— Primeka parte (Anacreonte y la co- 
lección anacreóntica). I, Vida de Anacreonte. 
— II. Carácter y moralidad de Anacreonte.— 
III. Producciones de Anacreonte. Autentici- 
dad de los fragmentos que corren bajo su nom- 
bre. La colección que se le atribuye no es suya, 

15 
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sino que pertenece á épocas posteriores. — 
IV. Del texto de Anacreonte. Descubrimiento 
de la colección anacreóntica. Noticia de sus 
principales ediciones y de los trabajos más 
importantes que acerca de ella y de Anacreon- 
te se han hecho. — V. Ligeras noticias acerca 
de las vicisitudes del género anacreóntico en 
Grecia y Roma y en algunas literaturas mo- 
dernas. — Segunda parte, (Breve estudio crí- 
tico-bibliográfico sobre las traducciones é imi- 
taciones de Anacreonte en España). Introduc- 
ción. — I. Traducciones de Anacreonte. — II. 
Imitaciones de Anacreonte en España. 



Discurso pronunciado por el limo. Sr. don 
José Moreno Nieto el dia 17 de Noviembre 
de 1879, en el Ateneo científico y literario de 
Madrid, con motivo de la apertura de sus cá- 
tedras. Madrid. Saiz; imprenta, 1879. Folleto 
de 63 páginas 4.* 

El Sr. Moreno Nieto, que desde la silla pre- 
sidencial del Ateneo de Madrid había tratado 
en años anteriores de los problemas filosófico, 
religioso y político, eligió por tema de su úl- 
tima oración inaugural la pavorosa y trascen- 
dental cuestión social, tratándola con la in- 
disputable competencia, asombrosa erudición 
y eximio talento que le reconocen de consuno 
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amigos y adversarios; utilizando el fruto de 
sus prolijos estudios y maduras meditaciones 
sobre sociología, uno de sus asuntos predilec- 
to^ y combatiendo con su arrebatadora elo- 
cuencia no solo las escuelas socialistas decla- 
radas, pero también aquellas doctrinas que, 
aunque disfrazadas, viven sin embargo de su 
sustancia y alientan al calor de aquellas teo- 
rías y .sentimientos. 



Memoria del Instituto provincial de segunda 
enseñanza, leida en la solemne apertura del 
curso de 1878 á 79 por A. Burreeiza y Bhátos, 
Catedrático , Secretario etc. Vitoria. Imprenta 
de la Diputación provincial, 1 $78-79. Forma 
un elefante volumen de GG hojas, sin foliar 
desde la página 20 donde se termina el texto. 

Nada tengo que decir de la corrección y 
elegancia, harto conocidas, con que ha sabido 
desempeñar el Sr. Humera su cometido regla- 
mentario; pero si debo en justicia consignar el 
gusto y novedad con que acostumbra pre- 
sentar este trabajo estadístico anual por los 
accesorios que le acompañan. Habiendo figu- 
rado en el curso anterior en la portada una 
magnífica fotografía del Instituto, en la que 
me ocupa se dá el plano topográfico que re- 
presenta la planta baja. 
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De los datos sobre adquisición de libros, 
merece consignarse que en dicho curso se ha 
enriquecido la Biblioteca con el importante 
traspaso de la naciente de la Universidad vito- 
riana (1869-73), donada por el Excmo. Ayun- 
tamiento, y con los sesenta y un volúmenes que 
constituyen la tan apreciada Biblioteca greco- 
latina de Fermín Didot. Comprende la memo- 
ria de que trato, á más de la parte reglamen- 
taria, los catálogos respectivos del material 
científico existente en los gabinetes de geo- 
grafía, matemáticas, física, química é historia 
natural, un inventario general de muebles y 
efectos, y relación de todos los Catedráticos 
numerarios que han explicado en el estable- 
cimiento. 



Discurso leído en la Universidad literaria 
de Sevilla en el acto de la apertura del curso 
académico de 1879 á 1880, por el doctor 
don Daniel Ramón Arrese y Duque, cate- 
drático numerario de lengua árabe. Sevilla, 
Tarascó, imprenta y librería; 1879; 52 páginas 
in-fólio. 

En el número de la primera quincena de 
Octubre último de la Revista de las Provincias 
Eúskaras, en un artículo suscrito con las ini- 
ciales J. A., decíamos lo siguiente respecto 
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al trabajo que nos corresponde aqtii examinar 
debido á «no de los socios fundadores de la 
Asociación de que es órgano El, Atemeq. 

«Hemos saboreado con suma complacencia 
el discurso leido el L° del actual en la Uni- 
versidad literaria de Sevilla, en el acto de la 
apertura del curso académico de 1879 á 1880, 
por el doctor D, Daniel Ramón de Aírese y 
Duque, catedrático numerario de lengua árabe 
en dicha universidad* Como saben la mayor 
parte de nuestros lectores, es el Sr. Aírese un 
distinguido literato, que honra sobremanera 
a éyta su ciudad natal. Su notable discurso, 
que versa sobre el progreso obtenido en el 
conocimiento del hebreo y el árabe, y acerca 
de la necesidad intelectual que viene á satis- 
facer su estudio en la época presente, está 
escrito con la corrección y elegancia caracte- 
rísticas déla bien cortada pluma de su autor. 
Campean ademas en este trabajo una erudi- 
ción escogidísima en las abstrusas materias 
filológicas, indisputable competencia en las 
lenguas semíticas, y doctrinas profundamente 
sólidas y maduramente meditad;* s sobre los 
modernos y dificilísimos problemas á que en 
nuestros dias ha dado lugar la importantísima 
ciencia del lenguaje. 

El Sr. Arrese, como buen vascongado, no 
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deja de aprovechar la solemne ocasión, ofreci- 
da por la apertura de los estudios hispalenses, 
de traer á colación oportunamente el miste- 
rioso y admirable idioma de la Euskal-erría. 
Hay, en efecto, en el Apéndice con que. com- 
pleta y enriquece su trabajo el docto profesor 
de árabe, una nota discretísima y suficiente- 
mente extensa sobre el vascuence, cuya lectu- 
ra nos suministra las conclusiones siguientes: 

El vascuence es el primitivo idioma de Es- 
paña, habiendo conservado hasta el dia una 
pureza que no caracteriza á otros idiomas an- 
tiguos; ha tenido la mala suerte de merecer 
en todos tiempos el desvío de los hombres de 
letras; ni pertenece á las lenguas aglutinantes, 
ni á las de flexión, ni es de todo punto ex- 
traño á todas las demás, como respectivamente 
han sostenido algunos modernos filólogos; la 
lengua vasca participa, en concepto del señor 
Arrese, de un carácter mixto, como lo prueba 
haciendo notaren ella algunas analogías léxi- 
cas con las lenguas semíticas, el latin y el 
griego; y, por último, añade nuestro estudioso 
paisano, «casi nos sentimos inclinados á creer 
»que, si es cierto, como algunos presumen, que 
»la lengua primitiva debió participar de los 
»rasgos más característicos, que distinguen á 
»los diversos grupos en que suelen dividirse los 
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^idiomas, el vascuence conserva, por raro pri- 
*vilegio, armellas culminantes propiedades». 

No termina e¡ Sr. Arres & este interesante 
escolio, con que ilustra uno ele los pasajes tle 
su propio texto, sin recomendar un estudio de" 
tenido y profundo del idioma euskaro. Y, efec- 
tivamente, no parece sino que esta lengua, en 
vez de constituir un verdadero timbre de glo- 
ria para España, aunque solo sea por su in- 
menso valor arqueológico, es una fea lepra que 
ensucia k quien la toca, y cuyo contacto solo 
deja de asustar á la canalla, que en su lengua- 
je especial ó ger inania, ha puesto á contribu- 
ción, entre otras lenguas, el vascuence, como 
nota V. Hugo en una de sus obras más cele- 
bradas. Por eso refo rzamos nosotros, con es- 
pecial aplicación al país vasco-navarro, la 
recomendación de nuestro paisano, ya que 
desgraciadamente hasta ahora, con raras 
cuanto ilustres excepciones, hasta los vascon- 
gados hemos coadyuvado á la obra común del 
aniquilamiento del vascuence. 

Concluyamos felicitando al docto Profesor 
de lengua arábica por la nueva prueba de su 
vigor científico, asi como nos felicitamos nos- 
otros de que un Lijo de Vitoria obtenga tan 
grande y justo aprecio en apartadas regiones, 
como nos consta se lo tributan al Sr. Árre- 
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se todos los hombres entendidos de Sevilla.» 



Memoria de los trabajos realizados durante 
el curso por el Ateneo científico, literario y 
artístico de la ciudad de San Sebastián, redac- 
tada por su secretario D. Joaquín Elósegui 
y leida en la sesión extraordinaria del 5 de 
Diciembre de 1879. San Sebastián, Baroja, 
establecimiento tipográfico; 1880. Folleto de 
18 páginas. 

Con sentimiento dejamos de consignar los 
importantes trabajos galanamente descritos 
en la bien redactada é interesante memoria 
que á la vista tenemos; mas no dejaremos por 
eso de levantar acta del culto que según ella 
se consagra en el joven y muy floreciente 
Ateneo Guipuzcoano a la lengua vascongada; 
ni resistimos á la tentación de detenernos en 
una página muy elocuente, que revela nobilí- 
simos sentimientos en esa docta corporación, 
y de la que transcribimos, para concluir esta 
revista, las conmovedoras frases que siguen: 
«á la noticia de que los ríos,' saliendo de sus 
cauces destruían los pueblos de algunas co- 
marcas de nuestra patria, arrasaban las cam- 
piñas más hermosas, y arrastraban en la rauda 
corriente de sus aguas numerosas víctimas, el 
Ateneo, asociándose al sentimiento universal, 
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dispuso, para aliviar en parte tanta desdicha, 
la donación de la mayor parte de los fondos 
que trabajosamente babia acumulado por la 
recaudación de nuestras pequeñas cuotas, y 
constituían, á la vez que los ingresos del ve- 
rano, casi todo su patrimonio.» 



Los Ewkarm en Ahtva^ Guipúzcoa ¡f Vizcrt- 
t/ff por I). Ladislao de Vklascü Fernán- 
dez de la Cuesta; Barcelona, imprenta bar- 
celonesa, 1880. Un vol. 4. fl de 557 págs, inclu- 
sos los índices. Edición adornada can once 
buenos grabados copiando hachas, cuchillos y 
otros instrumentas primitivos y representando 
exactas vistas (le sepulcros, inscripciones, un 
dolmen, partes de una iglesia, monumentos 
inegalítícüs etc.: al final hay un exelentemapa 
que señala los límites de la Cantabria en tres 
distintas épocas, la Vasconiay la Via romana 
desde el Ehro basta Pamplona. 

Al anunciar El Ateneo en el mes de Junio 
la aparición de esta obra, prometíamos ocu- 
parnos con mas extensión en sn estudio; y en 
efecto, trabajos de la índole de los del $r. de 
A : elaseo no son de aquellos para q ni en es las 
cuatro líneas m que acerca de ellos se llama 
la atención en un periódico 6 revista, respon- 
de u á la vída efímera de muchas obras que 
suenan odio dias para sepultarse inmediata- 
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mente en las regiones del olvido. No solo todos 
los vascongados cultos, si que también todos 
los aficionados á los estudios históricos, con- 
servarán en sus bibliotecas, y consultarán en 
muchas ocasiones, el libro Loa Euskaros. En 
el discreto prólogo, que precede a la obra, 
consigna el autor sencillamente su plán^ que 
se reduce á trazar una monografía de la raza 
euskara, considerándola en sus orígenes y re- 
laciones con los pueblos que lian vivido á su 
lado, sin olvidar, sino antes bien ocupando 
una parte importante del libro, la organización 
foral, la descripción de las Asambleas popula- 
res ó Juntas, las exenciones y deberes de los 
Vascos, sus hombres célebres, lengua, costum- 
bres y tradiciones. 

El orden seguido para el desenvolvimiento 
de t^n extenso cuadro es rigurosamente cro- 
nológico en la primera parte, que comprende 
veintidós capítulos, estando los tres últimos 
consagrados al origen de los fueros, organiza- 
ción/oro/ y derechos y deberes de las provin- 
cias vascongadas con el Sefíor y con la Nación. 
Son notabilísimos los cinco primeros capítulos 
donde el autor se muestra conocedor profundo 
de los importantísimos estudios que en nues- 
tros dias se están haciendo acerca de los tiem- 
pos prehistóricos, á cuya luz ba deducido el 
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Sr. Velasco curiosísimos datos de sus prolijas 
investigaciones á propósito del pueblo vasco. 
La cuestión tan debatida acerca de los limites 
de la antigua Cantabria hállase tratada con 
profundo estudio. 

Entre otros asuntos que llenan los once 
capítulos de la segunda parte, referentes p. ej, 
a romeiías. bailes, y otros usos y costumbres, 
se aborda en nno, valientemente, la cuestión 
de si los vascongados son los iberos, que con 
gran copia de datos y argumentos resuelve el 
autor afirmativamente. 

Por id timo con el epígrafe Co)icf,imom>8 se 
consignan en síntesis, á manera ue recapitu- , 
lación ó epílogo, las tesis más notables susten- 
tadas en el cuerpo de la obra, que vuelven 'k 
ser reforzadas con nuevos argumentos. 

Por lo hasta ahora consignado se desprende 
que Lo* Eusharm es una obra magistral, tío 
grandísimo i u teres para el pueblo vascongado 
y de no escasa importancia para todo hombro 
estudioso; que silos Sorahicej Zarate, Trueba, 
Del mas. Rodriguen Ferrer, ISo cerro etc. etc. 
se han ejercitado en nuestros dnis en trabajos 
ljistói icos sobre el pueblo enskaro, el Si\ Ye- 
lasco, al reunir en un solo haz las historias 
parciales de las tres provincias vascongadas, 
uniendo el fruto de abundante cosecha de 



Digitized by CjOOQÍC 



1 



228 ARTÍCULOS VARIOS 

nuevos estudios, ha producido una obra origi- 
nalísima, profundamente pensada y metódica- 
mente desenvuelta. Brillan en ella la mayor 
franqueza, valentía é imparcialidad y gran 
copia de erudición. La unidad del libro resalta 
en el coitstante é inquebrantable carácter del 
pueblo vasco, en su entrañable y perpetuo 
amor y apego á sus usos y costumbres, y en la 
repugnancia invencible que siempre ha mani- 
festado á todo lo exótico. 

Nada hemos dicho todavía sobre las condi- 
ciones puramente externas ó vestidura de la 
obra, esto es el estilo y lenguaje. El Sr. Ve- 
lasco, con una modestia que le honra, dice que 
no es estilista, que no ha sabido ataviar su tra- 
bajo con el brillante y seductor estilo que 
otros prodigan hasta en las cosas más senci- 
llas. No es posible aceptar sin correctivo se- 
mejante humildísima confesión. Precisamente 
uno de los méritos de Los Euskaros estriba en 
haber acertado el autor á tratar un asunto 
árido de suyo, científico en muchas partes, 
pero dedicado á todas las clases de la socie- 
dad y principalmente al pueblo vasco, con un 
estilo sencillo, no exento sin embargo de una 
elegancia y suavidad que hace sumamente 
agradable su lectura. Si el autor ha prescindi- 
do de adornos brillantes y movimientos apa- 
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sionados, si no ha pretendido, filosofar, ha 
sabido en cambio emplear una claridad ame- 
na y un interés siempre creciente, cualidades 
recomendabilísimas y envidiables en esta clase 
de trabajos: también ha sabido á veces, y con 
oportunidad, emplear galas descriptivas, como 
en la narración pintoresca de costumbres que 
llenan algunos capítulos de la segunda parte, 
y # ha conseguido en ocasiones prestar colorido, 
animación y calor a sus argumentos, como en 
el capitulo último, en la parte que concierne á 
publicaciones mas ó menos inexactas sobre el 
pais vascongado. 

¿Y no diremos algo de los defectos de Los 
Easkaros? Son tan insignificantes que ni me- 
recía la pena de señalarlos. Pero alardeando 
de severidad podríamos advertir tal cual omi- 
1 sión como, en lo referente a hombres célebres, 

j la del popular vate alavés Samaniego, entre 

• . otros; algún defecto.de poca monta en la tras- 

j cripción ú ortografía de ciertos nombres pro- 

! pios, ej. Silvio Itálico (págs. 32, 43, 85) por 

| Silio Itálico, Tito Libio (págs. 66, 92, 93), por 

¡ Livio; el empleo constante de á el por la con- 

tracción d (passim) contra el uso de los buenos 
escritores y lo mandado terminantemente por 
la Academia en la declinación del artículo... 
¿Y qué valen estas nimiedades? Son lunares 
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imprescindibles en toda obra humana. En 
cambio, si no nos faltase espacio, presenta- 
ríamos de relieve numerosas muestras ríe, la 
singular erudición del Sr. de Yelasco en alga- 
nos pasajes, de la gran originalidad con que 
otros se presentan, de muellísimos datos nue- 
vos y curiosos y de otros méritos de que en 
estas breves lineas no nos es posible dar 
cuenta. Sólo diremos, para concluir, que el 
Sr. de Velasco, con el fruto de sus grandes 
afanes y prolijos estudios, ha erigido un ver- 
dadero monumento al país vasco, que perpe- 
tuará la memoria de su autor. 



Retórica y Poética ó Literatura preceptiva t 
por D. Hipólito Casas y Gómez ubi Andino, 
Catedrático... en el Instituto provincial de 
León. Primera parte. Valladolid, Gaviria y 
Zapatero, imp. lib. etc. Un 8.° de 131 páginas 
letra muy ceñida. 

Opinan algunos que la inamovjlúlad de los 
profesores, aparte muchas ventajas que reco- 
nocen, pudiera tener el inconveniente de que 
aquellos, durmiendo sobre sus laureles, des- 
cuidasen los estudios y se hiciesen holgazanes; 
pero es lo cierto que, aun prescindiendo de la 
consideración de que los premios señalados á 
la laboriosidad y talento son un poderoso es- 
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timulo, la práctica' viene á demostrar que el . 
profesorado español no necesita más estímulo 
para seguir siempre consagrado á la ciencia 
que el de su conciencia y sus probadas y des- 
interesadas aficiones al estudio. Estas obser- 
vaciones se nos han escapado, insensiblemen- 
te, al fijar la atención sobreseí considerable 
número de obras de texto que se escriben, las 
que si no dan, ni es posible, provecho á sus 
autores, contribuyen en gran manera á los 
progresos científicos con el comercio de doctri- 
na y métodos que establecen: consideración 
que nos obliga á mirar con interés cualquier 
libro nuevo destinado á las aulas, en vez de 
exclamar con escepticismo: ¡un libro más! Y, 
en efecto, de los cuarenta ó cincuenta catedrá- 
ticos numerarios de Retórica que hay en nues- 
tros Institutos en la actualidad, doce tienen 
sus textos propios impresos, no bajando de 
otra media docena los Elementos de Literatura , 
escritos por profesores que no ha mucho han 
desempeñado dichas cátedras y que andan hoy 
en manos de los estudiantes de segunda ense- 
ñanza. Pues, á pesar de todo eso, hallamos 
indisputable mérito en el libro que á la vista • 
tañemos y en cuya primera parte, única publi- 
cada hasta ahora, se echa de ver el profundo 
conocimiento del Sr. Casas, tanto del vasto 
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campo que abarcan los estudios literarios, 
como del carácter científico que debe informar 
á esta asignatura. Para patentizar el mérito 
de la obra, indicando primeramente que U 
ejecución es esmerada ya por lo que hace á 
las condiciones didácticas ya por lo que res- 
pecta al númerp y novedad de los ejemplos, 
creemos será suficiente la sencilla exposición 
del plan. 

Después de un Prólogo, en que el Sr. Casas 
presenta el concepto que él tiene déla asigna- 
tura, y de tres lecciones preliminares, indis- 
pensables para el deslinde del terrenOj entra 
en la Primera parte, única, como hemos dicho, 
hasta lo presente, y que divide en dos fUtécin* 
nes. Son objeto de la primera los elementos de 
la obra literaria (pensamiento, lenguaje y 
belleza), de que trata separada y ordenada- 
mente; forman la segunda sección los tratados 
de el artista, la obra y el público, que son los 
tres factores que intervienen en la producción 
literaria: el segundo de estos tres tratados, 
que es el más extenso, comprende las cuali- 
dades de la elocución, las llamadas figuras 
retóricas y el estudio del estilo. 

En una cuestión puramente formal, casi 
puede decirse de nombres, discreparnos sóla- 
lamente del Sr. Casas. Sin duda por dejar en 
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buen lugar á la denominación oficial, que im- 
propiamente se sigue hoy dando t\ la asignatu- 
ra, se empeña en los Preliminares en la ardua 
tarea de diferenciar la Lífmttura de la Retóri- 
ca ij Poética^ suponiendo (números 8 y 9) que es- 
tas pertenecen solamente a la parte mecánica, 
técnica y práctica del Arte literario, cuyo 
empeño, tal vez Hega á producir alguna confu- 
sión en los alumnos; poro que afortunadamente 
se halla desmentido en el cuerpo de la obra, 
donde lloveríamos el medio de justificar, en tal 
sentido, la abundante doctrina filológica y es- 
tética que comprende. En estos últimos puntos, 
que en nuestro sentir requieren ser completa- 
dos en estudios superiores, puede el profesor 
andar con pulso y parsimonia , si híen nos pa~ 
'rece que el Sr. Casas ha hecho perfectamente 
en darles cabida para que su plan no quedase 
incompleto y defectuoso. 

Aunque la obra está perfecta y detenida- 
mente pensada, adviértese alguna precipita- 
ción en el acto material de la impresión, que 
ha dado lugar á algunas erratas, que creemos 
quedarán subsanadas al final de la obra. A 
esta misma precipitación debemos atribuir in- 
dudablemente algún ligero desliz como el que 
aparece en la nota de la lección X: refiérese á 
la etimología de la palabra Estética que se su- 

16 
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pone de stézos^stéticos, pecho, pectoral. Estamos 
seguros que el Sr. Casas tenía apuntada esta 
etimología como una cosa extravagante y pere- 
grina que había visto en alguna parte (1) y 



(1) Efectivamente, en un tratado de Estética, 
que por cierto no carece de mérito, recientemente 
publicado por un catedrático español, hemos leido 
tan extraña etimología más extrañamente justificada, 
y que nos asombraría de veras á no atribuirla á una 
lamentable ofuscación. Como los errores tienen el 
raro privilegio de propagarse de una manera rapidí- 
sima, siendo de todo punto difícil desarraigarlos una 
vez propagados, nos creemos en el deber, sin dar 
lecciones á nadie y aún á riesgo de que se nos tache 
de nimios, de restablecer la verdad en el particular. 

Convengamos primeramente, con todos los que á 
estos estudios se dedican, en que la palabra Estética 
está mal aplicada á la Ciencia de la Belleza, por no 
determinar claramente esta idea, sino solamente la 
de sentimiento; mas no porque provenga del adjeti- 
vo stezikos. Esto no es exacto por la sencillísima 
razón de que entonces la palabra Estética, que con- 
serva la h en todas las lenguas (excepción hecha del 
castellano por razones que no son de este lugar) 
después de la primera t, como en latín Aestheiica, 
en alemán Aesthetik, en francés Esthétique etc., 
tendría la h en la segunda t, pues esa h junto con 
la t representa en su origen griego la dental aspi- 
rada (zeta), no poniéndose h después de la t cuan- 
do esta t responde (como en la desinencia tica, tik, 
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con la premura de la publicación de su obra, 
y mucho más tratándose de una nota, borró la 
verdadera etimología dejando la falsa como 
valedera. 

Cuando se publique la segunda parte de la 
Literatura preceptiva del Sr. Casas, tendremos 
sigular complacencia en ampliar este estudio, 
á la luz de un plan completo y distinto y esta- 
mos seguros, a juzgar por lo que en el Prólo- 
go se dice y por el sobresaliente mérito de la 



tique) á la dental fuerte (tau)> que no es lo mismo. 
Por lo demás, una vez justificada por nosotros la h 
que aparece en la primera t de la palabra Esthética 
en su trascripción á casi todas las lenguas y en es- 
pecial en latín y alemán, que fué en las que la em- 
pleó el inventor Baungartem, y una vez que hemos 
procurado rápidamente el restablecimiento de la eti- 
mología de dicha voz Estética (que sin h debe escri- 
birse en castellano), tomándola de &hQi\iiz 9 clI^t^im^ 
y no de 0x^607, czrfiiyjjc y desearíamos que en otra edi- 
ción de la obra de Calología de que tratamos des- 
apareciese el siguiente excéntrico parrafito: «Para 
colmo de la arbitrariedad con que Baungartem for- 
mó esta palabra (Etética) le puso en el centro una 
aspiración 7¿, que ninguna razón filológica justifica, 
por cuanto ni en stezos ni en aiscesis hay tal aspi- 
ración, que sólo sirve para hacer más oscura y en- 
revesada la palabra.» 



Digitized by LjOOQIC 



9H 



236 ARTÍCULOS VARIOS 

primera parte, que esta obra ha de ser, en su 
clase, de lo más notable y escogido. 



Comedias de Aristófanes traducidas directa- 
mente del griego por don Federico Baráibar 
y Zümárraga. Tomo I, Madrid, Víctor Saiz, 
imprenta central, 1880. Un vol. en 8.° de 
XXXI-327 págs. Forma el tomo XXVIT de la 
Biblioteca clásica. 

El Ateneo de Vitoria tuvo la honra singular 
de escuchar de labios del Sr. Baráibar sus 
elegantes ensayos de traducciones anacreón- 
ticas y la completa versión de una comedia de 
Aristófanes; su órgano en la prensa dio á luz 
estas traslaciones griegas en prosa castellana; 
el que estas líneas escribe ha seguido cons- 
tantemente y sin interrupción, desde su cuna, 
estos trabajos y sigue con fraternal cariño los 
que todavía penden de la docta y laboriosa 
pluma del autor. ¿Qué podrán decir, en vista 
de esto, tanto El Ateneo como su humilde re- 
vistero en presencia del hermoso ejemplar que, 
producto de las prensas madrileñas, viene á 
ocupar un puesto de honor en los modestos 
estantes de esta Asociación de enseñanza? 
Extasiarse de contento, henchirse de satisfac- 
ción y orgullo, en vista de las legítimas glo- 
rias alcanzadas por uno de sus hijos predilec- 



^ 
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tos. Mas, como siempre hay tendencia á 
considerar exagerados los juicios que puede 
sospecharse sean más bien hijos de la pasión 
que de una imparcialidad desinteresada, vémo- 
nos forzados, mal de nuestro agrado, á enmu- 
decer en este punto, sin decir palabra del 
inmenso trabajo, afortunado acierto y especial 
talento que revela al primer golpe de vista 
el hacer hablar en castellano del siglo XIX á 
griegos del tiempo de Feríeles, con la gallar- 
día que lo hacen los casi inimitables y malicio- 
sos personajes de las dos comedias políticas 
Los Acarnienses y Los Caballeros y la de cos- 
tumbres intitulada Las Nubes. Y solo añadire- 
mos que, para que el lector castellano no 
encuentre dificultad alguna ni por lo que con- 
cierne a la época y circunstancias en que 
dichas comedias se representaron, ni por lo 
que respecta á ciertas frases é idiotismos 
puramente helénicos, precede una curiosa no- 
ticia preliminar a cada una de las produccio- 
nes aristofánicas, acompañando al texto eru- 
ditas notas aclarativas. 

Por último, no será mal visto que tomemos 
de ajena cosecha algunas frases lisongeras, 
tanto para completar la idea del libro que 
tenemos á la vista, como con objeto de tras- 
cribir la opinión formada acerca de Baráibar 
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y sus trabajos helénicos por uria autoridad 
altísima en materias literarias. En las Cuatro 
palabras acerca del Teatro griego en España , 
que van al frente de Las comedias traducidas 
de Aristófanes á guisa de Prólogo, y que son 
tan sabrosas como todo lo que escribe su autor 
el Sr. Menéndez Pelayo, hallamos estos dos 
trocitos, sobrios sí, pero que en su boca tienen 
un valor inmenso: «Si el autor de la presente 
traducción, que lo es mi amigo el laborioso he- 
lenista vascongado Sr. Baráibar, no la hubiese 
encabezado ya con una discreta introduc- 
ción quizá vendría bien aquí un estudio 

sobre el carácter y mérito del teatro de Aris- 
tófanes.» Después de dar cuenta de la impre- 
sión de Las Nubes en Vitoria en 1874, añade: 
«El resto déla elegante, castiza y fid traduc- 
ción del señor Baráibar. primera que de Aris- 
tófanes vemos completa en España, se publica 
hoy en la Biblioteca clásica.» (1) 

Retórica y poética 6 Literatura preceptiva, 
por D. Hipólito Casas, catedrático en el 
Instituto provincial de León etc. etc. Valla- 

(1) Están ya en preparación los tomos II y in 
que completarán la traducción hecha por el Sr. Ba- 
ráibar de las once comedias <jue restan de Aristó- 
fanes, 
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dolid, 1880, Gaviria y Zapatero, irap. etc. Un 
octavo de 279 págs. incluso el índice. 

Cuando en Octubre del año pasado hicimos 
mérito en una Revista bibliográfica dedicada 
a El Ateneo de la primera parte de esta obra, 
prometíamos ultimar nuestra tarea crítica el 
día no lejano en que apareciese la segunda 
parte: ese dia lia llegado, y vamos á decir 
cuatro palabras del conjunto de la obra. 

Después de una dedicatoria al Excmo. señor 
D. Gaspar Núñez de Arce y de un prólogo en 
que se explica el verdadero concepto de la 
asignatura de Retórica y Poética, dadas las 
exigencias del saber moderno, vienen tres 
lecciones preliminares ó de Propedéutica, re- 
ferentes al concepto de la literatura, sus rela- 
ciones con las artes y con las ciencias, utili- 
dad de su estudio etc, etc. La parte primera 
ó general está consagrada al estudio de la 
Literatura en su unidad y se divide en dos 
secciones, siendo objeto de la primera los 
elementos de la obra literaria (pensamiento, 
lenguaje y belleza,) de que se trata separada 
y ordenadamente; formando la segunda sección 
los tratados de el artista, la obra y el público, 
siendo el segundo de estos tratados el más 
extenso y comprendiendo las cualidades de 
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la elocución, las figuras retóricas y el estilo. 
La segunda parte de la asignatura está 
dedicada al contenido, ó sea la Literatura en 
su variedad, en una palabra al estudio de los 
géneros literarios, que desde el punto de vista 
del fin artístico, según que este sea predomi- 
nantemente bello, útil ó bello-útil denomina el 
Sr. Casas géneros poético, oratorio y didáctico. 
Entrando luego en el estudio de la Poesía ó 
Arte poético, pasa á cumplir, en práctica de- 
mostración del organismo literario, el mismo 
plan general de la asignatura, ó sea, la poesía 
en áu aspecto uno, y la poesía en su aspecto 
vario. Bajo el primer concepto observamos ya 
un alto sentido estético compatible con el 
carácter elemental de la obra, principalmente 
al estudiar el fondo de la poesía, sin que 
falten tampoco, al tratarse de la forma, indi- 
caciones de igual precio, que no se ven en el 
mayor número de obras de esta índole. Pero 
donde hallamos el verdadero mérito é impor- 
tancia del trabajo del Sr. Casas es en las 
veintiún lecciones (desde la XXXIX á la LIX 
ambas inclusive) consagradas á los géneros 
poéticos. Sensible es sin embargo que al adop- 
tarse la clasificación de los poemas líricos 
conforme á la índole de los sentimientos que 
agitan el alma del poeta en lírico-religiosos? 
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lirico-naturalistas y lirico-eróticos, se prescin- 
da luego de esta división para tratarse tan 
solo de la puramente formal y por todos ad- 
mitida, á saber; odas, elegías, sátiras y poe- 
mas menores. 

En la poesía épica observamos también 
como digna de aplauso la minuciosa clasifi- 
cación que con rigor y exactitud se establece 
en los poemas, muy distante de la manera 
vaga, indecisa é inexacta con que estas cues- 
tiones se tratan en la mayoría de las obras 
de texto de Literatura en los Institutos, aun 
las más reputadas. Igual criterio de rigorismo 
metódico y adopción de las modernas conclu- 
siones de la Estética se observan en la litera- 
tura dramática y novelesca, siendo únicamente 
de advertir, por lo que á la poesía didáctica 
respecta, que forma según el Sr. Casas un 
género aparte y no debe ser incluida, como 
por muchos en nuestros dias se piensa, como 
un subgénero de la épica, por más que en 
ella se reconozca el carácter objetivo que á 
esta caracteriza. 

Nada de particular notamos en lo que resta 
del libro del señor Casas, dada la rapidez con 
que va hilvanada esta reseña critica, fuera de 
los siete renglones finales, pues en menos pa- 
labras no puede darse más exacta idea de la 
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cuestión que se trata. En efecto, la literatura 
periodística, representación de lo que ha dado 
en llamarse el cuarto poder del Estado, de la 
que los modernos preceptistas se han aventu- 
rado a tratar sumariamente, ora en la Orato- 
ria (política), ora en la Didáctica, es objeto 
del siguiente acertadísimo juicio del Sr. Casas, 
por lo que hace á lo que constituye el verda- 
dero nervio de la prensa periódica, ó sean los 
artículos: «Versan sobre todo género de asun- 
tos, y suelen ostentar elocuencia y gallardas 
formas literarias, según que á ello se presten 
más ó menos la naturaleza del asunto y el ge- 
nio del escritor. Su estilo y lenguaje tienen 
mucha analogía con el de la oratoria.* Tam- 
bién debemos advertir, ya que la oratoria nos • 
sale al paso, que el Sr. Casas se ocupa en su 
lugar correspondiente, de la oratoria científica, 
pues no es dable en efecto desconocer el ca- 
rácter oratorio de ciertas disertaciones repu- 
tadas por muchos como meramente científicas. 

Concluye muy oportunamente el libro en 
que nos ocupamos con el texto latino de la in- 
mortal Poética horaciana. 

Por lo que hace á las erratas de que hacía- 
mos mérito en nuestro anterior articulo, y que, 
por idénticos motivos de cumplir los compro- 
misos adquiridos por el Sr, Casas para servir 
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su libro en este curso á algunos Institutos, que 
lo habían anunciado como texto, han continua- 
do en la 2. a parte, el autor se excusa de ellas 
en una advertencia final (1). 



La Emigración Vasco-navarra, por José 
Cola y Goiti con un prólogo de D. Sebastián 
Abreu, doctor en derecho y ex-diputado á 
Cortes en varias legislaturas. Publicado por la 
Excelentísima Diputación de Álava — Vitoria, 
1882. — Imp. de la Diputación prov. de Álava 
X— 136 págs. 8.° 

Importantísimo y de trascendencia suma es 
el tema tratado por nuestro paisano Sr. Cola, 
aun circunscrito dentro de los términos regio- 
nales del país vasco-navarro. Precisamente en 
estos momentos estudia con afán el nuevo 
ministro de Fomento Sr. Gamazo los datos 
que existen acerca de las emigraciones y los 
proyectos de creación de colonias agrícolas 
para ver de atajar el mal que todos lamen- 
tamos. 

Mas ¡á qué tristes consideraciones se presta 
la antinomia evidente que resulta entre el 



(1) Debemos advertir que la segunda edición de 
esta obra (1882) está ya bastante depurada y corre- 
gida de los defectos y erratas señalados. (Nota de 
ahora), 
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aumento doloroso que se observa de la emi- 
gración á América, fomentada por las Agen- 
cias consagradas á dicho objeto, y la opinión 
unánime de los peligros que aquella entraña! 
El Sr. Cola lia querido poner una vez más de 
manifiesto semejantes peligros, á fin de per- 
suadir á los sencillos euskaros á que dentro 
de su casa pueden hallar medios suficientes 
para atender á sus necesidades y las de sus 
queridas familias. 

No podemos seguir á nuestro amigo en los 
detalles que sus buenos propósitos han podido 
sugerirle en pro de la causa que valiente- 
mente defiende; tampoco pensamos entrar en 
el fondo de la cuestión. De lo segundo nos di- 
suade la casi unanimidad de opiniones de que 
antes hemos hecho mérito. Para lo primero 
necesitaríamos mucho, más espacio del que 
disponemos, pues no siendo muchas de las 
aseveraciones del Sr. Cola artículos de fé his- 
tórica, es claro que algunas pueden ser contro- 
vertibles, por más que nosotros les prestemos 
nuestro completo asentimiento. 

Pasemos, pues, á decir cuatro palabras 
acerca de la contextura y forma del libro del 
señor Cola, una vez que acerca de su contenido 
han tratado ya muchos periódicos. 

Lo que á primera vista se hace notar en la 
lectura del folleto del publicista vitoriano es 
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la amenidad del estilo y la excelente distribu- 
ción del contenido. Para patentizar esto último . 
nos basta con transcribir el sumario, que es 
como sigue — Al país — Estado de la cuestión 
— En viaje — La industria pecuaria— La agri- 
cultura — Otras industrias— El servicio domés- 
tico—Siempre vascos — Laurak-bat — Ratifica- 
ciones — Emigrantes facultativos -^ Historia 
uruguaya— El Hábeas corpus — Inquisición mo- 
derna — Fisiología é Higiene — Situación mer- 
cantil — Apéndice. 

Por lo demás, el Sr. Cola lo declara paladi- 
namente: no tiene prevención alguna contra 
nuestras antiguas colonias, reconoce las virtu- 
| des de sus habitantes y afirma la predilección 

i de los mismos hacia los vascos. Lo que el 

I señor Cola se ha propuesto es contrarrestar 

( las maquinaciones de los especuladores de 

esclavos blancos, evitando que al azar aban- 
donen sus hogares tantos infelices que luego 
hallan la miseria y la desesperación, de suerte 
i que los que se decidan á trasponer los mares 

| puedan sentar en firme su planta en el Nuevo 

j Mundo. 

i Tan nobles propósitos no pueden menos de 

j obtener el aplauso de todos los hombres 

I honrados. 
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Biblioteca clásica. — Obras completas de 
Luciano ¡ traducidas directamente del griego 
con argumentos y notas por D. Cristóbal Vi- 
dal y F. Delgado, Catedrático de lengua grie- 
ga en, la Universidad Literaria de Sevilla. — 
Tomo! — Madrid, Luis Navarro editor. Saiz 
hnpr. central — 1882. 

Dos ejemplares^ ha adquirido nuestra aso- 
ciación de este volumen, de cuya aparición 
dábamos ya cuenta el mes pasado. El Sr. Vidal 
forma con el malogrado Orodea y el actual 
Presidente Sr. Pombo el triunvirato progenitor 
de nuestro Ateneo, fundado á principios de 
1866: asi puede comprenderse el alto sentido que 
encierra la dedicatoria que aparece al frente 
de la versión de Luciano, á saber: «Al Ateneo 
científico, literario y artístico de Vitoria, en 
testimonio de acendrado y paternal cariño, 
Cristóbal Vidal». 

Cumpliendo también lo prometido en el nú- 
mero anterior, liemos consagrado una conferen- 
cia al libro que nos ha dedicado nuestro con- 
socio honorario y de la que se da cuenta en la 
sección correspondiente, ó sea la Crónica, 



Epimenide di Cwta e le credenze religiose de? stwi 
tempi; studio stórico-crítico-filológico di Giu- 
seppe Barone di Vincenzo. Napoli, E. Stab. ti- 
pográfico del comm. GL de Angelis é Figlio 
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1880— Un vol 4.° de 201 págs.— laz-pam (le 
báton du muet), conté traduit du chinois, par 
Barone, Paris, 1883,-Folleto de 19 págs. 16.° 
— 7/ ten z wen, seu de mille verborum libro a 
Cheu Him-s elucubrato Iosephi Barone di- 
sertatiuncula. Romae, 1882,-10 págs.— Tri- 
fiodoro. Lo stermlnio de Trota. Versione dal 
greco. Memoria letta all' Accademia pontania- 
na nella tomata del 4 Settembre 1881 dal so- 
cio Cario Lanza. Napoli, stamperia della regia 
universitá, 1881. Un fol. de 36 págs. — Coluto. 
11 rapimento di Elena. Versione dal greco. Me- 
moria letta air Accademia pontaniana nella 
tomata del 9 gennaio 1881 dal socio C. Lanza. 
Napoli 1881. Fol. de 21 págs. 

Con singularísimo aprecio y agradecimiento 
ha recibido el Ateneo de Vitoria las muestras 
de laboriosidad poliglota y afecto especia- 
lísimo de los muy dignos é ilustrados socios 
honorarios de nuestro Ateneo, de allende los 
Alpes, Sres. Barona y Lanza, y nuestro senti- 
miento es no pequeño al hallar tan exigua 
esta sección de nuestra revista, que nos impide 
muy á nuestro pesar el discurrir un tanto por 
la hermosa región helénica, sobre todo, y por 
los meritorios y brillantes trabajos de nuestros 
estimadísimos consocios. 

El doctor Barone ha hecho un estudio ma- 
gistral acerca del célebre poeta griego y es- 
pecie de profeta Epiménides ; de quien Solón 
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se sirvió para preparar á los atenienses á re- 
cibir sus leyes, y acerca de las creencias reli- 
giosas en el siglo VI antes de Cristo. Cam- 
pean en esta obra, que reúne por otra parte 
esmeradísimas condiciones tipográficas, la más 
escogida erudición, critica profunda y exce- 
lente método expositivo. 

El interesante cuento en lengua francesa 
El bastón del mudo y la elegante disertación 
latina sobre el libro poético de las mil palabras 
acreditan debidamente los fructuosos desvelos 
del Sr. Barone en la lengua china. 

Por lo que hace al Sr Lanza, cuya preciosa 
critica acerca de una novela del Sr. Capdepón 
se insertó há pocos meses en nuestro boletín 
tomada de un periódico de Ñapóles y que aún 
se habrá de secundar en breve con motivo 
análogo, ha hecho dos elegantísimas versiones 
del griego en hermosos endecasílabos italia- 
nos. Preceden á estos trabajos atinadísimas 
observaciones acerca de ambos poetas de la 
decadencia, Trifiodoro. y Coluto, que aunque 
los tratadistas de historia literaria los hacen 
compatriotas (egipcios ú oriundos de Egipto) 
y aun contemporáneos (del V ó VI siglo de 
nuestra Era) el Sr. Lanza aventura con razo- 
nes atendibles la hipótesis de que el autor de 
«La destrucción de Troya» sea más antiguo que 
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el cantor de Páris y Elena. La sobriedad de 
la traducción italiana se patentiza con decir 
que los 385 exámetros de Coluto forman en la 
lengua del Dante no más ele 462 versos, y los 
689 exámetros de Trifiodoro no llegan á 830 
endecasílabos. 

En. castellano tenemos traducido á Coluto 
por D. Ignacio García de San Antonio, edición 
hispano-latina de 1770 en Madrid: no tenemos 
noticia alguna de que Trifiodoro haya sido 
traducido al español. 

[Estos artículos se publicaron en El Ateneo 
en los meses de Febrero, Marzo y Octubre de 
1880, Abril de 1881, (tomo VII) y Enero y 
Febrero de 1883 (tomo IX).] 



EDICIÓN ILUSTRADA 
DE LOS «EPISODIOS NACIONALES.» 



No vamos á ocuparnos de los insignes me- 
recimientos literarios de D. Benito P. Galdós. 
Nada diremos, pues, de sus brillantes ensayos 
novelescos La Fontana de Oro y El Audaz, 
que tan grata sorpresa produjeron entre los 
inteligentes hace ya cerca de una docena de 
años; ni hablaremos del acierto con que se 
presentan diferentes problemas sociales en 

17 
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las magníficas producciones Doña Perfecta, 
Gloria y León Iloch, ni de los tiernos senti- 
mientos que despierta en el alma Marianela, 
ni de la admirable novela que se ha conveni- 
do en calificar de naturalista (en su buen sen- 
tido por supuesto) y que se intitula La Des- 
heredada, ni de la última producción que ha 
aparecido en los escaparates de las librerías, 
que se llama El Amigo Manso. 

Solo tratamos de dar á conocer a nuestros 
lectores la nueva edición ilustrada de los Epi- 
sodios Nacionales, pues la prensa ha hablado 
ya en todos los tonos de las excelentes 
obras mencionadas, y la envidiable fama de 
Pérez Galdós como novelista se extiende ya 
por el orbe civilizado. Los Episodios Nacio- 
nales, que sin violencia alguna podíamos cali- 
ficarlos con un critico francés al ocuparse de 
las novelas históricas de Walter Scott, de 
más verdaderos que la misma historia, se engen- 
draron ya en la fantasía de su fecundo autor 
para que el dibujante pusiese de relieve sus 
más culminantes escenas. Como dice muy bien 
el Sr. Galdós, «la muchedumbre y variedad de 
tipos; lo pintoresco de los lugares, los acciden- 
tes sin número de la acción, compartida entre 
lo histórico y lo familiar; las escenas, ya ve- 
rídicas ya imaginadas, que en todo el discur- 
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so de la obra habían de sucederse, eran grande 
motivo para que yo desconfiase de salir ade- 
lante con el pensamiento de esta dilatada 
narración, si no venían en mi auxilio lápices 
hábiles que dieran al libro todo el vigor, todQ 
el acento y el alma toda que para cumplir el 
supremo objeto de agradarte (al lector) nece- 
sitaba.» 

La edición ilustrada de los Episodios Na- 
cionales, que con tan grande éxito se está pu- 
blicando, constará de 10 tomos, de los cuales 
ya se han publicado 2. Ha empezado el ter- 
cero que contendrá Napoleón en Chamartín y 
Zaragoza. 

Los dibujos pasarán de mil doscientos y son 
todos facsímiles de los primeros y más reputa- 
dos artistas españoles. 

Las novelas Trafalgar, La Corte de Car- 
los IF, El 19 de Marzo tj el 2 de Mayo y Bailé n 
han sido ilustradas por Mélida. Napoleón en 
Chamartín es obra de Lizcano, Zaragoza, será 
ilustrada por Ferránd y Mélida, Gerona por 
Pellicer, Cádiz por García Ramos, y en las 
sucesivas trabajarán nuestros, más eminentes 
artistas. Aparte de su importancia literaria, 
esta obra, la más notable que se ha publicado 
en España desde el punto de vista artístico, 
será un verdadero museo, que dé á conocer el 
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floreciente estado de las artes en nuestro 
pais. 

Únicamente nos resta decir dos palabras de 
las condiciones económicas de la magnífica 
obra en publicación, y estamos seguros que 
muchos de nuestros ilustrados lectores las 
hallarán muy razonables y se animarán á 
inscribirse desde luego entre los suscritores 
que ya figuran en el acreditado comercio de li- 
bros de D.Bernardino Robles, quien proporcio- 
nará todo el que lo desee la primera entregade 
esta obra verdaderamente monumental, publi- 
cada con un lujo superior á cuanto se lia hecho 
hasta hoy en nuestra patria. Para facilitar su 
adquisición se publica por entregas de á ocho 
páginas, al precio de 25 céntimos de peseta. 
Cada tomo contiene de 10 á 12 cuadernos, 
dándose para cada uno de ellos la correspon- 
diente cubierta estampada al cromo, habiendo 
además otra encuademación de lujo. 

Por último, pagando en dos plazos antici- 
pados de 50 pesetas por cinco tomos, 6 abo- 
nando al suscribirse 90 pesetas, se recibirá 
toda la obra sin más gasto, y ahorrándose por 
consiguiente de diez á veinte pesetas ó acaso 
mucho más, del importe total que costaría, si 
se pagase cuaderno por cuaderno. 

(Anunciador Vitoriano, 4 Julio del 82.) 
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Historia deValvanera^bv D. Hipólito Casas, 
Zaragoza, 1886— Un volumen en 8.° de 260 
págs. — 4 pesetas en la librería del Sr. Eobles. 

Hace algunos dias que se halla de venta en 
las principales librerías de Madrid y provincias 
el curiosísimo libro, con cuyo anuncio encabe- 
zamos estas lineas, debido á la docta .pluma 
del ya reputado escritor y catedrático de lite- 
ratura española de la Universidad de Zarago- 
za D. Hipólito Casas. 

No podemos entrar á detallar su contenido, 
porque tememos desvirtuar el efecto de la 
elegante y florida prosa con que, sin perjudicar 
á la severidad histórica, ha sabida engalanar 
su obra el narrador del descubrimiento de la 
Virgen de Valvanera en Rioja y de las vicisi- 
tudes poique á través de los tiempos ha pasa- 
do el santuario y monasterio de este nombre. 

Comienza el libro por una dedicatoria al 
Excelentísimo Sr. Marqués de Vallejo, sigue 
un Prólogo al lector, una protestación de fé 
con la censura y licencia eclesiástica, y entra 
en materia con una interesante historia del 
culto a la Virgen María en España y princi- 
mente en la Rioja. 

Los nueve capítulos que constituyen el cuer- 
po del libro son tan amenos y tan interesantes 
que cuesta trabajo dejarlos de las manos. 
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Por último, después del catálogo de abades 
benedictinos del monasterio, vienen 130 notas 
finales que demuestran la labor concienzuda 
con que el Sr. Casas ha depurado los infinitos 
libros y datos que ha necesitado tener á la 
vista para publicar una historia modelo en su 
gé;iero. 

Tampoco debemos omitir, como última reco- 
mendación a nuestros lectores, que el carácter 
de letra traido expresamente del extranjero es 
hermosísimo y el papel excelente; y si añadi- 
mos que esta obra, aunque sin todos los datos 
que hoy reúne, fué premiada por voto unánime 
en el certamen público que abrió el año pasa- 
do el Ateneo de Logroño, creemos bastará lo 
dicho para que los amantes de la buena lite- 
ratura religiosa se apresuren á adquirirla 
Historia de Valvanera. 



{Anunciador ', 16 Junio, 1886.) 



LA VIRGEN DE VALVANERA 

y el nuevo libro de Don Hipólito Casas. 

«Raro es el país de alguna extensión 
donde no se aclame por milagro alguna enga- 
ñosa apariencia, á cuyo error dio principio, ó 
ya la avaricia de algunos ó ya la hipocresía de 
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otros ó ya el embuste de invencioneros, que se 
deleitan en tales ficciones.» 

Con estas severas palabras anatematiza el 
insigne Feijóo, en la décima quinta de sus 
ÜOrtas eruditas, tomo V, a los fautores de 
milagrerias ; a quienes igual y extensamente 
fustiga, entre otros pasajes de sus obras, en 
sus cartas 31 y 43 del tomo I, 11 y 28 del II, 
sobre las flores de San Luis en este mismo 
tomo, y principalmente en el discurso 6.° del 
tomo III de su Teatro crítico. 

Mas no teman nuestros lectores que el nue- 
vo libro del distinguido catedrático de la Uni- 
versidad de Zaragoza sea un centón más de 
milagros más ó menos dudosos. Con indicar 
los asuntos de sus nueve capítulos liaremos 
patente su contenido y el interés de la obra. 
Después de una curiosa introducción acerca 
del culto mariano en España, pasa á describir 
la Imagen de María Santísima de Valvanera 
y á investigar su origen; describe luego la 
tierra riojana y en especial la región de su 
historia; narra las vidas de Ñuño y Domingo, 
descubridores de la imagen; relata sus prime- 
ros cultos y desenvolvimiento del Santuario y 
Monasterio; explica la fervorosa devoción á 
la Valvanera y las glorias de este Santuario; 
presenta algunos de sus milagros más acppta- 
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bles; cuenta los esfuerzos restauradores mo- 
dernos y la vuelta de los monjes benedictinos, 
y después de catalogar en un apéndice los 
abades del Monasterio concluye el libro con 
copiosas y eruditas notas. 

Todo esto está hecho en galano estilo, con 
la severa crítica que nuestros tiempos recla- 
man, con bellísimas descripciones, con alardes 
de erudición arqueológica, y por último con 
esmeradísimas condiciones tipográficas. 

Sólo nos resta añadir que la Historia de 
Valvanera, que forma un tomo de 260 páginas, 
se vende en Vitoria, al precio de cuatro pese- 
tas, en la librería de D. Bernardino Robles. 

(La Concordia de Vitoria, 18 de Junio de 1886.) 



DOS RECUERDOS LITERARIOS. 



Una página más sobre una gloria alavesa. 

Primavera llena de emociones fué la de 
1886 para los habitantes de la villa y corte 
de Madrid. 

El villano asesinato de su primer Obispo, 
el nacimiento de un rey, que ya lo era desde 
el vientre de su madre, y el pavoroso ciclón, 
ó lo que fuese el fenómeno meteorológico del 
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12 (le Mayo, hechos son que se salen bastante 
de lo ordinario, aun para los mal acostumbra- 
dos madrileños, constantemente favorecidos 
con espectáculos nuevos para satisfacer sus 
insaciables apetitos de curiosidades. 

También los devotos de las tranquilas emo- 
ciones del espíritu tuvieron ocasión de dar 
vado á sus aficiones, no siendo los aconteci- 
mientos de esta clase menos importantes las 
veladas de los centros científicos. Dentro del 
mes de Mayo, si la memoria no me es infiel, 
se celebraron en el Ateneo, recientemente 
instalado en sus suntuosos locales de la calle 
del Prado, dos notabilísimas sesiones litera- 
rias: la geográfico-africana de nuestro querido 
compañero Iradier con los Sres. Montes de Oca 
y Osorio y la que motiva estas lineas. 

Anunciaba por aquellos dias la prensa pe- 
riódica con cierta pomposa solemnidad la 
aparición de un astro de primera magnitud, 
que jamás se había dignado, dirigir el foco de 
su privilegiada inteligencia hacia un templo 
científico á quien apellidaban sus congéneres el 
blasfemad ero; se había conquistado al fin para 
el Ateneo al Sr. Menéndez Pelayo, quien había 
elegido para su estreno la lectura de un capí- 
tulo inédito de su portentosa Historia de las 
ideas estéticas en España. 
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Acudí al Ateneo — pues aun no he dicho que 
me hallaba accidentalmente en la Corte por 
aquellos dias — y al placer grandísimo con que 
siempre se escucha ó se lee al ilustre catedrá- 
tico santanderino, se unió para mí el especia- 
lísimo atractivo de ser por él juzgado muy 
favorablemente nuestro insigne Samaniego en 
el nuevo aspecto de literato critico ó estético. 
El conferenciante, que ya en sus Heterodoxos, 
tomo III, página 261, no titubeó en calificar 
de sátira famosa y en algunas partes saladísima 
la de nuestro poeta contra los frailes; al tratar 
de su polémica con Huerta, decía que con sin- 
gidar perspicacia y tino crítico muestra el ver- 
dadero flaco de la argumentación de su contrin- 
cante; anadia que si Huerta hubiese seguido d 
camino que en nombre de la lógica y como adver- 
sario leal le mostraba Samaniego.... se hubieran 
encontrado frente a frente dos sistemas estéticos, 
dignos d uno del otro, y calificaba de culta y 
mesurada su contradicción y de d evada la polé- 
mica con que Je brindaba. Al hablar de las 
disputas con Iriarte motejaba de preterición 
desdeñosa el silencio que se guarda en el Pró- 
logo de sus fábulas acerca de Samaniego, que 
en este género le precediera, siendo por ende 
un poco disculpable el sentimiento de celos del 
segundo y explicándose su safta, y confesaba 



Digitized by VjOOQIC 



JUMAN APRAIZ 259 



en fin el Sr. Menéndez que el opúsculo critico 
impugnatorio de las fábulas iriartinas es menos 
violento que solían serlo los escritos polémicos- del 
siglo pasado. 

Al escuchar, entre los aplausos estrepitosos 
de la entusiasmada concurrencia, estas frases 
de mi ilustre amigo, hice voto de publicar algo 
acerca de la impresión que me causaran y de 
dar una conferencia en el Ateneo Vitoriano 
acerca del particular. Uno y otro propósito los 
lie cumplido, consecutivamente, si bien después 
de trascurrido un ano; haciendo constar en el 
Ateneo, en la noche del 6 de Mayo, como ahora 
lo hago aqui, que aparte la fama imperecedera 
que á Samaniego alcanza desde hace cien 
años y que durará mientras el habla castellana 
snbsista ó se estudien sus inmejorables fábu- 
las, hay tres hechos que considero como los 
mejores tributos pagados á su memoria: 1.° el 
libro publicado por nuestro cad comprovincia- 
no Navarrete acerca de las obras inéditas ó 
poco conocidas de Samaniego con su excelente 
laografía, Vitoria 1866; 2.° la inauguración 
de un monumento iconográfico de piedra y 
bronce en su villa natal Laguardia, en 24 de 
Junio de 1883, y por último las páginas (43- 
45, 78-81) que á Samaniego se consagran en 
el capítulo tercero del tomo III (volumen 2.°) 
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de la Historia de las ideas estéticas de D- Mar- 
celino Menémlez y Pelayo, Madrid, 188rt. 

El 24 de Junio de 1868. 



Al venir hace algunos dias á mis manos; 
merced á la galantería de mi amigo y compa- 
ñero el Catedrático de la Salmantina D. Luis 
Rodríguez de Miguel, el tomo postumo ele poe- 
sías de D. José María de Martorell, marqués 
de Monesterio y duque de Almenara Alta, (1) 
propúseme desde luego satisfacerlos rieseoa 
de dicho Sr. Rodríguez, publicando en la pren- 
sa alavesa algunas consideraciones criticas 
que reflejasen la opinión que acerca del nuevo 
libro hubiese formado. 

Mas al tomar hoy la pluma con dicho objeto, 
después de saboreadas las bellezas que atesora 
el tomo que á la vista tengo, recuerdo de 
súbito que la festividad que hoy celebran los 
pueblos cristianos es la jubilosa de San Juan 
Bautista, viniendo simultáneamente á mi me- 
moria otra efeméride 6 fecha igual, intíma- 



(1) Madrid; Tello imp.— 1887— un voh en 8.° 
francés de XX11I páginas, (Prólogo de 1). Jnan Va- 
lera,) y 293 incluyendo el Apéndice, que comprende 
tres Necrologías. Lleva además el retrato del autor. 
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mente conexionada con mis amistosas relacio- 
nes con el malogrado marqués de Monesterio; 
absorbiéndome esta fecha todas mis facultades 
y apartándome por modo inevitable del primi- 
tivo pensamiento critico. . Y como, después de 
todo, siempre he creído, sin amenguar por eso 
lo más mínimo los fueros de la critica, que á 
quien no llega á leer una obra literaria, todas 
cuantas descripciones y juicios de la misma se 
le ofrezcan sólo servirán para que se forme del 
libro una idea borrosa y confusa, á la manera 
del que contempla un precioso tapiz por el 
revés; y como por otra parte la critica de las 
poesias del duque de Almenara se halla admi- 
rablemente hecha por su prologuista D. Juan 
Valera, resumiré con tan esclarecido literato 
las cualidades poéticas del vate mallorquín 
diciendo: que en él tiene la poesía lírico-reli- 
giosa un brillante intérprete, cuya manera de 
ser se halla de tal suerte influida por la cons- 
tante contemplación divina, que hasta en sus 
inspiradísimas endechas amorosas el poeta es 
todo amor de Dios, ya directo , ya dirigido á sus 
obras. 

Demasiado conozco que esta síntesis meta- 
física dista mucho de una idea cabal del aven- 
tajado concepto que el poeta en que me ocu- 
po me merece, como hablista terso, como ver- 
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sificador galano, como artista subjetivo y has- 
ta como hombre de alto pensamiento, firme 
voluntad y tiernos sentimientos; pero es lo 
cierto que otras son las ideas que, impacientes 
por brotar de mi pluma, bullen y se agitan 
desde el primer momento en mi cerebro. Deja- 
réme, pues, llevar por ellas, limitándome á 
asegurar á quien tenga ocasión de leer el libro 
que motiva este Recuerdo, que además de ha- 
llar en él el deleite de toda obra buena de ame- 
nidad, sentirá su alma refrescada por los hálitos 
purísimos de esas regiones serenas, mezcla de 
terrenas y celestiales, en que cual anticipo de 
galardones perdurables bogan ciertos espíritu^ 
privilegiados, que consiguen en esta vida apar- 
tarse de las enervadoras embriagueces de la 
sensualidad. 

Era el 24 de Junio de 1868.— En la plata- 
forma del salón de grados ó Paraninfo viejo 
de la Universidad central, á distancia conve- 
niente de la mesa presidencial y dominando la 
espaciosa sala que apenas podia contener el 
gran número de personas invitadas de ambos 
sexos, nos hallábamos congregados hasta once 
jóvenes, entre los que más de uno apenas ha- 
bíamos penetrado en la plena pubertad, espe- 
rando á que se nos concediese el honor de ves- 
tir sobre la negra toga la honrosa muceta azul 
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celeste: en una palabra, se nos iba á conferir 
la investidura de Licenciados en la facultad 
de filosofía y letras. Amenizada la solemnidad 
por los acordes de una orquesta, leido el dis- 
curso doctrinal por el joven cubano Sr. Her- 
nández Barreiro, y después de la elocuente y 
ardorosa presentación de nuestro sabio padri- 
no, el también ya malogrado catedrático don 
Francisco de P. Canalejas; terminó el acto 
con una bellísima, sentida y discreta perora- 
ción gratulatoria del candidato marqués de 
Monesterio, cuya dulce voz y elegantes ade- 
manes aun los presentan á mi mente, después 
délos 19 años trascurridos, mis oídos y mis 
ojos, absortos hoy como entonces, por el atrac- 
tivo y embeleso producidos por tan simpática 
personalidad. 

Francamente, yo no había tenido el gusto 
hasta aquellos dias de tratar á mi aristócrata 
compañero, á pesar de haber asistido juntos 
por espacio de dos años á unas mismas aulas. 
Lo excesivo del número de alumnos que á 
ellas acudíamos, procedentes de diversas uni- 
versidades, era parte para que muchos de los 
condiscípulos, si bien nos conocíamos todos 
por ambos apellidos, merced á la lista que 
diariamente se pasaba en aquel bienio orde- 
nancista, no nos comunicásemos con la intimi- 
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dad de los centros de provincia. Demás de que 
había otra circunstancia que favorecía y limi- 
taba á la par por aquellos dias las mutuas "re- 
laciones de los escolares: en aquel período de 
efervescencia política señalábase la facultad 
de Letras por su aspecto batallador, vivo refle- 
jo de la situación respectiva de los profesores, 
en que contrastaba, por ejemplo, la de don 
Emilio Castelar, expatriado y condenado á 
muerte en rebeldia, con la deD. Severo Catali- 
na, encumbrado en el alto puesto de ministro de 
Fomento. Pues bien, sin que por ello se enti- 
biasen las particulares amistades, es lo cierto 
que nos hallábamos divididos los condiscípulos 
en tres agrupaciones naturales, á saber: la de 
la extrema derecha, en que figuraban Matías 
Barrio, que aunque regentaba ya una cátedra 
en la facultad de Derecho no se desdeñaba de 
concurrir á nuestras cátedras, Francisco Her- 
nándezyEizaguirre, Juan Catalina García, Sán- 
chez de Castro, Francisco Melgar, y mi inol- 
vidable paisano y compañero entonces de 
vivienda Félix Pilar Arámbnru; militaban en 
el partido más ó menos ministerial ó conser- 
vador, si hay fidelidad completa en mis recuer- 
dos, el marqués de Monesterio, Pedrayo, An- 
tonio Valle, Rodríguez Miguel, Arce Bodega, 
Gago Lorenzo, Andrés Soto, Roura Pujol, Apa- 
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ricio y Hurtado de Mendoza, Torrejón y Ruiz, 
etc., y figuraban entre los más ó menos revo- 
lucionarios ó demócratas, en cuyo grupo me 
contaba, Manuel Revilla, Carlos Martra, An- 
drés Mellado, García Sánchez, Muñoz Orea, Eri- 
ce, Storr, Duque, Eduardo Puentes, Constancio 
Pérez, Manuel Ángulo, Pepe Pinedo, Andrés 
Solís, Luis Pazos, Méndez Cabezola, y otros. 
Y no debo pasar ahora en silencio, ya que de 
política se trata, que figuraba también entre 
nuestros condiscípulos el joven rumano-válaco 
Sr. Vizanti y Basilio, que si mis noticias no 
fallan ha regido durante algún tiempo los des- 
tinos de su pais, como presidente del consejo 
de ministros de los Estados danubianos. 

Ahora bien, los once condiscípulos que reci- 
bimos la investidura de Licenciado en Filoso- 
fía y Letras, conferida por el Decano y popular 
profesor D. Alfredo Adolfo Camus, formando 
la primera promoción de aquel curso, éramos: 
Barrio, Gago, Fuentes, Hernández y Eizagui- 
rre, Rodríguez Miguel, Melgar, Valle, y Onís y 
López, además de los al principio citados 
Hernández Barreiro y Martorell y mi humilde 
persona. Al concluir el banquete con que cele- 
bramos nuestra investidura á la caida de la 
tarde en una fonda de la calle de Jacometrezo, 
todos nos tuteábamos. ¡Hermoso privilegio de 

18 
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la generosa edad de las expansiones!... Des- 
pués... no he visto más á cuatro de aquellos 
diez amigos...; pero vuelvo al marqués de Mo- 
nesterio. Cerca de nueve años habían trascu- 
rrido desde el dia de San Juan de 1868. 
Martorell era ya, además de marqués, duque 
de Almenara, gentil-hombre, Diputado á Cor- 
tes, orador distinguido, Grande de España de 
primera clase, académico etc., etc. Yo también 
me hallaba en Madrid; mas como no conocía 
las bellísimas prendas de carácter de mi anti- 
guo caraarada, no pensaba molestarle deman- 
dando su protección en mis pretensiones á la 
cátedra de Retórica de Vitoria, tanto por lo 
que hacía á la oposición científica, como á la 
otra especie de oposición política á que nos 
obligaba el entonces ministro de Fomento 
Sr. Conde de Toreno, con los dos individuos 
que según reglamento debian figurar en la 
terna propuesta por el tribunal. Fué necesario 
que la casualidad me deparase el conocimiento 
de la distinguida y angelical condesa de San- 
tibáñez del Rio (cuyo recuerdo evoco con tanto 
más motivo cuanto que arpoco tiempo murió 
.en un convento de religiosas de Cataluña), y que 
esta amable Señorita me hiciese renovar las 
relaciones con su primo ó pariente el Duque 
de Almenara: al recordar éste nuestro condis- 
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cipulado, juntamente con su afán de compla- 
cer á tan interesante mediadora, trabajó con 
verdadera empeño y ahinco á mi favor, a pesar 
de serle notorias mis alanzadas ideas políticas, 
que eran precisamente el escollo que habia que 
vencer para llegar á seguro puerto con un 
ministro de las especiales condiciones del ya 
citado conde de Toreno. 

Desde entonces, y al hacer tal cual expedi- 
ción á Madrid, siempre he tenido la grata 
satisfacción de cruzar cariñosos saludos con 
el bondadísimo duque de Almenara. Mas al 
intentar hacerle una visita en mi última excur- 
sión á la corte (Marzo del año pasado), supe 
con honda pena que se hallaba aquejado de 
enfermedad mortal, que por fin lo arrebató al 
entrañable amor de sus respetables padres, al 
cariño de sus hermanos y deudos y al afecto y 
consideración de sus amigos y conocidos. No 
tengo noticia de que tuviese ningún enemigo, y 
este es su mejor elogio. 

Y lié aquí por qué, después de leer las ins- 
piradísimas poesías del duque de Almenara, 
que reflejan toda la hermosura de su alma, y 
al ponerme á escribir algo sobre ellas, me ha 
recordado el dia' de hoy un hermoso aniversa- 
rio, representándoseme al propio tiempo entre 
ambas fechas el cadáver de mi ilustre condis- 
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cipulo; y estos recuerdos ofuscan y dominan 
mi mente de tal manera que, al querer pensar 
en el poeta, que vale mucho, me deleito en la 
memoria del hombre, que vale mucho más, del 

hombre que, desnudo ya de las impurezas 

de la carne, ha trocado este planeta de mise- 
rias por el perdurable centro de las almas. 
Urberuaga de Ubilla, 24 de Junio de 1887. 

(Ilustración de Álava, Vitoria, 15 Julio, 87.,) 



UNA ESCARAMUZA LITERARIA. 



Ingeniosa caridad. 

Al leer las lisonjeras críticas que la prensa 
zaragozana, en el próximo pasado Noviembre, 
y la bilbaína en la última primavera dedica- 
ban al episodio dramático en un acto y en 
verso intitulado Ingeniosa caridad, de nuestro 
querido paisano y amigo D. Manuel Díaz de 
Arcaya, despertóse gran curiosidad entre los 
vitorianos aficionados al teatro por conocer 
esta última producción de tan benemérito y 
reputado escritor científico y literario; hacién- 
dose al efecto gestiones para que la pusiese 
en escena la compañía que, dirigida por el 
excelente actor D. José Mata, actuó en los 
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meses de Abril y Mayo; pero este señor no 
pudo acceder á estos deseos por circunstancias 
ajenas á su voluntad. 

No es, pues, extraño que cuando en las no- 
ches del lunes y martes de la semana que hoy 
fina se representó la obra en que nos ocu- 
pamos, por la compañía cómico-dramática, á 
cuya cabeza figuraban los primeros actores 
D. Wenceslao Bueno y D. Antonio Riquel : 
me (1), se hallasen completamente ocupadas 
las localidades de nuestro coliseo, con tanto 
más motivo, cuanto que aparte algunas pro- 
ducciones humorísticas ó ligeras, hacía muchos 
años que el ingenio vitoriano no había dado 
partos á la escena. 

Ahora bien; como el poemita representa- 
tivo del catedrático de Zaragoza se aparta un 
tanto de la generalidad de las composiciones 
dramáticas, la primera cuestión que se nos 
ocuire resolver es, si Ingeniosa caridad es 
efectivamente una composición dramática, y 
en caso afirmativo, á qué género ó clase co- 
rresponde. En el sentido estricto de la pala- 
bra, no cabe duda de que es un drama con sus 
caracteres, acción, escenas, situaciones, peri- 



(V 
merada. 



La ejecución ha sido en general poco es- 
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pecias y demás elementos del mecanismo dra- 
mático; y solo mediante una severidad inapli- 
cable al caso presente, ó una verdadera sevi- 
cia, puede decirse que, resultando pálidos y 
sin vis dramática todos estos elementos, esta 
composición no debe ser calificada de drama. 
En lo que no discutiré con un aventajado 
crítico y fácil poeta, que en su hoja hebdoma- 
daria ha tratado este mismo asunto, es en sí 
la obra de Arcaya es un cuadro 6 una leyenda 
ó un verdadero drama (6 tragi-comedia, que 
podemos decir), ú otra cosa. Con solo tener en 
cuenta que en los más recientes tratados de 
Preceptiva literaria se mencionan hasta una 
docena de clases de composiciones escénicas 
(sin contar las subdivisiones), y que Krause 
admite, con la sola combinación de tres prin- 
cipales clasificaciones, nada meiios que tres 
docenas de géneros dramáticos, bastarían ta- 
les acotaciones para dejar á un ladu esta 
cuestión, que vendría á resultar una verda- 
dera logomaquia, á la que por otra parte 
tampoco parece dar importancia mi amigo el 
aludido literato, quien, después de todo, reco- 
noce en Arcaya brillantes aptitudes poéticas, 
siquiera esas aptitudes sean más bien lirico- 
romancescas que dramáticas. 

El defecto capital que yo hallo en Ingeniosa 
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caridad, que contribuye á que en su conjunto 
no palpiten de veras el interés y efecto dra- 
máticos es la ausencia absoluta del sentimien- 
to por excelencia, de la pasión esencialmente 
dramática, del amor; mas entiéndase bien quj 
el amor que echamos de menos, no es el filial, 
el patriótico, el maternal ó el del prójimo, que 
estos cuatro amores están de mano maestra 
representados y caracterizados en Enrique? 
Fernando, la Baronesa y los amigos Tomás y 
Andrés: hablamos del amor sexual, encarnado 
en la hermosa creación helénica del esposo de 
Psiquis, Eros, en una palabra; no el amor que 
llevaba á Espronceda á amarlo todo, sino que 
es el amor que al mismo amor adora 
el que creó las silfides y ondinas 



que busca en vano aquí su bien perdido. 
Yo bien sé que sin el resorte del aínor, y 
aún sin personajes femeninos, pueden produ- 
cirse creaciones inmortales: díganlo Los cauti- 
vos de Plauto, que después de ljacer las deli- 
cias de los romanos dos mil años há, han vuel- 
to á ser representados en Berlín en 1844, y en 
Madrid en 1877 ó principios del 78 en su 
propia lengua latina; pero estas excepciones 
no desvirtúan la regla, y antes al contrario 
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vienen á probar lo dificilísimo que es producir 
un conjunto acabado con la preterición de tan 
poderoso registro del corazón humano. 

El asunto principal de Ingeniosa caridad 
está tomado de un episodio histórico del último 
año de nuestra gloriosa guerra de la Indepen- 
dencia, reducido al ingenioso y caritativo pro- 
cedimiento de una pequeña sociedad de vito- 
rianos, consagrados á la arriesgada empresa 
de salvar algunos de los muchos prisioneros 
que los franceses tenían, no muy bien custo- 
diados, en un depósito de Vitoria. Su desarro- 
llo, trama ó argumento total es como sigue: 

Fernando, dueño de una casa en los alrede- 
dores de Vitoria, se dedica con sus amigos 
Tomás y Andrés, y con ayuda del criado 
Pedro, á libertar prisioneros de los franceses, 
recogiéndolos en su finca: en la sencilla expo- 
sición del drama vánse enterando los especta- 
dores de tan nobles propósitos, que quedan 
perfectamente explicados en la escena tercera 
entre el protagonista y la Baronesa, que debe 
también su libertad al mismo. En este diálogo 
se expresan asi: 
Fernando. Ya conocéis la prisión 

y ya sabéis que á la puerta 
hay guardándola y alerta 
soldados de Napoleón. 
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Como consienten llevar 
á los presos de comer 
algunos suelen meter 
dos vasijas al entrar; 
y luego, al salir, sin más, 
sin dificultad ninguna, 
el que entró saca la una 
y el preso la otra detrás. 

Caen los guardas carceleros 
en la red incautamente 
i porque acude mucha gente 

i á ver á los prisioneros; 

j y habéis palpado por vos, 

| que, pin que nada se tema, 

se resuelve así el problema 
de entrar uno y salir dos. 
\', baronesa. Os confieso que es mañosa 

j y bien urdida la trama. 

feunando. Siempre tuvo mucha fama 
la caridad de ingeniosa. 

El nudo comienza en la escena quinta, 
; ■ • cuando entra en ella Enrique, voluntario de 

Mina, que acaba de ser libertado del mismo 
modo que los demás y conducido á casa de 
Fernando, donde se encuentra con la Barone- 
,/ sa, su madre, quien había sido hecha prisione- 

ra merced á la delación de un Conde afrance- 
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sado y enemigo suyo, por haber ido su hijo á 
las filas de los guerrilleros. 

La siguiente animada relación de Enrique, 
esmaltada con hermosos rasgos descriptivos y 
expuesta en fáciles y armoniosas quintillas, es 
digna de que la trascribamos integra: 
Enrique. De casa un dia marché 

del patrio entusiasmo en alas; 
odio al invasor juré, 
y con Mina me alisté 
sin miedo alguno á las balas. 
Supo el audaz guerrillero, 
siempre cruzando pendientes, 
siempre en calcular certero, 
y á luchar siempre el primero, 
transformarnos en valientes. 

Las dotes, que en él lucían, 
tal valor nos inspiraban, 
que los franceses sabían 
las derrotas que sufrían 
por las veces que luchaban. 

Era una tarde glacial 
de encapotado celaje, 
% y era el sitio un carrascal 
que daba tosco sayal 
al solitario paisaje. 

Hay colinas muy pendientes, 
y entre ellas barrancos hondos; 
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y mucha agua en las vertientes, 
que en torbellino, á torrentes 
vá á perderse allá en los fondos. 
Cerro en formas colosales 
j por delante, y á sus pies 

j un rio entre peñascales, 

i y encima de sus caudales 

J puente tendido al través. 

De enemigos está hirviendo 
J de alto á bajo la colina; 

i otros el puente cifiendo, 

y á mi lado sonriendo 
contempla el alarde Mina. 

Suena un tiro, y en momentos 
cien mil. más y gritería, 
clarines, voces, lamentos, 
relinchos, ayes, y acentos 
forman guerrera armonía; 

Truena el cañón, que potente 
zumba ronco en el collado, 
y, a su rugir, nuestra gente 
; ebria llega, pasa el puente 

y embiste del otro lado: 
Y el plomo mil vidas tala 
! de aquel monte en los estribos, 

| mas ¿qué importan fuego y bala? 

¡los muertos sirven de escala 
para que suban los vivos! 
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Y entre el francés, que se espanta 
y se confunde y aterra, 
Mina empuja y adelanta 
hasta que pone su planta 
en la cima de la sierra. 

La noche alli nos sorprende 
mezclado uno y otro bando; 
la espada los aires hiende, 
y más la saña se enciende 
cuerpo á cuerpo batallando. 
Cruza un trofeo francés; 
salto, lucho, y venzo yo; 
cae el soldado á mis pies, 

silba una bala, y después 

yo no sé lo que pasó. 
No menos vivo y pintoresco, y con igual com- 
binación métrica vestido, es el relato de los 
odios entre las dos familias aragonesas del 
Conde y Enrique, con que éste último llena la 
escena XIII; mas no reproduzco aquí ni este 
pasaje ni otros dignos de encomio, por no 
aumentar las proporciones de este artículo. 

La intervención de lo cómico,* encarnado en 
el tímido criado Pedro, contribuye á dar mas 
variedad al espectáculo: y en cuanto al desen- 
lace, no por inesperado y rápido menos natu- 
ral y bien preparado, después de algunas ani- 
madas peripecias, como el encarcelamiento 
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del Conde y su nueva presentación resguarda- 
do por sus dragones, consiste en la fuga pre- 
cipitada de éstos y de todos los franceses, 
merced al éxito favorable de la batalla de 
Vitoria; quedando así concluida la acción y 
cumplidos los fines nobilísimos de los persona- 
jes vitorianos. 

Ahora bien, con un asunto tan interesante 
y con las facultades poéticas de Arcaya, si no 
resulta su obra de gran vida y movimiento, 
por no poderse colocar la acción en lucha di- 
recta con la causa francesa y en oposición 
real, efectiva y visible con los intereses impe- 
riales; si la pasión patriótica de los españoles 
no se puede presentar enfrente del valor mili- 
tar y aptitudes guerreras de los legionarios 
napoleónicos; ha resultado por lo menos un 
cuadro que enamora por sus condiciones mora- 
les, por perseguirse una causa justa y tender 
á un fin generoso, y más que todo tratándose 
de un público aragonés ó vasco, de los habi- 
tantes de cuyas regiones se citan rasgos his- 
tóricos con pinceladas entusiastas é inspira- 
das. Hay también un momento crítico en que 
la. emoción del espectadores grande, al te- 
merse que los franceses han sorprendido la 
casa de D. Fernando y van a castigar cruel- 
mente á los patriotas allí cobijados; lo cual 
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hubiera sido un triunfo para el antipático 
conde aragonés, quien para que la impresión 
final no deje nada desagradable al auditorio, 
es generosamente perdonado por sus enemigos. 

Este es Manuel Arcaya, y no puede ser de 
otro modo; su carácter dulce y tranquilo no 
podía crear una concepción trágica, ni sus 
ocupaciones habituales, consagradas á las 
ciencias naturales, ni su misma modestia, son 
completamente á propósito para una vasta 
concepción dramática, sino para presentar un 
cuadro ameno é interesante con muchas belle- 
zas y atractivos. 

En nuestro concepto, ya lo dejamos insinua- 
do, si la baronesa hubiera sido la prometida y 
no la madre de Enrique, y el conde afrance- 
sado se hubiese presentado como rival de éste 
y no como enemigo de familia, la acción hu- 
biera resultado más natural, (pues esta ene- 
miga aparece algún tanto violenta ó por lo 
menos no del todo justificada), y sobre todo de 
un interés más vivo y palpitante, gracias al 
fuego que produce la más violenta de las hu- 
manas pasiones. 

Tal como es Ingeniosa caridad, creo sincera- 
mente que constituye un nuevo éxito, un nuevo 
triunfo literario del autor de libros tan intere- 
santes, aparte los de la ciencia de la naturále- 
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za, como los Ensayos poéticos, los Cuentos in- 
fantiles y los Cantos del corazón. 



RECTIFICACIÓN Y RATIFICACIÓN. 

Pido la palabra para ratificarme y para 
rectificar dos observaciones que me hace mi 
competentísimo amigo Sr. Arbulo, en el número 
de ayer de su festivo Periquito entre ellas, á 
propósito de Ingeniosa caridad. 

Y contando con la venia del Presidente, ó 
sea el Director de El Anunciador, 'paso al 
asunto. 

1.° Al decir yo que «en el sentido estricto 
de la palabra drama lo era Ingeniosa caridad,» 
no empleaba dicho adjetivo como sinónimo de 
estrecho ó limitado, y por tanto en contraposi- 
ción á lato ó extensivo, como quiere suponer mi 
discreto contendiente; sino que quena decir lo 
mismo que de su cuenta y coincidiendo con mi 
criterio reconoce implícitamente el Sr. Arbulo 
a saber: que sin necesidad de recurrir, por 
ejemplo, al ¿cur urceus exit? del gran maestro 
latino, pueden un edificio, un drama, ó un cua- 
dro ser en el sentido estricto edificio, drama ó 
cuadro, sin que por eso lleven la uña de león, 
ó sea la firma de un arquitecto, pintor ó poeta 
de primer orden. Quise decir, en una palabra, 
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al afirmar que la producción del Sr. Arcaya 
era un drama en sentido estricto, que, al ase- 
gurar que no lo era, el Sr. Arbulo tomaba la 
palabra drama (como él mismo lo confiesa en 
su réplica), en sentido figurado —en frente del 
literal y sin interpretación que yo quería 
adoptar— exigiendo, por ejemplo, una acción 
trascendental, etc., etc. Vea, pues, mi galante 
é ilustrado contradictor cómo, sin que mi ar- 
gumento sea contraproducente, puedo decir que 
en el sentido literal no debe negarse que Inge- 
niosa caridad es un drama, por las razones que 
aducía, y luego corroborar esta afirmación 
teniendo en cuenta las muchas especies dra- 
máticas hoy admitidas. 

2.° Aunque parezca deducción lógica de 
mis premisas que califico de crítica seviciosa la 
del Sr. Arbulo, la verdad es que no me pasó 
por las mientes tal especie, pues la reconozco 
de buena ley, aunque un tanto severa en el 
punto concreto que discutimos: conste por 
consiguiente que mi tesis se refería a mi modo 
de ver las cosas y no al del Sr. Arbulo, quien 
sin sevicia, y sin dejar de ser amigo del poeta, 
puede afirmar que dado el primor artístico y 
la trascendencia que él exige á los dramas, la 
obra del Sr. Arcaya debe calificarse de poe- 
müa representativo mejor que de composición 
dramática. 
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Y no tengo más que decir. N 

(El Anunciador, números 1793, 94 y 96 co- 
rrespondientes á Setiembre de 1887.) 



UN POETA VITÜRIANO 



La Biblioteca selecta de novelistas acaba de 

publicar un libro que, si es interesante para 

los aficionados á la lectura, escogida, llena de 

justo regocijo á los que siguen de cerca el 

movimiento literario vascongado: el autor de 

ese libro es nuestro querido amigo y paisano 

D. José Roure, que aunque residente en Madrid 

es una gloria vitoriana: su última obra, esme- 

í radisimamente impresa, ya lo decíamos en el 

! número anterior, se intitula Cuadros de género. 

\ ¿Qué clase de encanto ó atractivo tiene este 

! tomo que, á pesar de encerrar veinte y tres 

! composiciones distintas, independientes é in- 

; conexas, se deja con dificultad para volverlo á 

tomar con avidez, y en tres 6 cuatro tandas 

! de á seis ú ocho poemitas cada una se conclu- 

\ ye, para volver á releer algún trozo ó pasaje 

que más impresión nos ha hecho ó en que más 

í bellezas de estilo hayamos notado? 

No podremos contestar categóricamente á 
1 esta pregunta; pero es lo cierto que así sucede 

19 
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y para ello encontramos algunos motivos, que 
aunque insuficientes para explicar este fenó- 
meno, vamos á exponerlos para de este modo 
dar una idea vaga del nuevo producto de la 
inspiración del poeta alavés. 

Primeramente se nos ocurre preguntar: ¿son 
realmente inconexos los veintitrés cuadritos 
referidos? Así aparece á primera vista; pero 
no lo son en realidad, porque si en -alguna 
ocasión puede traerse á colación oportuna 
la antigua sentencia el estilo &$ el hombre, es en 
esta. Roure no sólo tiene un estilo sid yéi¡rfi$ } 
sino que es además un consumado estilista; 
pero el estilo de Roure no estriba solamente 
en narrar con interés, describir con primor y 
construir las frases con elegancia suma; no: el 
estilo propio de Roure f que se revela y desta- 
ca con más relieve en esta colección que en 
ninguna de sus anteriores poesías, consiste en 
que nos da á conocer de mano maestra, des- 
pues de contemplar sus bellos cuadritos de 
género, un soberbio retrato psicológico: el 
retrato del autor. ¿Y qué traje ostenta Roure 
en et>te cuadro, con el que se completan las 
dos docenas, aunque el último no sea degene- 
ro? ¿Es clásico ó romántico, positivista ó idea- 
lista, escéptico ó creyente, pesimista ú opti- 
mista; satírico, humorista, ó qué es? Si contes- 
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tasemos á estas preguntas tendríamos que 
borrar lo antes escrito acerca de la originali- 
dad de su estilo. Roure es todo eso y no es 
nada de eso, aunque parezca paradoja. ' 

Y para que la paradoja aumente añadire- 
mos, que en esas veintitrés poesías las hay de 
todas clases: anacreónticas, doloras, idilios, 

elegías, madrigales, sátiras, leyendas y 

todas estas poesías están escritas en prosa: 

pero ¡qué prosa tan estética! 

¿Y qué más varaos á decir del nuevo libro? 
La índole de sus composiciones imposibilita 
todo manoseo; son mariposas matizadas de 
brillantes colores, que no admiten anatomía. 
Todavía diremos más: que es lástima que un 
muchacho tan simpático, tan agradable y de 
tanto talento haya atado su hermosísimo, puro 
y odorífero ramillete de espléndidas flores con 
una cinta áspera, aunque casi imperceptible, 
pero que las abarca y roza groseramente á 
todas y cada una, con el balduque del pesimis- 
mo escéptico, aunque nos complacemos en 
reconocer que no reviste el trascendentalismo 
de los corifeos de la escuela. 

¡Ah! se nos olvidaba decir que Cuadros de 
género cuesta solamente tres pesetas, á trece 

céntimos por cuadro, y eso que son al óleo. 

(Eudcal-erria í de SanSebastián, 20 Mayo, 1888). 
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J. M. Caballero— ¡Pobre Luisa/— Novela— 
2,* edición— Santiago, Jesús L. Alende impre- 
sor— 1885— Un 8. ü de 200 páginas, 2 pesetas 
en la librería de Robles— Vitoria. 

Grata sorpresa nos ha producido la lectura 
del libro, cuyo título aparece á la cabeza de 
estas lineas, y uno de cuyos ejemplares te- 
níamos hace algunos días en nuestra mesa de 
redacción. 

La causa de nuestra sorpresa es, el que 
considerábamos al Sr. D. José María Caballero 
comp un escritor científico, con los grandes 
alientos que se requieren para trabajar con 
éxito en una obra de tanto empeño como un 
Dicionario tecnológico de Medicina, que en la 
actualidad y hace ya bastante tiempo está 
publicando; lo conocíamos también como Pre- 
sidente celosísimo de nuestro Ateneo, que tan 
grande impulso ha recibido últimamente mer- 
ced á su actividad; y nos era, finalmente, co- 
nocido como conferenciante en dicho centro y 
como autor de algunas breves y sentidas com- 
posiciones que en el mismo se han leído. Pero 
no teníamos noticia del nuevo aspecto de no- 
velista bajo el que se nos presenta el Sr. Ca- 
ballero en la producción en que nos ocupamos, 
y dicho se está, cuando hemos calificado de 
agradable la sorpresa causada, que concep- 
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tuamos al autor con dotes suficientes para el 
caso. 

Efectivamente: con Pobre Luisa, nos ha 
demostrado el actual presidente del Ateneo, 
que el estudio psicológico entra también en 
sus dominios de fisiólogo; pues lo mismo el 
carácter de la protagonista, que el de su des- 
dichado amante el marino Hortal, los amigos 
de éste, Emilio y Maldonado, un general reti- 
rado, una condesa, una baronesa y sobre todo 
la diabólica contra-protagonista Concha se 
hallan de mano maestra delineados. La acción 
es conducida con la mayor naturalidad; y el 
trágico desenlace, aunque bien presentado y 
traído, sorprende y conmueve. 

Toda la trama de la novela estriba en las 
perversas artes de Concha, que envidiosa de 
Luisa, por ser la preferida de Hortal, trastor- 
na estos amores, comprometiendo primero á 
éste en un duelo, del que resulta gravemente 
herido, é interceptando después sus cartas de 
Filipinas, asi como las de Luisa y Emilio, á 
fin de introducir el cisma y producir la ruptura 
entre los prometidos esposos. El episodio tris- 
tísimo en que se narra el entrático de Luisa 
en un convento, presentándose en aquel mo- 
mento el desesperado Hortal; así como el ter- 
rorífico, que sirve de peripecia final, en que la 



Digitized by VjOOQIC 



286 ABTÍ CULOS vahíos 

sirvienta Teresa cuenta el infame papel de 
Concha en los dobles amores de ambas jóvenes 
con los dobles frutos prohibidos, de donde 
resulta descubierto un crimen de infanticidio, 
son de gran efecto. El lamentable desenlace, 
con la muerte de Luisa y la pérdida de la 
razón de su desventurado amante, responde 
perfectamente al titulo de la obra y á la mar- 
cha de la acción. 

Alguna inverosimilitud, como la de seguir 
siendo admitida Concha en la sociedad de la 
Condesa, después de su directa, descarada é 
injustísima participación en el duelo entre su 
hermano y el amante de Luisa; la facilidad de 
la misma para interceptar una triple corres- 
pondencia y para hacer creer en la muerte de 
Hurta!, pueden considerarse como pequeños 
lunares del cuadro; y si el autor se hubiera 
propuesto aumentar un tanto el enredo, no te- 
nia más que haber ampliado el conato de se- 
ducción de Concha para que Emilio le sirviese 
de cómplice en sus perversas aspiraciones 
utilizando su satánica hermosura, y la lucha 
entre la pasión y la conciencia de Emilio 
hubieran proporcionado un nuevo y dramático 
episodio. 

Respecto á la dicción y estilo de ¡Pobre 
Luiwf poco puede reprochar el más exigente. 
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á saber: tal cual provincialismo galaico-astu- 
rianoj muy difícil de extirpar en quien toda la 
vida los está oyente, como el empleo impropio 
y trastrocado del pretérito simple y aun el 
imperfecto por el pretérito compuesto; siendo 
en todo lo demás limpio y correcto el lenguaje 
siempre, y no pocas veces elegante y apasiona- 
do, conforme al tono sentimental dominante 
en toda la producción: el diálogo es irrepro- 
chable y completamente apropiado á la selecta 
clase social á que los interlocutores perte- 
necen. 

Bien puede sin temor dedicarse el Sr. Caba- 
llero á la novela, seguro de que hoy, que tanto 
abundan por desgracia las escenas libres, 
desenvueltas y peligrosas en la bella literatu- 
ra, contribuiría grandemente con obras como 
¡Pobre Luisa!, que pueden ponerse confiada- 
mente en manos de la juventud, al honesto de- 
leite y aun á la ejempíaridad, adoctrinando á 
los lectores en las terribles consecuencias de 
la falta de educación sólida y del extravío de 
las pasiones, como le sucedió á la aristocrática 
Concha, que por estas circunstancias, después 
de labrar un cúmulo de desdichas á su alrede- 
dor, hubo de expiar sus delitos aun por el fallo 
de la ley humana. 

(El Anunciador, 26 Mayo 1888). 



Digitized by LjOOQIC 



288 ARTÍCULOS VARIOS 



J 



UNA BIOGRAFÍA MAS. 



Con la más grata sorpresa tomamos la plu- 
ma para ocuparnos de la obra, recientemente 
publicada en Vitoria por el conocido escritor 
D. Eulogio Serdán, con el modesto titulo de 
Biografía de D. Ramón Ortiz de Zarate. No sin 
alguna prevención, lo confesamos, comenza- 
mos á leer este libro, que juzgábamos desde 
luego obra de un sectario, ó por lo menos 
cuajado de axiomas de repertorio, alardes 
absolutistas é intransigencias político-religio- 
sas; sin que por esto dejásemos de esperar, 
dados los buenos antecedentes de su autor, 
primores literarios y talento polémico. Tal vez 
este sistema hubiera sido más á propósito para 
lucir dotes oratoria sé ingeniosidades retóricas, 
habiendo por ventuia merecido mayores aplau- 
sos de los correligionarios del Sr. Serdán; pero 
la verdad histórica hubierairremisiblemente pa- 
decido grave detrimento y el interés general 
hubiera sido nulo ó escaso. En cambio, adop- 
tando el criterio sereno é imparcialísimo del 
Sr. Serdán, madurado en los cinco años tras- 
curridos desde la muerte de Zarate, todo 
marcha perfectamente y el lector, sin gran 
extrañeza, vá haciéndose cargo de los hechos, 
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pues como dice con muy buen acuerdo el pro- 
loguista, los hechos son los que aqui se juzgan, 
no las ideas. 

Y ya que ha salido al paso el prologuista 
D. Fermín Herrán, (que tan gallarda y elo- 
cuentemente ha desempeñado en esta ocasión 
su cometido) lié aquí que hallamos un nuevo 
motivo de aplauso en éste al parecer extraño 
maridaje entre un monárquico absolutista y un 
republicano demócrata, unidos para un fin 
común; lo que desde el momento le hace leer 
entre renglones, en la portada del libro, al 
discreto lector: «Esta biografía no es hija de 
la pasión política, que sólo mentiras ó disfra- 
ces produce, sino que aquí se presentan úni- 
camente méritos incuestionables, reconocidos 
por todos los alaveses, por todos los vascos.» 

Ahora bien, una biografía tan bien planea- 
da, un libro en tales condiciones escrito, no 
puede menos de ser durable, y debe figurar en 
la biblioteca de todos los vascongados de gus- 
to, ya sean tirios, ya troyanos, lo mismo de 
los carlistas, que de los dinásticos y de los 
republicanos. 

Las Vidas de los grandes hombres son una 
parte de la honra de la Humanidad y gloria 
legítima del país a quien dichos hombres sir- 
vieron; y los servicios de Zarate á Vitoria, á 
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Álava y á España, como Procurador Sindico 
general, como Diputado foral, como Diputado 
á Cortes en tantas legislaturas, como escritor 
concienzudo, como jurisconsulto eminente, etc. 
etc., tienen tal relieve, son tan puros y radian- 
tes, que hubiera sido una verdadera ingratitud, . 
que no se le hubiese consagrado un libro, á 
guisa de estatua literaria. 

No podemos entrar á extractar 6 detallar 
la obra del Sr. Serdán; pero si debemos llamar 
la atención de nuestros lectores acerca de la 
discreción y i i mira con que pasa, después de 
la etapa de la Revolución de Septiembre, k 
delinear la nueva actitud del señor Ortiz de 
Zarate, al colocarse desde las Cortes Consti- 
tuyentes en pleno campo carlista. 

Los pasajes mas salientes, vigorosos é in te- 
re san te s, que mueven unas veces el entusias- 
mo y otras á más suaves y aun tiernas emocio- 
nes son: aquellos en que se pinta á Zarate 
abrazado desde niño á 3a bandera foral, prin- 
cipalmente en el capitulo VII; su desinterés y 
abnegación ai redi azar sistemáticamente toda 
suerte de recompensas del Poder central (r a- 
pitulo V) 7 y las angustias tu oral es por la inicua 
ley de 21 de Julio, su desgraciado accidente 
en el Congreso y sus últimos ilias, que se re- 
latan admirablemente en los capítulos JX y X. 
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Es también curiosísimo, por su carácter anec- 
dótico y secreto, el capitulo VI, que trata de 
los esfuerzos de Zarate por la unión vasco-na- 
varra. Sobre todo, la unidad de la obra, el eje, 
digámoslo así, sobre que gira la accidentada 
vida política 'de Zarate, resalta hábil y admi- 
rablemente en su Biografía, á saber: el doble 
lema que ha servido de lábaro á la Euskal- 
erria en toda su historia, Eeligión y Fueros. 

Un defecto notamos en el Sr. Serdán, y en 
esto discrepamos, ó nos desviamos un poco, 
' del prologuista: la imparcialidad del biógrafo 
es tal, que aunque muy interesante, su libro 
resulta pálido: es decir, que huyendo el autor 
de los peligros del panegírico, que al principio 
apuntábamos con aplauso, hay momentos en 
que aparece frío. Tal se ve, por ejemplo, en el 
último capitulo, de carácter sintético, y con- 
sagrado á hacer el retrato físico y moral del 
biografiado; en el cual capitulo la hermosa 
presencia y el extraordinario don de gentes 
de I). Ramón, á pesar del entusiasmo y admi- 
ración del biógrafo, que palpita en toda la 
obra, aparecen perjudicados por la sobriedad 
de toques del pintor; así como el grabado de 
la primera página, si nos dá idea de los rasgos 
fisonómicos de Zarate, resultan un tanto bas- 
tos y duros por estar calcados eii una fotogra- 
fía mediana, 
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Con los méritos seíi alados á la obra fiel 
seíior Serdán, y otros que podrían apuntarse 
en una crítica hectia con más espacio y más 
analítico espíritu, todavía nos atrevemos á 
opinar, dentro de los términos que acabamos 
de insinuar } que I). lí anión Ortíz de Zarate 
valía muclio mas, para Iok que le conocí amos t 
que lo que á primera vista resulta del libro 
del Sr. Serdán (hasta tal punto ha llevado este 
señor su imparcialidad histórica); y sólo medi- 
tando despacio unas frases del biógrafo se 
echa de ver, en medio de cierta amargura 
en que están impregnadas, que la muerte sor- 
prendió al insigne alavés en momentos poco 
á propósito para hacerle todos la debida justi- 
cia, y que si en vez de morir dentro del campo 
de los vencidos, hubiera permanecido siempre 
alejado de las banderías políticas, D. Ramón 
Ortíz de Zarate «hubiera sido la primera figura 
de la Euskaria y la más legítima gloria de los 
vascongados en el siglo actual.» 

Concluimos, aplaudiendo sinceramente el 
pensamiento y la ejecución de la Biografía de 
I). Ramón Ortíz de Zarate, y recomendando á. 
nuestros lectores su adquisición, que pueden 
procurársela, entre otras librerías, en la de 
don Bernardino Robles. 

(La Concordia, 19 Setiembre 1888). 
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DRAMATURGOS DE SEGUNDO ORDEN 
DEL SIGLO XVII. 



Una de las mayores dificultades con que lu- 
cha el escritor provinciano, es con la falta de 
bibliotecas, cuando sus trabajos tocan de cerca 
6 de lejos con materias de erudición. En salien- 
do de los asuntos que se contienen en los gran- 
des diccionarios de ciencias ó artes ó de las 
colecciones de autores, ya para las materias 
especiales opone un muro infranqueable la es- 
casez de libros en las poblaciones pequeñas 
como la nuestra. 

Por eso una de las primeras cosas que ha 
llamado nuestra atención al hojear el último 
libro del fecundo literato D. Fermin Herrán, 
cuyo titulo es casi el mismo del de este articu- 
lo, y de cuya aparición dimos cuenta á nuestros 
lectores hace algunos días, ha sido la reflexión 
general de lo difícil de hallar en Vitoria ejem- 
plares de obras raras, no dejando por lo mismo 
de impresionarnos algunas frases como estas: 

Hablando de Belmonte, dice Herrán haber 
habido á las manos seis comedias de aquel dra- 
maturgo, «dos más que el diligente colecciona- 
dor Mesonero Romanos, que vivió en la corte y 
en roce continuo con los» más competentes», 
gracias á la magnifica librería dramática de 
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I). Juan Aldama. Tratando de Matos Fragoso 
copia el siguiente párrafo del insigne bibliófilo 
D. Cayetano Alberto de la Barrera: «En 1658 
publicó doce de sus comedias coleccionadas en 
un tomo que tituló: Primera parte } Ltnno YA 
muy raro á la presente fecha (1856)»* Pues 
bien, merced igualmente a la escogida y pro- 
vista biblioteca del Sr. Aldama, no sólo ha dis- 
frutado Herrán de un ejemplar de tan raro li- 
bro, sino que nos lo describe minuciosamente. 

Si estos dos datos no llegan ya á constituir 
un mérito relevante en el libro de que trata- 
mos; despiertan por lo menos la curiosidad é 
incentivo del lector. Pero entremos ya en ma- 
teria. 

Sabido es que fuera de los dos insignes triun- 
viratos Lope, Tirso y Calderón, Alarcón, Mo- 
reto y Rojas, no es mucho lo que Ticknor, Gil 
de Zarate y Revilla nos dicen en sus historias 
literarias de Cervantes y Guillen de Castro y 
menos de otras dos docenas de dramaturgos, 
entre los que apenas suenan Enríquez Gómez, 
Belmonte y Matos Fragoso (1). 

(1) Cierto que en los tomos 47 y 49 de la Bi- 
blioteca de A. A. españoles se hallan algunas noti- 
cias y comedias de estos escritores, pero aun así 
hacía falta el trabajo del Sr. Herrán, como se verá 
en el texto. 
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, Hé aquí los tres nombres, cuyas biografías 
y obras dramáticas son el objeto del último 
tomo publicado por Fermín Herrán, primero de 
cinco ó seis que constituirán sus Apuntes, me- 
jor dicho su Historia de los dramaturgos de se- 
gundo orden del Teatro español antiguo. 

El estudio de dos mil y pico de comedias su- 
pone una verdadera paciencia y trabajo de be- 
nedictino, como el mismo crítico dice; pero la 
habilidad de darlas á conocer sin fatigar de- 
masiado la atención del lector y sin empalago- 
sa monotonía, es un mérito sobresaliente. 
¿Cuál, pues, es el secreto dé que Herrán se ha 
valido para conseguir este resultado, en el to- 
mo que á la vista tenemos? Vamos á verlo. 

Comienza por un Prólogo desenfadado en el 
que, si en las primeras lineas aparece un tanto 
arrogante, después se vá apoderando con noble 
franqueza de las simpatías del lector, con- 
tando cómo explotó durante la guerra la bi- 
blioteca dramática del Sr. D. Juan Aldama; 
cómo solicitó en 1880, con mal éxito, la pro- 
tección de la Real Academia Española, y cómo 
por fin se ha decidido este año á publicar este 
tomo, cual otro Aldo Manucio antiguo ó don 
Lázaro Bardón moderno, dirigiendo él mismo 
. la labor tipográfica, y concluyendo con estas 
amargas á la par que hermosas palabras: «de 
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todo el mundo he cosechado ingratitudes.,... de 
todos menos de uno, de mi amantisimo padre. 
¡Bendito sea!» 

El estndio de Antonio Enriques Gómez co- 
mienza por una dedicatoria á D. Manuel Cañe- 
te, en la que encierra un sabroso diálogo lleno 
de discreteos entre Aldama y Horran, sobre 
quién debia hacer el estudio de los dramáticos 
de segundo orden; viene después la biografía 
del poeta, valiéndose de otro ingeníosisimo y 
castizo dialogo, sostenido en las calles de Ams- 
tenlám entre el vate israelita y un transeúnte, 
y se penetra después en el estudio critico de 
las obras siguientes: A lo que obliga el honor, 
A lo que obligan los celos, Amor con vista y cor- 
dura, Celos que ofenden al sol (históricas); Fer- 
whi Méndez Pinto, Contra el amor no hay enga- 
ños (de enredo); y la bíblica La prudente 
Abigail; concluyendo el estudio de Enríquez 
Gómez con un juicioso resumen de las opiniones 
de los críticos acerca del mismo. 

No menos ingenioso, variado y ameno es el 
estudio de Luis Belmonte Bermúdez, dedicado 
á don Tomás Rodríguez Rubi. La biografía 
del poeta está engarzada en una conversación 
muy discreta habida entre el biógrafo y el 
escritor vitoriano don Julián Arbulo, y las 
obras criticadas de dicho dramaturgo sevilla- 
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no son: El diablo predicador, El príncipe villano, 
El renegado de Valladolid, El buen pagador es 
Dios, Las siete estrellas de Francia y Afanador 
el de Utrera. 

La parte correspondiente al portugués Juan 
Matos Fragoso está dedicada al gran actor 
don Rafael Calvo ; que, al poco tiempo, hacía 
con su muerte vestir de luto a la escena, espa- 
ñola. La biografía y crítica de este poeta son 
concienzudas y nutridas de datos bibliográfi- 
cos curiosísimos. Las obpas criticadas son: El 
traidor contra su sangre (histórica); Juan La- 
brador, El rey D. Pedro y D. a Inés de Castro, 
Lorenzo me llamo, El genlzaro y él alemán, Ca- 
llar siempre es lo mejor, Poco aprovechan avisos, 
La venganza en el despecho, El delincuente sin 
culpa, La corsaria catalana. El amor hace va- 
lientes, Amor, lealtad y ventura (heroicas); 
Riesgos y alivios de un manto, El yerro dd en- 
tendido, El' galán de su mujer, La dicha por d 
desprecio, Los indicios sin culpa, Con amor no 
hay amistad, El imposible más fácil, La tia de 
la menor (de enredo); San Félix de Cantalicio, 
El Job de las mujeres, San Gregorio, Los bandos 
de Rábena, Los dos prodigios de Roma, La de- 
voción del Ángel de la guarda y El Fénix de 
Alemania (religiosas). Y concluye el libro con 
una reseña de obras no criticadas, de obras 

20 
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en colaboración, de comedias dudosas T y de 
entremeses y bailes de Matos Fragoso. 

Como este hermoso tomo, de más de 270 pá- 
ginas en 4.°, no se presta bien (fuera de lo 
dicho) á una critica que podíamos llamar criti- 
ca de criticas, nos contentaremos con estam- 
par nuestra opinión-resumen, que es como 
sigue: 

El primer tomo de los «Apuntes para una 
historia del teatro español antiguo» acusa un 
trabajo ímprobo, denuncia un gusto exquisito, 
prueba una critica juiciosa, patentiza el inge- 
nio suficiente para convertir en amena una 
materia empalagosa, revela tacto y delicadeza, 
supone profundos estudios dramáticos, y acre- 
dita la galanura en el decir y el pulso firme y 
sentado de un critico concienzudo y un escri- 
tor ya formado. 

(La Concordia, 23 Noviembre, 1888.) 



■^s* 
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LAS FIESTAS DE SAN IGNACIO 
DE LOYOLA EN 1881. 



Aunque sin tanta aglomeración de gentes 
como en los años anteriores, no lia dejado de 
afluir numeroso y variadísimo concurso, nutri- 
do de eclesiásticos y salpicado de extranjeros; 
a las suntuosas fiestas con que la villa de Az- 
péitia conmemora todos los años la memoria 
de su celebérrimo hijo y patrón de Guipúzcoa 
Ignacio de Loyola. 

Poca ó ninguna importancia tienen desde el 
punto de vista de ferias ó divertimientos pro- 
fanos estas festividades anuales, y nos conten- 
taremos por tanto, bajo este concepto, con 
decir á grandes rasgos: que los cuatro toritos 
navarros corridos en la plaza de la villa en 
los dias 31 de Julio y 1.° de Agosto, fueron 
degollados todos, é inhumanamente mechado 
con hierro alguno, por El Toledano, cuya me- 
moria está ahi reciente por las ferias de San- 
tiago; que el Cabo brindó un par de banderi- 
llas por el sin par Gayarre, que ocupaba un 
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lugar que llaman asiento de palco, diferen- 
ciándose- del tendido en estar en plano hori- 
zontal con las maderas mejor ensambladas y 
en la parte de Oriente brindando otro par al 
barón de San garren para quien mal año se 
presenta en las elecciones próximas por la 
competencia de su afín el mestizo Sr. marqués 
de Naharros; que hubo catla tarde otros dos 
toros guipuzcoanos ya otras veces corridos y 
también ahora indultados, á quienes se intentó 
banderillear casi sin resultado; que al fin de 
cada corrida se lidió un novillo embolado para 
solaz de los aficionados; que por las noches hubo 
su conato de iluminación á la veneciana, sus 
hogueras y su combustión de ruedas dé pól- 
vora; que los mozos de ambos sexos bailaron 
hasta hacerse rajas, al son de los aires del 

país, con el recato tradicional en el mismo , 

et voüá tout. 

Pasemos, pues, á la parte religiosa, que 
por el objeto á que se consagra hace eco en 
todo el mundo católico. Desde el dia 20, sá- 
bado de la última semana, comenzaron los 
carruajes á dejar en el valle gentes que acu- 
dían á la piadosa romería ó por devoción mis- 
tica ó por la satisfacción de natural curiosi- 
dad. El trayecto de Zumárraga á Azpéitia, de 
doce kilómetros próximamente, se salva en 
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poco más de hora y media en los coches ú 
ómnibus ordinarios, á lo largo del valle rega- 
do por el Urola y por su orilla izquierda, pa- 
sando por Villarreal de Urrechu, patria del 
malogrado bardo Iparraguirre, y por Azcóitia, 
en donde quería pasar sus dias el filósofo de 
Ginebra, merced a su intimidad con el caba- 
llero Altuna. 

Como dominando el valle que separa las vi- 
llas de Azcóitia y Azpéitia, á dos ó tres kiló- 
metros de ésta última y á la orilla derecha del 
río, álzase la soberbia fábrica del Santuario 
consagrado al fundador de la Compañía de 
Jesús, en el que si no puede ponderarse el 
buen gusto del arte arquitectónico, asombra 
la grandeza y magnificencia de esta obra de 
la piedad regia del siglo XVII, desde la triple 
y anchurosa escalinata, laboriosa portada y 
soberbia cúpula, hasta los primores de incrus- 
tación, prodigalidad de mármoles y metales 
preciosos etc. etc., que el templo encierra. A 
las seis de la tarde y con asistencia del Ayun- 
tamiento, a los acordes del órgano y de la ex- 
celente capilla de Azpéitia, cantáronse á toda 
orquesta solemnisimas Completasy una preciosa 
Salve, escuchado todo por numeroso auditorio, 
que dejaba sus carruajes al pie de la gradería 
central para postrarse humildemente en el 
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templo: alli vimos confundirse la elevada dama 
de riquísimo tocado con la pobre lugareña, el 
titulo del reino y el alto dignatario con el 
harapiento peregrino y el humilde guisón. 

A la mañana siguiente (dia de San Ignacio) 
celebrábase en hora temprana, en la Capilla 
interior de la Casa, la conmovedora ceremonia 
de renunciar cinco adolescentes á las pompas 
mundanas, ingresando en una religión que, á 
los tres votos comunes á todas, añade la obe- 
diencia ciega á la Santa Sede; á cuya ceremo- 
nia daba más interés local la circunstancia 
rara de ser vitorianos tres de los cinco nuevos 
religiosos, pertenecientes á las familias de 
Varona, Olivan é Izaguirre. Al poco tiempo y 
después de recibir la primera orden menor de 
la tonsura, veíase á estos jóvenes acompa- 
ñando á sus familias y amigos, con la exqui- 
sita urbanidad y finísimo trato que á los 
adeptos de Loyola caracterizan, dando cuenta, 
pormenores y detalles minuciosos acerca de 
cuantas particularidades encierran los claus- 
tros, la Iglesia y la propia vivienda de San 
Ignacio, ó sea la Santa Casa que, como es 
sabido, continúa en el ser y forma primitivos, 
fuera del destino de las habitaciones á orato- 
rios y lugares sagrados y de los primores ar- 
tísticos con que se ha enriquecido. 



^ 



Digitized by CjOOQlC 



JULIÁN APRAIZ 303 



Pero la gran solemnidad de Loyola celé- 
brase el dia 1.° de Agosto, que fué el lunes. El 
espectáculo que se presencia desde el sober- 
bio pórtico es verdaderamente grandioso y 
conmovedor. Sale á las ocho de la mañana de 
Azpéitia la numerosa procesión en la que se 
conduce al Santo con hábitos sacerdotales, in- 
virtiéndose media hora en llegar á la Iglesia 
de San Ignacio; un gentío inmenso, con las 
cabezas religiosamente descubiertas, llenan el 
valle y la espesa alameda que va desde el 
puente á la hospedería; cuajadas de hombres 
y mujeres de toda laya, se hallan las marmó- 
reas gradas de las espaciosas escalinatas; lle- 
nan el espacio los sonidos metálicos de las 
campanas, las descargas cerradas de- los pi- 
quetes de migueletes, la charanga del pueblo 
y los tamborileros que tocan^ la hermosa y ar- 
moniosísima marcha de San Ignacio, que mu- 
chos de los fieles acompañan con su letra en 
vascuence, así como después en el ofertorio y 
al He misa est; vuélvense de cara al llano des- 
de la altura del atrio los que conducen al San- 
to, y la Providencia permite que un sol es- 
plendoroso preste sus rayos, para que en la 
cámara oscura de un acreditado fotógrafo bil- 
baíno quede indeleblemente grabado aquel su- 
blime cuadro, como para simbolizar que el es- 
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trecho abrazo con que el Salvador en el Gol- 
gota abarcó al mundo todo presente y venide- 
ro, quería igualmente que uniese á las eternas 
verdades representadas por el divino culto ca- 
tólico, los gigantescos y penosos esfuerzos del 
hombre que se traducen en útiles procedimien- 
tos, allí representados por el invento de Da- 
guerre. 

Después de cantarse la Tercia comienza la 
majestuosísima misa pontifical, oficiada por 
el Excmo, é Iltroo, Si\ Obispo de la Dióce- 
sis, teniendo por auxiliar al M. 1. Si\ Dean, 
quienes junto con el ilustre 8i\ Doctor Secre- 
tario de Cámara, Sim Capellanes y sobrinos 
de S. E. I M habían llegado ai medio dia del 
sábado 30; siendo saludado nuestro respeta- 
ble Diocesano en Zumárraga por representa- 
ción de los cabildos y P. P.; festejado en Az- 
cóitia con cohetes, en los templos por el tañi- 
do de las campanas y en la puerta de la casa 
de Loyola con la humildad de sus hijos hinca- 
dos de rodillas. 

El P. Martínez, encargado del sermón, pro- 
nunció uno extenso y elocuentísimo, haciendo . 
el panegírico del Santo y vindicando á Ja Com- 
pañía de las acusaciones actuales y pasadas. 
Escabrosísimo era este terreno por encontrar- 
se en él la santidad de Clemente XIII y de 
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los émulos de otras instituciones católicas, 
(pues que po han sido los jansenistas y el libre 
pensamiento los únicos enemigos de la otra 
de Ignacio); tanto más peligroso cuanto que 
el entusiasta hijo de; Loyola hizo un brillante 
paralelo entre el nacimiento, pasión, muerte y 
resurrección de Jesús, con el origen desarro- 
llo, persecución, defunción y rehabilitación de 
la Compañía. Pero de todos estos escollos sa- 
lió incólume y airoso el sabio jesuíta, que com- 
paró valientemente la destrucción de la Com- 
pañía en el siglo pasado, á manos de un Pontí- 
fice, con la suerte de la barquilla cuyas ama- 
rras es preciso cortar, para salvar la existen- 
cia de la nave principal que era la Iglesia, 
habiendo permitido la Providencia que la bar- 
quilla de Ignacio no pereciese en el naufragio. 
Cerca de la una era cuando los solemnísimos 
cultos, siempre hoiírados por el municipio az- 
peitiano, terminaron y con ellos las grandes 
festividades del soldado de Pamplona, adalid 
del Pontificado y lumbrera de la Iglesia ca- 
tólica. 

He dejado correr la pluma sin descanso y al 
desgaire, y aquí me ocurre que la paciencia de 
los lectores de El Anunciador se habrá ya ago- 
tado; razón por la cual, no puedo, con gran 
sentimiento, señalar las personas notables de 
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España y el extr angero que lian formado par- 
te de la expedición á Loyola. Pero no me creo 
dispensado de ningún modo, siquiera sea para 
terminar bruscamente, de nombrar á las dis- 
tinguida^ bellas y discretas señoras y señori- 
tas vitorianas o casi vitorianas, en cuya ama- 
ble compañía lie pasado tres dias en ]a Hospe- 
dería de Loyola, Maria Almarza de Ulloa, 
María é Isabel de Kotaeche y Enriqueta Quin- 
coces; debiendo también hacer mérito de las 
familias de los jóvenes religiosos Sres. Izagui- 
rre, Olivan y Varona, de los presbíteros Elei- 
zagaray, Ortiz, Elola y los P. P. Unzueta y 
Fresca y de los Sres. Marqués de Villa Anto- 
nia, Irurzun, Gil, Sarobe, Armcntia, Apraiz, 
Mario ; Olalde, Suárez Bravo, Unzueta, Ro- 
bles (D.), Gárate, Ordoño, Acha, etc., proce- 
dentes muchos de Cestona y otros balnearios, 
y dando todos muestras del proverbial buen 
humor y excelente trato de los hijos de Vitoria. 

{Anunciador, 4 de Agosto de 1881.) 
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LOS PROVENZALES Y LOS VASCOS 
EN PARÍS. 



(Be una carta), 

Pero dejemos á un lado lo concer- 
niente á la Exposición eléctrica y á la función 
de gala de la Ópera, en que tan al por menor 
se han ocupado y se ocupan los periódicos 
españoles, y pasemos á dar cuenta á los lecto- 
res del Anunciador de una fiesta provenzal, en 
cuyo programa figura una no despreciable 
parte euskara. 

La reunión á que me refiero, organizada por 
la Sociedad de losfelibres en París , en obsequio 
del gran poeta provenzal Teodoro Aubanel, se 
verificó en Isl noche del 12 en los salones del 
café Voltaire, plaza del Odeón, con una con- 
currencia tan numerosa como distinguida de 
poetas y escritores, entre los que no faltábanlos 
extrangeros, como húngaros, rumanos y aún 
españoles. La entrada del Sr. Aubanel en el 
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síilon fué acogida con estrepitosos aplausos: 
este ilustre poeta dio las gracias a la concur- 
rencia, pronunciando un discurso entusiasta 
en francés y provenzal y recitando alguna de 
sus admirables poesías á saber: La Venus de 
Arles, Le pont dic Gard, D' arriere la mar etc. 
A seguida recitaron también algunas composi- 
ciones, unas en francés y otras en provenzal, 
los señores siguientes: Mauricio Faure {La 
chanson des felibres de París); Alejandro Du- 
cros, (Les chévres); Aimé Caplat, (V amour 
au bois); Pablo Areue (Un raulaton—un rapto); 
Aütony Y <üahvegue,(LaretraiteauLuxeinbourg); 
el sentimental traductor de Anacreonte y otros 
poetas griegos y jefe de negociado del minis- 
terio de Bellas Artes José Reyne (V amour 
mouillé, trad. de Anacr.); León Valade, Feut- 
lies d' automne); Raoul Gineste (Les vieux 
ehats); Bautiste Bonnet, (Le pays natal, aux 
felibres de París); Emilio Lequien, (París — 
Chartres); Julio Arene, (La bonne recontre); 
Alberto Merat, (Un soneto); Ernesto Plautier 
(Les fletirs de printemps); etcétera. 

Mas esta alianza de la poesia francesa y la 
provenzal, representada por los jjarnasienses y 
los felibres, iba a tener un coronamiento digno, 
que tal vez señale el punto de partida de nue- 
vos y amplísimos horizontes que ya alborean 
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en la literatura euskara; pues por vez primera 
en esas solemnes reuniones, iba á escucharse, 
la hermosa lengua vascongada pronunciada 
por labios del país. En efecto, el ilustrado 
joven guipuzcoano D. Pedro Soraluce, invita- 
do por algunos concurrentes y en especial por 
el Si\ Anbanel, a que- explicase algo sobre el 
renacimiento de la literatura euskara, se le- 
vantó con tanta modestia como emoción, pro- 
nunciando un interesante y bellísimo discurso 
en francés y vascuence acerca del movimiento 
literario, análogo al de los felibres, que actual- 
mente se desarrolla en las siete provincias 
euskaras hispanofrancesas, con tal oportuni- 
dad, tan abundantes datos y tal elocuencia, 
interrumpido á cada paso por los aplausos, los 
ruegos y peticiones, que nos seria de todo 
punto imposible seguirle paso á paso y con 
algún método. Al hablar al escogido auditorio 
deí gran satírico francés Rabelais, que dio cabi- 
da en su obra á algunos versos en vascuence, 
y al hacer el paralelo natural con nuestro in- 
comparable Cervantes, decía con gran calor el 
Sr. Soraluce: 

«Ahora bien, señores, si presento á vuestro 
Rabelais con los títulos que habéis visto por 
sus citas vascongadas, mayores los tiene toda- 
vía nuestro manco de Lepanto, como escritor 
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vastó filo, Sí, señores, hasta ahora se había 
creído en Espaíla, merced á la ligereza de 
algunos comentadores, por otra parte de gran 
nota, que á Cervantes le eran antipáticos los 
vascongados: pues bien, aquí en la mano tengo 
un libro, escrito por un profesor de Vitoria, 
amigo mió, y debido indudablemente á este 
periodo de renacimiento en que ha entrado la 
literatura vasca, en que se prueba cumplida- 
mente y casi hasta la saciedad que Cervantes 
era entusiasta admirador del país vasconga- 
do.» (Aquí algunos concurrentes tomaron de 
manos del orador el folleto Cervantes vascófilo, 
y ojeándolo, suplicaron al Sr. Soraluce les pro- 
porcionase algún ejemplar). Pasó á hablar 
después el Sr. Soraluce del árbol de Guernica, 
con el entusiasmo propio de todo buen vas- 
congado, recordó el episodio del general re- 
publicano Moncey, que hizo á sus tropas salu- 
dar militarmente á nuestro sacrosanto roble, 
llevando á la Convención una de sus hojas, 
cantó admirablemente el Guemicako-arbóla del 
malogrado Iparraguirre; y el entusiasmo de los 
concurrentes ; que ya interrumpía á intervalos 
al joven vasco, con vítores y aplausos, estalló 
delirante al terminar la última estrofa de tan 
patriótico himno. De otras muchas cosas habló 
el Sí. Soraluce ; á saber: de la actual literatura 
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vascongada, de sus poetas, sus historiadores 
(entre los que se encuentra en primera línea 
su señor padre D. Nicolás, por su incansable 
diligencia), de la prensa periódica y sus excelen- 
tes revistas la Revista Euskara, de Pamplona; 
Euskalrerria, de San Sebastian; Revista de las 
Provincias euskaras, de Vitoria; del Cancionero 
Vasco de Manterola, etc. etc.. Pero ya he di- 
cho que me es imposible tocar todos los asuntos 
que el Sr. Soraluce trató en su interesantísimo 
discurso, después del cual la Asociación dé los 
felibres parisienses manifestó vivísimos deseos 
de ponerse en relación con los centros y socie- 
dades vascongadas, agradeciendo y estimando 
el Sr. Soraluce en lo que valía tan poderoso 
concurso. 

A tan importante velada asistieron muchos 
senadores y diputados, el célebre Emilio Zola 
y otros muchos escritores, y aún creo había un 
alavés, de cuyo nombre no me acuerdo en este 
momento, que habia sido invitado juntamente 
con el Sr. Soraluce por el helenista y vascófilo 
Mr. Reyne, Secretario como he dicho de la 
Asociación de felibres; terminando á la una de 
la mañana con la recitación de algunas com- 
posiciones del poeta en cuyo obsequio se cele- 
bra la reunión, y entre ellas su sentida epísto- 
la k Víctor Hugo con ocasión del octogésimo 
año de su nacimiento. 
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Y ya que he hecho mérito de Mr. Iteyne 
como helenista, he de despedirme con una no- 
ticia^ helénica. En el Teatro francés ó Comedia 
francesa se está representando estas noches 
el Etapa Bet/ ) literalmente traducido en ele- 
gantes Tersos por Mr. J. Lacroi* (música de 
Mr. Ed. Membreé) 5 con una propiedad tan admi- 
rable que se cree uno trasportado, ya á la 
Atenas de hace dos mil y trescientos años, k 
cuya época corresponde esta preciosa joya de 
la tragedia griega, ya á los tiempos de la in- 
fortunada dinastía tehana del rey Layo II, que 
vivió algunos siglos antes, y cuyas desdichas 
dan asunto k esta primera parte de la admira- 
ble trilogía de Sófocles. 



ALGO MÁS SOBRE* LOS FELIBRES Y EUSKAKOS 



(De otra carta) 

Estas reuniones se verifican casi 

todos los miércoles, y digo casi porque como 
la mayor parte de los individuos que las for- 
man pertenecen á la prensa, no es raro que 
asuntos perentorios los llamen con urgencia a 
otros puntos. El miércoles, último por ejemplo, 
(26 Octubre) á causa de representarse dos 
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piezas nuevas en el autiguo teatro del Odeón, 
hubo de suspenderse la sesión. 

Entre otras analogías que he podido hallar 
entre provenzales y vascos, citaré el tamburin 
muy parecido á nuestro tamboril, aunque algo 
más largo, siendo el pito idéntico ai nuestro. 
Hay un acuerdo muy importante en la Socie- 
dad defdibres, merced al cual los compositores 
en lengua euskara podrán tomar parte en los 
juegos florales que celebrarán los felibres en 
el verano próximo en los bellísimos alrededo- 
res de París. A nadie se le oculta la alta tras- 
cendencia que esta generosa determinación 
encierra para la lengua vascongada y su rena- 
cimiento ante el mundo entero. El entusiasta 
Sr. Soraluce es quien hizo esta petición, la 
cual fué aprobada por unanimidad, después 
de algunos brillantes discursos en provenzal 
en pro del renacimiento de la lengua, literatu- 
ra y costumbres del país vasco. El insigne 
Teodoro Aubanel, Mr. Paul Arene, critico dra- 
mático de la Republique frangaise, órgano de 
Gambetta, y amigo íntimo y pariente de este 
personaje (que entre paréntesis es también 
felibre y admirador de los vascos), Mr. Joseph 
Reyne, de quien ya he hablado particularmen- 
te en mi anterior, y Mr. Maurice Faure, Direc- 
tor de Establecimientos penales en el ministe- 

21 
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rio del Interior y Vi ce-presidente de la bene- 
mérita asociación en que me ocupo, y con la 
cual ha tenido ya el honor de establecer rela- 
ciones oficiales El Aiiuntiaáor Vítor kuio 7 son 
los paladines que hicieron suya y defendie- 
ron la proposición delSi\ Soraluce. 

Y hasta tal punto llevan los felibres su de- 
seo de estrechar relaciones cariñosas con las 
sociedades y cosas vascongadas, que el Sr. Au- 
banel, que se ha dignado recibir con. mucha 
estima un ejemplar del Cervantes vascófilo de 
D. Julián Apraiz, que deseaba conocer, ha 
prometido consagrar una gran conferencia 
en honor de la Enskal-erria y su renacimien- 
to^» 

En otro lugar nos dice nuestro'corresponsal, 
que el movimiento intelectual y principalmen- 
. te literario del pais vasco-navarro, halla eco 
aún en la misma ciudad de Londres, y cuenta 
haber recibido una satisfacción inmensa cuan- 
do en una expedición á dicha ciudad, y visi- 
tando á cierto amigo suyo (quien por cierto 
estaba ausente de Inglaterra), vio sobre una 
mesa el último número de El Ateneo, de Vito- 
ria; y llamándole esto la atención, dijole la 
persona que le hizo los honores del recibimien- 
to, que todos los números de dicha revista 
andaban siempre de mano en mano, siendo leí- 
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da con avidez por más de una docena de 
personas. 



UN BANQUETE DE LOS FELIBRES PARISIENSES. 



Cumpliendo nuestra promesa, y en atención 
al gran interés que despierta en todo el pais 
vasco-navarro cuanto se refiere á la restaura- 
ción de nuestros usos, costumbres y lengua, 
ya que el crisol de la desgracia purifica y 
enardece más y más en el amor á nuestra an- 
tigua manera de ser, vamos á dar algunos de- 
talles de la solemne sesión celebrada el dia 8 
en Paris, tomados de una carta de uno de 
nuestros corresponsales en la capital' de 
Francia. 

El banquete estuvo muy bueno y brillante; 
se habló mucho de los euskaros y de su len- 
gua, de los juegos, florales etc. etc. 

Mr. Aubanel saludó telegráficamente desde 
Avignon á los felibres y á sus queridos vas- 
cos, cuyo Renacimiento le encanta y entu- 
siasma acaso más que á nuestros mismos 
paisanos, y que como hacen ellos en el Me- 
diodía no tenemos que parar hasta que con- 
sigamos ganar el terreno perdido y que la 
bella lengua del Aitor domine en toda la 
Euskal-erria. 
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Se acordó mandarle un telegrama y que lo 
filmara D. Pedro Soralnce, como representante 
del Renacimiento euskaro en París, el cual 
fué expedido la misma noche á las doce y me- 
dia después del banquete. Dice así: 

«THEODORE AüBANEL. — Aihjnón. 
Au nom des Societés et presse basquen espuy- 
noles, salid et mercide vos souvenirs enrers mm. 
Les Felibres de París reunís en so/rtnnel ha tí- 
quet s f y ussocient chaleureseionent=VEi)RO de 

flORALUCE. 

Acto seguido, á propuesta del sabio hele- 
nista y compositor Mr. Joseph Reyne y del 
Vice-presidente Mr. Faure, se acordó mandar 
á D. José Manterola un telegrama, después de 
haber aplaudido mucho el saludo que hizo á 
los Felibres en La Eiiskal-erría. 

Mr. José Manterola. — St. Seba$fitn„ 
*Les Felibres de París, reunís cu solemnel 
banquet, vous remercíent de votre salid fratrrnel 
H pous prient d' étre leur interprete auprh de 
ce beau et noble pays basque, que nous aimom 
tant. 

Salut á nos fréres les saoants, hi$hyrien$ f 
journalistes, poetes, artístes et composUrttrs den 
Sept Provinces basques f raneo- espagnoles. , T 
Le Secretaire— Joseph Reyne. 
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El banquete fué servido en el gran salón 
del restaurant provenzal Le Rocher de Can- 
éale, y fué presidido por Mr. Jamnin fils, hijo 
del célebre poeta meridional el Iparraguirre 
francés, cuya hermosa estatua en bronce fué 
erigida con tanto entusiasmo hace algunos 
años y con solemnidad en la gran plaza de 
Agen, capital de Lot y Garonne, su pueblo 
natal. 

Por una condescendencia hacia nuestro pais, 
fué colocado el Sr. Soraluce en la mesa a la 
derecha del Sr. Presidente Mr. Jasmin: á su iz- 
quierda estaba el gran escultor Amy. — El Vi- 
ce-presidente tenía á su derecha al Ministro 
Mr. Constants y á su izquierda al poeta lau- 
reado Mr. Bonet, Director de la revista pro- 
venzal Lon Bruse de Aix. 

La asistencia se componía de senadores, 
diputados, poetas, periodistas, artistas etc. y 
todo lo que hay de más principal entre los 
meridionales residentes en Paris. 

Nuestro amigo Soraluce, ante las vivas ins- 
tancias de los concurrentes, usó de la palabra 
tres veces, y no pudo menos de manifestarles 
su alegría, al ver que los felibres y vascos, que 
aspiran al mismo fin y por los mismos medios, 
son hoy en dia hermanos de hecho. 

Queriendo demostrar de una manera palpa- 
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ble y material la unión entre el Renacimiento 
Euskaro y el Pro venzan los Felibres de París, 
á propuesta del Presidente Mr. Jazmín jik y 
por unanimidad , han aclamado Felibres de 
Honor de Parh a los señores siguientes: 

* Don Nicolás de Soraluce. — José líanterola, 
— Felipe de Arresse y Beitia. — Juan María de 
Errazu. — Claudio de Ütaegui. — Jenaro de 
Eeheandía. — R. P- José Ignacio de Arana. — 
Pedro de Egaña. — José de Zubiria.— Pedro 
Manuel de Soraluce. — Antonio de Trueba.— 
Félix de Sagarmiuaga, — E- Delmas. — Luís de 
Iza y Aguirre. — Julián Apraiz.— Ricardo Be- 
cerro de Bengoa. — Fermin Herrán. — Ramón 
Qrtiz de Zarate. - José Roure. — Salvador Cas- 
tillo. — Ricardo Campión — Jimui de Iturralde 
y Suit — Herniilio Olóriz. — Serafín Martínez 
de Baroja, — Juan Alañé y Flaquer. — José de 
Umarán.» 

Se cantaron canciones euskaras y proven- 
zales, acompañándolas en el piano Mr. J. 
Beyne y con el tamboril Mr. Bonet y otro pe- 
riodista francés. 

Por su parte El Anunciador Vitoriano, desde 
su modesta esfera, en vista de la ayuda entu- 
siasta y eficaz de la respetable Sociedad de 
felibres de París en pro del Renacimiento éus- 
caro, que debemos aqui procurar con todas 



Digitized by LjOOQIC 



JULIÁN APRAIZ 319 



nuestras fuerzas, enviamos á dicha asociación, 
de lo más íntimo de nuestra alma, el más ren- 
dido tributo de nuestra sincera gratitud, que 
hacemos extensiva á la prensa del Mediodía 
de Francia y á la de la Capital, por el frater- 
nal apoyo que nos dispensan en nuestras legi* 
timas y santas aspiraciones. 



MÁS SOBRE EL ÚLTIMO BANQUETE DE LOS 
FELIBRES. 

Vamos á dar una nueva prueba de la gran 
importancia que tiene la Sociedad de felibres de 
París, y por consiguiente de la altísima conve- 
niencia y singular interés que encierra el apo- 
yo decidido y entusiasta que dispensa al pais 
vasco-navarro; de donde se deduce el empeño 
que nosotros debemos manifestar en estrechar 
más y más nuestras relaciones cordialísimas 
con tan poderosa Asociación, cambiando con 
ella nuestros periódicos, nuestras revistas, 
nuestras publicaciones de todo género, y man- 
teniendo viva y constante correspondencia pa - 
ra lograr al cabo nuestra apetecida y suspi- 
rada regeneración. 

La prueba á que nos referimos la hallamos 
en uno de los números del Journal Offteieux, 
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órgano oficioso del Gobierno francés, en el que 
leemos un articulo consagrado á los felibres de 
Pffrís i debido, según se nos asegura, a un miem- 
bro distinguido y grandemente influyente del 
Parlamento francés, muy conocedor por cierto 
de las cosas españolas, y llamado, á lo quu 
parece , á representar A su nación en España 
con el alto cargo de Embajador, 

Para satisfacción de nuestros lectores, y co- 
mo complemento digno de las noticias que en 
anteriores dias liemos dado acerca de tan gra- 
to acontecimiento, traducimos textualmente 
dicho articulo, que dice así: 

«E! banquete trimestral de los felibres de 
Paris se ha verificado el jueves 8 de los co- 
mentes en el Kocher de Cauca!, El unan de 
la comida era de una sencillez y sobriedad ca- 
si espartanas; pero en cambio la elocuencia, 
la poesía y la música lian l>r ufado de todos los 
corazones y de lo intimo de las almas, con una 
profusión inexplicable. La asamblea no era 
muy numerosa; mas encerraba todos los ele- 
mentos meridionales: Cigaliers, Sartaniers,Pic- 
pouliers, Mauricio Faure, Amy, Coffinieres, 
Amadeo Poujol, Keynes, Bornier, Jasmin, y 
Soraluce, representante este último de las Pro- 
vincias vasco-españolas, hijo del bello y noble 
pais euskaro. 
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El nuevo presidente Jasmin (hijo) ha sido 
felicitado á los postres, en términos patéticos 
y calurosos, por el Sr. Faure. Jasmin lia con- 
testado: 

«Señores y queridos compatriotas. 

El pensamiento que ha presidido á la fun- 
dación de la Societi Felibrenco de París debia 
fatalmente conducirla á que el nombre que 
lleva la sirviera de bandera un dia, siquiera 
fuese por algunas horas. 

¿Acaso no ha sido creada la Felibresía por 
un sentimiento filial hacia nuestro país y por 
su lengua, el espía ndi? 

Vosotros sabéis que un país no vive, ni tie- 
ne historia, sino cuando posee una lengua que 
le es propia. 

¡Oh! guardémosla bien, guardemos la nues- 
tra; es tan bella, tan musicayro, tan abundan- 
te, que ha podido enriquecer, sin empobrecer- 
se, la gran literatura nacional. 

En la solemne sesión en que se otorgó el 
premio de honor de la Academia francesa al 
poeta gascón Mr. Villemain, nos enseñó en su 
discurso que Racíne, en el convento de Uzés 
durante los ocios de su juventud, formaba ; en 
la escuela antigua y moderna de los idiomas 
meridionales, el bello lenguaje con que nos ha 
embelesado.» . . . , 
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*Pero k los comienzos de nuestro siglo, antes 
del poeta gascón, ¿en qué estado se hallaba 
nuestra lengua de ocf Había caído tan bajo, 
que la interesante proscrita no servia ya 
roas que para pasquinadas y algazaras ó bu- 
fonadas, cuando nació un poeta.», . , . . 

«Hijo del pueblo, nacido de padres pobres, 
las escuelas permanecieron cerradas para él: 
no había tenido todavía Francia el gran pen- 
samiento de abrir escuelas primarias gratui- 
tas Sin embargo, no Jo sintamos por el fu- 
turo poeta: le quedaba su lengua materna kt 
sevoumfa moy (su segunda madre). En el ho- 
gar de la familia, en nuestros campos tan so- 
leados, en el taller, en las plazas públicas 
donde tiene su trono el pueblo, tan poético en 
nuestro Mediodía, allí fue donde aquél se ini- 
ció en los secretos de esta lengua poderosa y 
tierna, y de donde sacaba, algunos afios más 
tarde, bajo una forma agrandada, el Obiu/h, 
Maftro y tantos otros poemas. 

También en un memento de ex alta ció n por 
su lengua, k la que junaba tanto como ó. una 
parte de su gloria, pudo non justiiia dejar 
brotar de su corazón estos dos versos proféti- 
cos, que-se hallan grabados en el pedestal de 
su estatua; 
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O ma lengo, tout mez oudit, 

Planterey uno estelo sar'toun froim incrumit. 

En una de sus peregrinaciones á nombre 
de la caridad por el Langüedoc, en la Proven- 
za, en el Ateneo de Marsella y aun puedo decir 
en el mismo Paris, el triunfo del poeta fué tan 
grande, que produjo este renacimiento poético 
y popular, que nos dio esa pléyade de poetas 
provenzales de donde han salido nuestros 
ilustres consocios Roumanille, Mistral, Au- 
banel. 

Señores, vosotros habéis atestiguado de 
vuestra admiración por el poeta de Agen, 
nombrando á su hijo Presidente de los Feli- 
bres de Paris. 

Yo me encuentro por ello profundamente 
conmovido. 

Trataré de suplir mi insuficiencia por una 
devoción sin limites al desenvolvimiento de 
nuestra joven sociedad y haciendo reinar en 
ella el espíritu de concordia y fraternidad. 

Señores y compatriotas, brindo con todo mi 
corazón á la salud de todos vosotros.» 

Concedida la palabra en seguida á I). Pedro 
Soraluce, expresó ante los felibres las simpa- 
tías y agradecimiento de las asociaciones y 
de la prensa euskara, brindando á la prospe- 
ridad de la felibreríft, 
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Finalmente, asistimos después á un desbor- 
damiento de poesías y de canciones en las len- 
guas de ov y de oil y de viejos estribillos can- 
tados á coro con una expansión y una sonori- 
dad completamente meridionales. 

(Aiiwtcitidor, 20 de Octubre, 5 Noviembre, 
17 y 22 Diciembre de 1881). 
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SALONES, 



En los del Excmo. Sr, D. Elíseo de Olalde 
y su distinguida señora, tuvieron en la noche 
del Domingo, digno y cumplido epílogo las 
magníficas fiestas vitorianas con una velada 
y un baile que en nada desmerecieron, según 
los concurrentes (pues este cronista se hallaba 
entonces muy lejos de Vitoria), de los verifi- 
cados hace un ano en las mismas suntuosas 
habitaciones- 

Si por salir del paso dijésemos que aquello 
se parecía k la realización de un cuento fan- 
tástico, ó a una de Jas mansiones del Olimpo, 
6 k uno de los maravillosos y encantados pa- 
lacios que el autor de Las Mil y una noches 
describe por boca de la sultana Scheherazada, 
presen tariamos con ello símiles apropiadísi- 
mos, pero faltarían noticias concretas y preci- 
sas, que son las que nos proponemos dar. Ahora 
bien, la puntualidad y oportunidad en estas 
reseüaSj son requisitos tan estimables que a 
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ellos deben sacrificarse otros primores y me- 
nudencias; razón por la cual, y aun conociendo 
el apuro en que nos encontramos por la falta 
de tiempo material para coordinar siquiera las 
ideas y por el poco espacio de qufe disponemos 
para decir muchas cos.is, echemos pedio al 
agua y vayan saliendo, como Dios quiera, 
cuartillas, que el cajista devora con el auxilio 
de la prensa, y a calidad de subsanar en otro 
número las omisiones notables en que incurra- 
mos. 

A las diez de la noche hallábase reunida 
una concurrencia tan numerosa como selecta 
en el el lindo teatrito de la planta baja de la 
casa-palacio, inmediato al jardín, que estaba 
iluminado á la veneciana. Después de un chis- 
peante prólogo, escrito ad hoc y dicho con mu- 
cha gracia por un niño del Sr. Olalde, se le- 
vantó el telón y nos encontramos trasladados 
á la gruta de Calipso, tan minuciosamente 
descrita por Fenelón, y que es el lugar de la 
escena del primer acto de la zarzuela El Jo- 
ven Tdémaco, que se iba á representar. 

Aunque todos Íbamos dispuestos á la indul- 
gencia, hubo que suprimirla, y la más estricta 
justicia obliga á reconocer que las decoracio- 
nes, el atrezzo y la ejecución de la obra nada 
podían dejar que desear á los más exigentes. 
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La señorita de Llamas hizo una Calipso deli- 
ciosa, y María Nebot una encantadora Eucaris; 
Concha Mendivil era una verdadera diosa del 
Amor; las señoritas de 01alde,Rpure, Arcaute, 
Keller, Santias, Velasco y Pilar Casas apues- 
tas ninfas semejaban realmente; el laureado 
estudiante de Derecho y Letras Gabriel Ara- 
gón hizo un concienzudo Mentor; Mendivil un 
Cupido travieso; los jóvenes Olalde un Teléma- 
co y un Ulises muy bien estudiados, y tres ni- 
ñas monísimas de figuras, decorativas. En 
cuanto al señor Oliveras, que acompañó al 
piano en la partitura, baste decir que sa- 
bemos es un maestro de gran reputación en 
Barcelona. A la conclusión los galantes ac- 
tores y otros amigos obsequiaron á las lin- 
das artistas con una preciosa corona y el 
Sr. Olalde con diferentes regalos. Excusa- 
mos hablar nada de los merecidos aplausos 
tributados á cuantos tomaron parte en la fun- 
ción: los números repetidos fueron varios, de 
los que recordamos principalmente el concer- 
tante del segundo acto. 

A las doce próximamente, y después de los 
refrescos, comenzaron en las habitaciones del 
piso principal los walses, rigodones y mazurkas, 
y este es el momento oportuno de pasar revis- 
ta á los trajes de las señoras; pero á vista de 
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pájaro y sin hacer mérito expreso, por no ser- 
nos posible, de los ricos aderezos de perlas y 
brillantes, ni dar minuciosos detalles de telas 
y encajes, ni siquiera de las variadísimas be- 
llezas de rostros, talles etc. etc., que con gran 
profusión todo abundaba. 

Vestía la señora de . Olalde, granadina con 
encaje, guarnecida de azabaches; lucia la 
Condesa de Cabana de Silva magnifico vestido 
brochado habana, delantera bordada en oro y 
seda negra con encajes, y flor de lis en el ca- 
bello; la condesa de Villardonpardo, gró gris 
con forros encarnados, plumas y flores en la 
cabeza; la señora de Jofre, falda negra con 
cuerpo de terciopelo bordado de colores, es- 
cote cuadrado y sin mangas y un ramo en el 
hombro izquierdo; la de Calonge, negro guar- 
necido con encajes y flores; la de Zavala, raso 
negro y escote redondo con zéfiros; la de Ca- 
bezas, blanco chiné guarnecido con encajes, y su 
señora madre de negro; la señora de Quinto 
(D. R,.), blanco y chaqueta terciopelo rojo con 
encajes; la de Quinto (D. M.) damasco blanco; 
la de Nobella, rosa granate, y su hermana 
blanco; la señora de D Ricardo Nicoláu gris 
brochado; la de Augustin, azul gró con delan- 
tera crespón bordado; señorita Santiyán, blan- 
co; señora Echánove, marrón; Pisón, azul pá- 
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lido; Ponte, negro, y su hija granadina blanco; 
señora de Tosantos negro, y su hija y las se- 
ñoritas de Terán blanco; señora de Herrán, 
su hija la señora de Soja y señorita de Za- 
rate, negro; hermana política del Sr. Bena vi- 
des, rosa; señora de Lecea negro, y su hija 
j granadina blanco; señora de Iradier y señora 

j viuda de Roure, negro; la de Llamas, granate; 

! señora de Fernández Duro, gris con flores y 

í plumas; señorita de Casas, azul y blanco; se- 

i ñora de Mendívil raso azul con encajes blan- 

1 eos; señora de Aragón, negro; señorita Vivanco 

de moiré chiné, adornado con crespón rosa con 
i ; encaje, y su prima Ricarda, blanco; señora de 

Velasco, negro, y su hija María, azul pálido; 
señora de Cuesta, negro, y su sobrina la seño- 
rita de Bujanda, blanco; señoritas de Anel, 
azul; señorita de Quintana, rosa; de San Nico- 
lás, azul; y la lindísima señorita de Otaño, 
nieta de la señora de Berrueta, rosa. A cuyo 
cuadro hay que añadir la pléyade de las diez 
señoritas que hicieron la zarzuela, y que muy 
pronto cambiaron sus trajes de diosas y ninfas 
por otros más adeuados para el baile. 

Aunque solo las vimos en la sala del teatro ? 
y como compensación por si acaso hemos olvi- 
dado algunos nombres, que lo deploraríamos 
mucho y que de seguro recaería en personas 

22 
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apreciabilí simas, citaremos á las respetables 
señoras madre de D. Elíseo, hermana de éste 
señora viuda de Cardenal, señoras de Breña, 
Otálora, Ibarrondo, de D. Víctor Velasco, 
viudas de Nebot é Itúrbide, y aun recordamos 
más de una señora y señorita, que vieron sin 
ser vistas, cuyo secretillo conocemos nosotros 
por nuestras relaciones con Asmodeo y que 
nos guardaremos de descubrir, pues nuestra 
discreción tiene que rayar con su reserva. 

Los hombres, que vestían de severa etiqueta, 
formarían una lista muy larga, lo cual, si 
agradable por que supone que las aficionadas 
á Terpsicore no se dieron punto de reposo, no 
nos permite en cambio completar la cuenta- 
Lo que sí haremos notar ; con muchísimo gusto, 
es que entre los concurrentes, entre los que 
dominaba el elemento vitoriano, como genui- 
nos hijos de la Ciudad que son los señores de 
la casa, vimos bastantes pollos, lo cual es un 
buen síntoma, pues nuestra juventud se lia 
distinguido #or su ausencia en esta clase de 
veladas, como si considerasen al bello sexo 
cual sirenas engañosas. Citaremos sin em : 
bargo, por su respetabilidad y carácter, al ex- 
diputado foral D. Domingo de Aragón, á nues- 
tro senador D. Genaro Echeverría, á los 
generales Sres. Nicoláu y Lacy, Sr. Goberna- 
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dor civil, brigadieres Sres. Sojas y Augustin, 
ex-gpbernadores Sres. Tosantos, Arangureñ y 
Terrer, Sr. Conde de Villardonpardo, y los ex- 
alcaldes de Vitoria D. Vidal Arrieta y don 
José Maria de Zavala; teniendo que agotar la 
susodicha larga lista, si fuéramos á continuarla 
en vista de los merecimientos, títulos, riqueza 
ó grandes esperanzas juveniles de todos los 
restantes. 

Dada la esplendidez y buen gusto de los 
Sres. de Olalde, tan conocidos en Vitoria, 
se supone con fundamento que la cena que se 
sirvió en un intermedio, en espacioso comedor, 
fué suculenta y abundantísima, presentándose 
ordenadamente pavos trufados, lengua á la 
escarlata, Burdeos, Champagne, etc. etc. 

Y aquí hacemos punto final, pues el regente 
de la imprenta avisa que, con motivo de la 
Visita de mojones, hay huelga de cajistas y no 
se compone más. 

P. D.— Mil enhorabuenas. 

(El Anunciadme 12 de Setiembre de 1882.) 



. Javj CvYl /"" 



Digitized by VjOOQÍC 




CORKESPONDENCIAS. 



Sr, Director de El Anunciador Vitoriano. 

Madrid 11 de Noviembre de 1883. 

Mi querido amigo: Como toda la prensa da 
extensos detalles de las solemnes sesiones ce- 
lebradas por el Congreso Geográfico, nada lie 
dicho á V. acerca de las mismas, reservando- 
me para aquellos incidentes que crea oportu- 
no comunicarle. 

En tal caso se encontraba la aprobación 
del proyecto de nuestro amigo Sr. Iradier (á 
quien esperamos con impaciencia), para una 
Exploración al África. 

De este dictamen de la Comisión, leído por 
D. Joaquín Costa y de su aprobación en vota- 
ción ordinaria^ di á V* cuenta en seguida por 
telégrafo. 

Hoy tomo la pluma para relatarle una es- 
caramuza an tí vasca ocurrida en la sesión ile 
ayer y lo haré con toda la brevedad posible 
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y consiguiente desaliño, para que pueda tener 
cabida en el próximo número de El Anuncia- 
dor, á fin de que sepa todo el mundo que los 
hijos de ese pais estamos siempre y en todas 
partes alerta para defenderlo cuando lo atacan. 

Es el caso que consumiendo el Sr. Figuerola 
un turno de rectificación y contestando al señor 
Perier, que sé había lamentado de los amargos- 
frutos producidos por las sociedades de en- 
ganche para la emigración á América, princi- 
palmente en Navarra, pronunció el ex-ministro 
de Hacienda, poco más ó menos, estas impru- 
dentes cuanto graves palabras, ó por decir una 
gracia, ó lo que yo más creo, hijas de una dis- 
tracción senil, á saber: 

«Digalo la gloriosa cuanto estéril guerra 
del Pacífico, provocada exclusivamente por los 
vascongados, que hicieron derramar abundan- 
te sangre generosa de españoles, por que ellos 
no tenían que derramar la suya». Enfrente de 
la tribuna se destacaban en grupo las figuras 
del ilustrado marino guipuzcoano Sr. Churruca 
sobrino del héroe perínclito de Trafalgar, del 
elocuente bilbaíno Sr. Villabaso, y de otros dos 
ó tres vascongados: al lado de la tribuna me 
hallaba yo, que me contuve para no pedir la 
palabra en el acto, no tanto porque en este 
Congreso está prohibido interrumpir al ora- 
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dor ni aun por alusiones personales, cuanto 
porque en el instante tracé y ejecuté mi plan. 
Atravesé todo lo ancho del salón del Para- * 
ninfo, conferencié con nuestros paisanos, 
k ninguno de los cuales había hablado en mí 
vida, y á los pocos minutos, previa la venia de 
la presidencia y gracias á ser el final de la se- 
sión, levantóse arrogante, enérgico, elocuentí- 
simo, pero sumamente comedido hacia la per- 
sona de nuestro anciano impugnador, el ora- 
dor vizcaíno Sr, Yillabaso, 

En dos partes dividió su brillante perora- 
ción en la que campearon, á la par que una ló- 
gica contundente y abrumadora para el Sr. Fi- 
guerola, el entusiasmo y la más viva emoción. 
Cumplidamente demostró el Sr. Villa baso que 
el hecho citado era históricamente inexacto, y 
k vuelta de valientes palabras en pro del ca- 
rino de todos los vascongados á las institucio- 
nes perdidas, protestó con fuego y singular 
elocuencia que jamás los vascongados han es- 
catimado su sangre generosa por España, in- 
cluso en el empeño glorioso del 2 de Mayo de 
1B66, sino que, antes bien, la han derrama Jo 
á torrentes por la patria, por la libertad y por 
ser ahora y siempre el mas firme baluarte de 
la nacionalidad hispana. 

Estrepitosos aplausos de muchos, y la bene- 



Digitized by CjOOQlC 



JULIÁN APRAIZ 335 



volencia de todos los presentes, acogieron tan 

hermosa improvisación. El Sr. Presidente, con 

1 objeto de suavizarla situación del Sr. Figuero- 

la, concedióle la palabra antes que él la pidie- 

; ra, y este señor, tan avezado á las lides de la 

! tribuna, con voz balbuciente é insegura insis- 

; tió en su apreciación histórica, bien que res- 

¡ petando la contraria, y aseguró que su consi- 

i deración hacia las provincias vascongadas era 

tan grande como la qug profesaba á las demás, 

incluso á su patria Cataluña. 

Con lo que se terminó el incidente y la se- 
sión en medio de la mayor armonía, como to- 
das las sesiones anteriores; pero demostrándo- 
se una vez más que, cuando el diablo quiere, 
por cualquier parte asoma la oreja, pues de- 
biéndose haber tratado en esta sesión de la 
Marina y retirada la ponencia y toda discusión 
para evitar un conflicto grave que se dibujaba, 
solo la discreción de los vascongados, junta- 
mente con la cortesía del Congreso, fueron 
parte para que al previsto conflicto marino no 
sustituyese un imprevisto conflicto euskaro. 

Muy de prisa se despide suyo afectísimo 
amigo y compañero 

J. A. 
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II 

Sr. Director de El Anunciador Vitoriano. 
Madrid 13 de Noviembre de 1883. 

Querido amigo: Voy á terminar mi compro- 
miso de ponerle al corriente de la parte inter- 
na, digámoslo así, de las sesiones de este Con- 
greso Geográfico, dado que lo culminante y 
principal lo refiere puntual y fielmente la pren- 
sa madrileña. En tal concepto envié unas no- 
tas, más que una carta, al terminar el domingo 
tres de los corrientes la primera sesión, di- 
ciendo algo sobre ella y la anterior preparato- 
ria en los locales de la Sociedad geográfica: 
estas noticias llegaron, sin duda, tarde á su 
redacción ya el jueves perdían su oportunidad 
y no se publicaron. Después le he telegrafiado 
y escrito lo que me ha parecido digno de men- 
ción especial, y hoy termino mi cometido á vue- 
la pluma. 

Empiezo rectificando un concepto de mi an- 
terior correspondencia, referente á la retirada 
ó suspensión de la ponencia y turnos referen- 
tes al tema sexto «Estado de la Marina espa- 
ñola y medios de fomentarla*, pues si bien es 
cierto que el sábado no se tocó este punto por 
haber renunciado á leer su dictamen el señor 
Costa, á ruego de la mesa, habrán ustedes ya 
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visto en los periódicos, que la sesión de ayer 
limes (por el lapso del domingo) se consagró á 
tan interesante tema; haciendo después el re- 
sumen el ex-presidente de la Sociedad Geográ- 
fica nuestro cordial adversario Sr. Cánovas del 
Castillo, que (entre paréntesis) está demejora- 
disimo, no habiendo sido ciertamente fingida 
la enfermedad que le impidió inaugurar nues- 
tras tareas. 

Suponiendo bien enterados á los lectores de 
El Anunciador de los discursos pronunciados 
en tan solemne sesión, paso á decir dos pala- 
bras del banquete celebrado de siete y media 
a once de la noche por gran parte de los indi- 
viduos del Congreso en el Café Inglés. 

Ni puedo citar todos los nombres de los 
60 concurrentes, ni referir las dos docenas de 
brindis que se pronunciaron, y únicamente me 
ceñiré á la parte vascongada. Citaré en primer 
término al Excmo. Sr. D. Francisco Fernán- 
dez y González, mi antiguo maestro y muy 
querido amigo, decano de esta facultad de 
letras y Senador del reino por nuestro distrito 
universitario, quien me hizo el singular honor 
de venir expresamente á sentarse á comer á 
mi lado en el modesto sitio que yo había ele- 
gido, por haberse retrasado algún tanto las 
comisiones de las provincias hermanas, con 
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las que yo pensaba haberme confundido, y que 
tuvieron después un lugar muy próximo á la 
presidencia. El discurso-brindis de nuestro 
senador científico fué de lo más notable que se 
escuchó en la reunión, como era natural, dada 
la asombrosa erudición de tan sabio cate- 
drático. 

El Sr. Albergues de Sostén, que ha hecho 
una reciente expedición á la Abisinia, á expen- 
sas principalmente del Marqués de Urquijo, 
brindó calurosamente, entre otros votos que 
hizo, por su generoso protector. Los vasconga- 
dos Sres. Churruca, Villabaso y Alonso, y no 
sé si algún otro, hablaron también con gran 
fuego en pro de los intereses mercantiles y 
generales de la Vasconia y de la patria espa- 
ñola, pronunciando el primero varias frases 
en vascuence, que fueron acogidas con burras 
y vítores, repitiéndose á coro la última y 
enérgica palabra, ¡¡¡aurrerrá, aurrerrá/!!, que 
fué parafraseada después en su brindis por el 
entusiasta vascófilo Sr. Fernández Duro. 

Como en la sesión nocturna del sábado en 
el Circulo de la Unión Mercantil había oído 
yo frases de gran simpatía hacia nuestro via- 
jero africano Iradier, en boca de los Sres. Costa, 
Coello, Albergues, Eieman y otros, y como, á 
jnás de algunas alusiones de varios oradores 
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en el banquete, el periodista Sr. Jiménez en- 
comió y enalteció la expedición de nuestro 
vitoriano del 74 al 77; me vi obligado, contra 
mis propósitos de no salir de figura decorativa 
por mis escasas luces en las ciencias geográfi- 
cas, me vi forzado, decia, á dirigir breves 
frases de agradecimiento, a nombre del que 
debía haber sido mi compañero de delegación 
alavesa ; si su enfermedad no lo hubiese impe- 
dido; recordando que la sangre de Iradier ha 
quedado en nuestras posesiones del golfo de 
Guinea en la persona de una niña suya, alli 
nacida y alli muerta, victima de las fiebres del 
país, é invitando á todos los presentes, que 
aceptaron benévolos mi súplica, á que brindá- 
semos por la primera expedición explorativa 
que vuelva á hacer Iradier á dichas regiones, 
á consecuencia de los acuerdos de este Congreso. 



Es tarde, y habiendo dicho lo más impor- 
tante que me proponía, concluyo repitiéndome, 
señor director, como su más atento amigo y 
compañero. 

J. A. 

P. S. — Se me olvidaba un detalle curioso 
del banquete, cual es el humorístico menú (cq- 
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pió el galicismo) puramente geográfico y co- 
lonial 

ORDUBRES 

Exploradores. 

ParéAfricano. 
Solomillo Oceánico. 
Lobina en salsa americana. 
Menestra filipina. 
Ponche asiático. 
Pavo asado índico. 

Postres. 

Genovesa á la habanera. 
Quesos canarios. 
Frutas de Fernando Póo. 

Vinos. 

Valdepeñas marroquí. 

San Lúcar dorado del Mar Rojo. 

Champagne del golfo de Guinea. 



Café arábigo. 
Cigarros mercantiles. 
Licores coloniales. 

{Anunciador, 13 y 17 Noviembre de 1883.) 
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NECEOLOGÍAS. 

El Ateneo de Vitoria ha perdido uno de sus 
socios fundadores y de los más entusiastas 
por su existencia y brillo. El ilustre patricio 
alavés D. Ramón Ortés de Velasco, que en el 
curso de 1866 á 67 ejerció el cargo de Presi- 
dente de la sección de Artes, ha fallecido el 
15 de los corrientes (Febrero de 1880), á las 
cinco y medía de la mañana, víctima de una 
pulmonía biliosa, que en breves días le ha con- 
ducido al sepulcro. 

Su muerte ha sido vivamente sentida por 
cuantos conocíamos las bellísimas prendas que 
le adornaban, su honradez sin tacha, su inago- 
table bondad, su clara inteligencia y no vul- 
gar ilustración y aquella digna llaneza de su 
trato, que hacían de él un cumplido caballero. 
Modesto como el que más, rehuyó siempre que 
pudo el ocupar los altos puestos á que su clase 
y condiciones le daban derecho, y después de 
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haber regido la Provincia como Teniente dipu- 
tado foral durante el azaroso periodo de la 
última guerra civil, con un tino y discreción 
de que habrá eterna memoria, vivía entera- 
mente consagrado á obras caritativas, siendo 
el verdadero padre de los pobres y destinando 
todo su tiempo al arreglo, régimen y buena 
dirección del Hospicio de esta ciudad, en cuya 
santa casa deja muchos corazones agradecidos. 
¡Que Dios le conceda el galardón á que le han 
hecho acreedor sus virtudes, y á su distinguida 
familia la resignación que ha menester para 
sobrellevar tan dolorosa pérdida! 



También el 27 de Agosto último perdió el 
Ateneo, á consecuencia de una enfermedad 
análoga, un ilustrado y respetable socio aca- 
démico, Vice-Presidente que fué en dos cursos, 
1871 y 1872; el Sr. D. Claudio Glaramunt, 
Subinspector de primera clase del cuerpo de 
Sanidad y jefe de Sanidad militar del Ejército 
del Norte y distrito de las Provincias Vascon- 
gadas. 

(El Ateneo, t. VI, Febrero de 1880.) 

Con el más profundo pesar tenemos que dar 
cuenta á nuestros lectores del fallecimiento, 
ocurrido el 18 de Agosto, después de recibidos 
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todos los auxilios espirituales de la Iglesia, y 
á consecuencia de una parálisis de la vejiga, 
del Excmo. Sr. D. Javier Losada y Melgarejo 
Duque de San Fernando de Quiroga, Marqués 
de Melgarejo y Grande de España de primera 
clasa. 

No es del magnate, emparentado con las 
familias de más ilustre sangre, ni del diplomá- 
tico y ex-ministro plenipotenciario, ni del via- 
jero que ha recorrido todas las capitales de la 
vieja Europa y todas las repúblicas de la 
joven América de quien El Ateneo se acuerda 
en estos momentos; es del repúblico y caba- 
llero que desde el año cuarenta y ocho y mer- 
ced á su fraternal amistad con nuestro ex-Di. 
putado y ex-Senador D. Genaro Echeverría y 
Fuertes, se estableció en esta ciudad de Vito- 
ria donde ha amado como un verdadero vasco 
(á pesar de ser hijo del Ferrol) nuestras que- 
ridas y viejas instituciones forales hoy eclip- 
sadas, y donde ha desempeñado importantes 
puestos en el Ayuntamiento y en las Comisio- 
nes del Hospital y el Hospicio, siendo entra- 
ñablemente querido por sus amigos y por to- 
dos respetado, por la afabilidad de su carácter, 
su profunda ilustración, su proverbial modes- 
tia, su don de gentes, en una palabra. 

A pesar de lo elevado de su rango, el señor 
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Duque de San Fernando, que siempre firmaba 
X ó Xavier Losada, tolerantísimo con toda 
clase de opiniones y sin militar activamente 
en la política, era tenido por hombre de ideas 
avanzadas, que deseaba aliar la democracia 
con el orden, y había sonado varias veces su 
nombre y en especial en estos momentos para 
una de de las Senadurías por la provincia, por 
más que siempre hizo resistencia á la acepta- 
ción de tales cargos. 

Hombre estudiosísimo, el Sr. D. Javier Lo- 
saba seguía siempre de cerca las manifesta- 
ciones progresivas de la ciencia: no fué en su 
juventud ajeno al trato con las musas y ha de- 
jado en su madurez muestras, en sus escritos, 
de la solidez de su juiciu, vasta instrucción y 
amor al progreso, principalmente en las dife- 
rentes é importantes ramas de la Sociología. 

Sus trabajos sobre La moral, La educación, 
Estudios sociales y otros muchos que no recor- 
damos en este momento, revelan al escritor 
concienzudo, correcto, elegante, culto y per- 
suasivo. Entre otros muchos periódicos ha co- 
laborado en El Ateneo, de Vitoria, Los Sucesos, 
de Madrid, el Irurac-bat, de Bilbao (cuyas co- 
municaciones constantes, durante muchos 
años, desde esta ciudad, firmadas con el ana- 
grama Adasol, eran leídas con grandísimo 
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interés), y en casi todos los periódicos locales. 
Era á más distinguido miembro de este Ateneo, 
en el que fué Presidente de la sección de Ar- 
tes, y de la Academia Cervántica. 

Su obra más notable que conocemos es la 
que lleva el modesto titulo «Ligeros apuntes 
y consideraciones políticas, morales y sociales,» 
publicada en 1869 y que mereció justos elo- 
gios de la prensa. 

A falta de hijos que le sobrevivan, el dulce, 
caritativo y cariñoso señor duque de S. Fer- 
nando vivirá, pues, no sólo en el corazón de 
sus amigos, sino reproducido en estos trabajos 
intelectuales, que demuestran la honradez, la 
laboriosidad y la sin igual modestia del noble 
titulado, del grande de España, del magnate 
de sangre real, queá todos estos títulos ante- 
ponía el de ciudadano probó y útil á sus seme- 
jantes. 

¡Que Dios dé recompensa perdurable á sus 
virtudes! 

(El Ateneo, t. VIII, Setiembre de 1881). 



El jueves á las cuatro y media de la tarde 
fué conducido al cementerio, con numeroso 
acompañamiento, el cadáver del Sr. D. Félix 
Alegría, Maestro superior, regente de la prác- 
tica de la Normal. 

23 
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Las excelentes dotes tanto científicas como 
sociales del Sr. Alegría, de quien gran parte 
de la actual generación fueron discípulos, hace 
que todo el vecindario lamente tan sensible 
pérdida. Amante entusiasta de la civilización 
y libertades modernas, prestó siempre el señor 
don Félix su concurso á todas las institucio- 
nes científicas é instructivas, en cuanto se lo 
permitían las penosas ocupaciones de su ma- 
gisterio, á que con todo ardor y celo ha esta- 
do constantemente consagrado en los treinta 
años que ha vivido en Vitoria este excelente 
hijo de la provincia de Navarra en sus confi- 
nes alaveses. 

Como uno de los frutos de su laboriosidad, 
recordamos un Método para enseñar á escribir 
la letra española cursiva en breve tiempo, dado 
á luz en 1871 por el Sr. Alegría en colabora- 
ción con el Sr. D. Julián Ordozgoiti. 

Deseamos sinceramente á la numerosa y 
apreciable familia del finado, á quien acompa- 
ñamos en el sentimiento, el lenitivo que en 
tales trances proporciona la religión cristiana. 

(Anunciador, 10 Setiembre 1881). 



EL SR. D. RAMÓN ORTÍZ DE ZARATE. 



¿Quién sabe, en el revuelto mar de la poli- 
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tica contemporánea, en que tantos expertos 
pilotos cambian de rumbo á cada embate del 
vendabal furioso, á dónde puede conducirle el 
navio, en el que el timón apenas obedece á la 
mano que lo guía? ¿Y qué vascongado, sobre to- 
do, no ha sentido mareos y aun vértigos en los 
tres últimos lustros, al observar los peligros 
más ó menos reales que el arca santa de nues- 
tras libertades corría en los vaivenes y borras- 
cas de la patria española? 

Cuando el 29 de Septiembre de 1868 caía 
hecho pedazos el trono de D. a Isabel 2. a , tan 
amante del pais vasco, pero tan reñida con los 
progresos políticos de su siglo, este ruidoso 
acontecimiento cogió desprevenidos á muchos 
hombres.por diferentes conceptos. Entre éstos 
se hallaba el Sr. D. Ramón Ortiz de Zarate, el 
ilustre alavés cuya pérdida lamentamos todos 
los vascongados, el hombre que jamás hubiera 
dejado de ser isabelino, si esta señora hubiera 
continuado en el trono de sus antepasados; 
mas sorprendido por fuerzas para él incon- 
trastables se vio obligado á seguir en sus últi- 
mos años extraños derroteros por él nunca 
imaginados. La bandera que el Sr. Ortíz de 
Zarate ha tenido enarboláda durante los se- 
senta y seis años de su existencia, y que osten- 
tó el doble lema de Religión y Fueros, quiso 



Digitized by 



Goosle 



348 ARTÍCULOS VARIOS 



arrebatársela de las manos un partido funes- 
to, que lo envolvió en sus filas mal de su grado. 
No vamos nosotros á juzgar al hombre polí- 
tico, ni á cohonestar sus cambios de actitud 
en este sentido. Pero conste que si el partido 
tradicionalista, especialmente después de su 
vencimiento, ha podido legítimamente llamar 
suyo al Sr. D. Ramón Ortíz de Zarate, este 
ilustre repúblico alavés lloró en tierra extran- 
jera, durante los tres años últimos de la guer- 
ra; por la sangre española vertida en nuestras 
antes pacíficas montañas. Por otra parte, si la 
historia ha de arrojar alguna responsabilidad 
sobre el Sr. Zarate por su última evolución 
política, hecha única y exclusivamente en aras 
de la opinión errada de la mayoría numérica 
del pais vasco, ¿qué clase de castigo temporal 
y religioso, no ha de caer sobre el clero vasco 
único fautor de nuestras desdichas? Pero deje- 
mos estas tristes reflexioues. La laboriosa' y 
virtuosísima vidapúblicay privada delSr. D.Ra- 
món Ortíz de Zarate es harto fecunda en mere- 
cimientos eximios, para que puedan restarse 
impunemente los últimos años de su obligada 
actitud política. Prescindamos, pues, del poli- 
tico y digamos algo, con el desorden consi- 
guiente á estos trabajos hechos de corrido y 
bajo la impresión del momento, acerca de la 
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vida y obras del fuerista y hombre de letras. 

Nació D. Ramón en 22 de Marzo de 1817 en 
el pueblo de Arrióla (Álava), siendo sus padres 
el ardiente patriota D. Bruno Ortíz de Zarate 
y la virtuosa señora D. a Magdalena Martínez 
de Galarreta, pertenecientes ambos á distin- 
guidísimas familias de la provincia. Después de 
brillantes estudios hechos en parte en la uni- 
versidad de Oñate, obtuvo su titulo de Abo- 
gado en la Audiencia de Madrid, al comenzar 
el verano de 1841. El 16 de Agosto del mismo 
año se incorporó al Colegio de Abogados de la 
ciudad de Vitoria, recientemente formado, y 
en cuyo primer libro de actas, abierto en 1839, 
vemos ya las primeras páginas de su puño y 
letra. Su fama de eminente jurisconsulto se 
extendió muy pronto por todo el país vascon- 
gado, cimentándola su excelente Análisis histé- 
rico-critico de la Legislación española, que im- 
primió en Vitoria en 1844, en dos tomos, en la 
imprenta de D. Ignacio Egaña, y que siendo 
una de las obras menos conocidas del Sr. Za- 
rate es en nuestro concepto la más notable. 

Una célebre causa que defendió en 1852 le 
granjeó reputación de eminente criminalista. 

En el trienio de 1853 á 55 fué por tres ve- 
ces elegido decano del Colegio de Abogados 
de Vitoria, habiendo conseguido al poco tiem- 
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po, 25 Noviembre 1855, se derogase la anti- 
cuada disposición foral que prohibía á los 
Abogados ser Procuradores de hermandad. 
Este veto había dado lugar a una escena rui- 
dosa y un gran conflicto entre la Diputación 
y el Ayuntamiento, siendo el señor Zarate 
Procurador Sindico y protestándose en las 
Juntas su presencia por su carácter de Letrado. 

En la primera época de su Diputación á 
Cortes en 1858 frecuentaba la casa del exmi- 
nistro Aguirre su pariente, trabando allí inti- 
ma amistad con los Sagastas, Ruiz Zorrillas y 
otros políticos que tanto han figurado poste- 
riormente, y que indudablemente hubieran 
echado mano de Zarate para una cartera y 
principalmente para la de Gracia y Justicia, 
para la que tan admirables aptitudes reunía, á 
haber continuado dicho señor en sus ideas pri- 
mitivas. 

Desde 1858 representó en las Cortes hasta 
1872, casi sin interrupción alguna, los distritos 
de la provincia de Álava, defendiendo con asi- 
duidad y talento los intereses de sus represen- 
tados y presentando con frecuencia importan- 
tes proyectos de ley. 

En la historia del periodismo alavés ocupa 
el Sr. Zarate un lugar distinguidísimo; pues 
fué el fundador, con otros jóvenes literatos, en 
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Noviembre de 1845, de la revista semanal El 
Lirio, á más de otro periódico anterior, cuyo 
nombre no recordamos; habiendo colaborado 
desde entonces en todos los periódicos de al- 
guna duración de nuestra ciudad incluso en el 
Anunciador Vitoriano. 

La revolución de Septiembre le sorprendió, 
como hemos insinuado, inspirando la Unión 
Vasco-Navarra, periódico incoloro en política 
y exclusivamente defensor de la Religión y los 
Fueros, como antes (en 1867) había inspirado 
El Fuerista. 

Sus demás obras son: 

Jamás los romanos conquistaron completamen- 
te á los vascongados, Vitoria, Egaña, 1848; 
reimpreso. 

Vindicación de los ataques á los fueros de las 
provincias vascongadas, Madrid, 1852. — Folle- 
to en unión con D. Mateo B. de Moraza. 

Compendio foral de Álava, Bilbao, imprenta 
de Delmas, 1858, reimpreso varias veces. 

Descripción de las aguas minero-medicinales 
de la provincia de Álava y especialmente de Nan- 
clares de la Oca. 

Indicación sobre la organización y atribucio- 
nes que deben darse á los Tribunales espaflole^y 
sobre la elección, inamovilidad y responsabilidad 
de los encargados de la Administración dejusticia. 
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Observaciones al proyecto de Código civü de 
España. 

En los últimos años de su vida trabajaba en 
una extensa obra, ya bastante adelantada, y 

de la que se han publicado algunos capítulos 
en diferentes revistas, sobre Historia general 
de España y particular de las Provincias vas- 
congadas. 

Entre sus muchas biografías de ilustres vas- 
congados, recordamos una del Sr. Marqués de 
Urquijo. 

Tuvo en su juventud grandes aficiones artís- 
ticas y especial aptitud para la pintura. Era 
hace muchos años individuo correspondiente 
de la Academia de la Historia y de la Comi- 
sión de monumentos históricos y artísticos de 
la Provincia de Álava, 

Finalmente, el Sr.D. Ramón Ortiz de Zara- 
te, cuya afabilidad, exquisita cortesía, exce- 
lente trato y amenísima conversación eran 
proverbiales, se ha distinguido en todos tiem- 
pos por su amor á la ilustración y constante 
estímulo á la juventud estudiosa, como lo de- 
mostró especialmente en el trienio de 1861 
á 64, época en que fué Maestre de campo, Co- 
misario y Diputado general de Ja Provincia. 

Jamás nsgb sus sabios consejos á quien 
quiera que lo solicitase de su saber y experien- 
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cia; siendo, á más, caritativo hasta la prodiga- 
lidad. 

Hombre rico por sí y por su señora, sin 
hijos, su único vicio ha sido el trabajo, y es 
seguro que esta cualidad, dada su gran robus- 
tez, ha contribuido grandemente á su muerte 
un tanto prematura, pues retirado completa- 
mente de los círculos y paseos, encerrado en 
su casa y precioso parque de la calle de la 
Estación, sin utilizar siquiera el carruaje de 
propiedad, la excesiva y constante movilidad 
de su poderoso espíritu formaba contraste con 
su inactividad física. Herido de muerte hace 
un año en el Congreso de los Diputados por 
un ataque apoplético, ha venido á morir á la 
tierra nativa, sin haberse forjado ilusiones 
sobre el restablecimiento de su salud; habien- 
do pasado á mejor vida el 12 de Agosto, des- 
pués de sufrir con la mayor resignación y pa- 
ciencia las grandes molestias consiguientes á 
su estado, y sirviéndole de gran consuelo los 
cuidados de su familia y el interés y aprecio 
dé todos sus numerosísimos amigos. 

Enemigo de pompas y vanidades y de os- 
tentar títulos ni distinciones, jamás solicitó ni 
aceptó ninguna, contentándose con su honradí- 
simo nombre por todos respetado. 

La inmensa concurrencia de vitorianos de 
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todas opiniones y representación de todas las 
Autoridades y Corporaciones que ha rendido 
el último tributo al finado, demuestra el since- 
ro sentimiento de todos por la muerte de tan 
ilustre patricio. 

(Anunciador, 18 de Agosto de 1883). 
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REFORMAS EN LA CARRERA 
DE DERECHO. 



Creación de una Cátedra de Bibliografía y 
Literatura Jurídicas de España. (1) 



Pocas reformas han aparecido en nuestra 
patria con mejores auspicios, y más favorable- 
mente acogidas por la opinión pública, que las 
refrendadas por el Ministro Sr. Gamazo en el 
R. D. de 2 de Setiembre último y Reales órde-. 
nes complementarias de 12 y 24 del mismo, 
con el R. D; de 8 de Octubre y convocatorias 
de 15 del mismo mes para la provisión de las 



(1) Este trabajo se redactó á fines de Octubre 
último, publicándose ahora por primera vez. Algu- 
nas de las reformas introducidas quedan y quedarán 
permanentes: otras han sido modificadas y suspendi- 
das por los señores ministros marqués de Sardoal y 
Pidal. 
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nuevas cátedras. Este raro fenómeno del aplau- 
so 6 benevolencia unánimes en una nación tan 
dada á inspirarse en exclusivismos de escuela 
ó de partido, hace desde luego suponer que el 
trabajo del Sr. Ministro saliente, asesorado 
por el real consejo de Instrucción pública y 
otras personas competentes, es una obra con- 
cienzuda y altamente meritoria. 

Efectivamente, en materias tan delicadas 
como las reformistas, lia tocado con tan segu- 
ro y firme pulso el Sr. Gamazo al asunto, que 
nada tiene que reprochar el más escrupuloso 
a las modificaciones siguientes, por otra parte 
cumplidisim amenté justificadas en el preámbu- 
lo ó Exposición, á saber: enaltecimiento de la 
carrera notarial; supresión de la carrera ó 
sección de Administración, que queda englo- 
bada en la de Derecho fl); mayor importancia 



(1) Como los estudios en Derecho administrativo 
no tenían recompensa alguna, eran muy pocos los 
jóvenes que a ellos se dedicaban, habiendo visto 
nosotros eomo testigos presen cíales, cursantes de 
dicha facultad, casi desiertas las aulas de Hacienda, 
Derecho político y mercantil comparado, cátedras 
desempeñadas por tan eminentes profesores como los 
Sres. Moret, Fi güero la y Aman, Otro tanto sucede, 
desgraciadamente^ con todas las materias que no son 
obligatorias para una carrera de porvenir, ¡Luán 
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dada al derecho patrio que al canónico y ro- 
mano; separación de éste de los prolegómenos, 
que tienen mejor cabida en las asignaturas de 
Derecho natural é historia del Derecho; segre- 
gación igualmente y ampliación respectiva de 
los derechos criminal y mercantil; aumento de 
una cátedra de medicina legal, y sobre todo la 
creación de los estudios preparatorios. Tanto 
cada una de estas reformas, como la síntesis 
de ellas y el conjunto de los estudios de la 
facultad de Derecho, así como la importantí- 
sima innovación de verificarse los exámenes 
por escrito, sin que por eso deje de darse la 
importancia que tiene á la palabra hablada, y 
otras varias variantes que omitimos, son muy 
dignas de aplauso. No opinamos lo mismo res- 
pecto á la supresión de exámenes y notas, que 
consideramos estímulo poderosísimo para la 
aplicación y aprovechamiento de' la juventud 
escolar; mas este detalle es fácil de subsanar. 
Pero las reformas más importantes y valio- 
sas indudablemente que campean en las dispo- 
siciones que examinamos, se encuentran en las 



pocos alumnos acudíamos á la cátedra de Bibliogra- 
fía del malogrado Eosell! ¿Y la de sánscrito cuándo 
no era obligatoria? Contaba con dos ó á lo más tres 
matriculados. 
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referentes á los estudios previos ó preparato- 
rios, que pueden hacerse á voluntad oficial 6 
libremente y sin tiempo fijo, y singularmente 
los contenidos en el primer grupo, razón por 
la cual y por no haberles dedicado la prensa 
la atención que merecían habremos de consa- 
grarles especial atención. 

Desde que la asignatura de Metafísica for- 
mó parte de la carrera de Derecho en anti- 
guos planes de estudios, nunca debió separarse 
de ella: la filosofía, esa ciencia de las ciencias, 
es tan indispensable para el estudio de toda 
materia especulativa cual lo es el derecho, 
como la atmósfera á los seres vivientes: pues 
bien, en la segunda enseñanza, lo tenemos bien 
observado, no hay materia más escabrosa para 
los escolares, inclusas las matemáticas; y lo 
que ocurre es que al pisar los estudiantes las 
aulas universitarias han olvidado casi por 
completo las mal digeridas nociones psicoló- 
gicas y ontológicas, que no se cursan como de- 
bieran en el último, sino en el penúltimo ano. 

Aunque en otro orden inferior, el estudio de 
la Historia, cada vez más difícil, extenso y 
complicado, hácese necesariamente en los Ins- 
titutos de una manera deficiente, teniendo por 
fuerza los profesores, si han de obtener verda- 
deros frutos de sus alumnos, que concretarse 



^ 
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á nociones elementalísimas de la ciencia his- 
tórica. En cambio los alumnos de la facultad 
de Derecho no tendráu para qué preguntarse 
con extrañeza qué relación tiene con la carre- 
ra de Abogado y sus afines ora la prehistoria 
(la historia se daba en dos cursos), ya la lite- 
ratura helénica (sin conocer siquiera el alfabe- 
to griego) etc., etc. En la Reseña histórica de 
las principales transformociones sociales 6 políti- 
cas de los pueblos europeos, á la par que una en- 
señanza preciosa, que llena de satisfacción á 
la generosa curiosidad y científico anhelo del, 
joven estudioso, ofrécesele un importante y 
naturalísimo prolegómeno á las materias 
que constituyen el especial cultivo de su ca- 
rrera. 

Mas todas estas materias, aunque no for- 
men un cuerpo completo y seguido, hállanse 
magistralmerite tratadas por los modernos his- 
toriadores (V., p. ej., Laurent), lo cual no su- 
cede con la segunda parte de la asignatura 
nuevamente incluida en los estudios de la ca- 
rrera de Jurisprudencia y que se denomina 
Literatura española y nociones de bibliografía y 
literatura jurídicas de España, 

Lo primero que ocurre al leer este título es 
ephar de menos la Literatura preceptiva ó fi- 
losofía de la Literatura, que hasta ahora ha 
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venido figurando en los cuadros de estudio de 
la facultad de Derecho. 

Por primera vez, es cierto, aparecen elimi- 
nados en las aulas universitarias los estudios 
de Principios generales de Literatura; mas esta 
reforma esta muy bien entendida por lo que á 
la facultad de Derecho respecta, si se tiene en 
cuenta que los bachilleres conocen suficiente- 
mente los principios literarios por haberlos 
estudiado en el Instituto, como antes de ahora 
lo tenemos probado, y que además han de vol- 
ver á estudiar en la facultad la elocuencia ü 
oratoria forense. 

De donde se deiluee que, á diferencia de lo 
que ocurre en las aulas de 2.* enseñanza con 
las asignaturas de Historia y de Psicología, 
la de Literatura general se da en los Institutos, 
tanto en extensión como en calidad, de un modo 
completo y con verdadero sentido y método 
científicos, quedando suficientemente prepara- 
dos en ella los que se sienten con vocación pa- 
ra el estudio del Derecho. Los alumnos de la 
facultad de Filosofía y Letras tienen el deber 
de ampliar sus conocimientos en la ciencia de 
la Literatura y basar y fundamentar estos en 
la Estética y Filología, ciencias superiores á 
las que aquella se halla subordinada, Ancho 
campo tiene el profesor en esta facultad para 
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utilizar los sólidos conocimientos que los Ba- 
chilleres llevan en la Retórica ó parte general, 
y explicar asimismo los géneros literarios á 
la luz de los principios estéticos. 

Por lo que hace á los estudios de Literatura 
española y jurídica pueden, pues, los alumnos 
entrar de lleno en ellos, bien que en nuestro 
humilde sentir la extensión de las materias 
referentes á la Historia de la literatura patria 
debe ser mucho menor que en la facultad de 
Letras, aunque no sea más que por el ancho y 
fecundo campo que resta espigar en la 2. a 
parte de la asignatura. ¿Pero será cierto que 
la Bibliografía y Literatura Jurídicas, terreno 
completamente virgen en España, ofrezcan 
efectivamente materia digna de estudio? Eso 
es lo que vamos á tratar de probar. 

La verdadera bibliografía, ha dicho el señor 
Menéndez Pelayo, «es el cuerpo, la historia 
externa del movimiento intelectual, y una pre- 
paración excelente é indispensable para el es- 
tudio de la historia interna,» y en este concepto 
hallamos perfectamente justificado el estudio 
de la Bibliografía y Literatura jurídica patria. 
Todo el mundo sabe, y á más lo ha patenti- 
zado el más competente de nuestros bibliógra- 
fos ya citado, que en asuntos de re bibliogra- 
phica falta muchisimo que hacer, y que en él se 

24 
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bailan intactas las materias jurídicas, exis- 
tiendo tantos y tan brillantes jurisperitos, así 
civiles como canónicos, tanto cultivadores del 
Derecho natural como del positivo, en España. 

Dejando á un lado por falta de datos el in- 
vestigar si en el establecimiento de enseñanza 
fundado en Huesca por Sertorio, y que debió 
de durar solamente del año 77 al 72 (a. d. C), 
se daban ó no solamente estudios de latín y 
griego como supone gratuitamente Masdeu, ú 
otras ciencias (n^n-á™») como aseguraba Plu- 
tarco, único escritor antiguo que dá la noticia; 
y haciendo también caso omiso por idénticas 
razones de la supuesta fundación de escuelas 
en Sevilla á mediados del siglo VI; no por eso 
puede dejar de conjeturarse que existieron en 
España, tanto en la época romana como en la 
visigoda, doctos jurisperitos, de que son ga- 
llarda muestra los Latrones y Quintilianos, con 
los Prudencios, Osios, Orosios, Orencios y 
otros muchos teólogos católicos. 

Pero la historia del Derecho en España 
puede decirse que arranca desde el palimpsesto 
de Eurico (480), que otros atribuyen á Alarico 
y otros á Recaredo; continúa con el Breviario 
de Aniano (506), consagrado á la grey hispano- 
romana, formado del Código Teodosiano y de 
las novelas de Valentiniano, Marciano, Mayo- 
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riano y Severo juntamente con otros trabajos 
de Cayo Paulo y Hermógenes; continúa por 
los Concilios toledanos, acabando de simboli- 
zarse la unión de las dos razas bárbara y es- 
pañola en el gigantesco monumento, modelo 
de Códigos, el Fuero-Juzgo (siglos VI y VII), 
en cuya obra tomaron parte los monarcas 
Recaredo,Sisenando, Wamba, Ervigio y Egica, 
con el XVI concilio de Toledo. Mas el nuevo 
estado de cosas iniciado en la invasión sarra- 
cena, y su hecho inmediato al principio de la 
Reconquista, los Fueros municipales, hacen 
surgir como consecuencia de la guerra, y casi 
al mismo tiempo, el Fuero de 4os fijos-dalgo 
(1138) y el Fuero Viejo de Castilla, cuya exis- 
tencia ú origen flota desde los tiempos de Al- 
fonso VIII á los de I). Pedro. Ocupan un lugar 
importantísimo en la Bibliografía jurídica, y 
como contrapeso de la confusión de los fueros, 
la codificación del periodo de Alfonso el Sabio 
en la que se destacan las Siete Partidas, mo- 
numento imperecedero de gloria de aquel rei- 
nado, comenzado en 1256. El Espéculo encierra 
lo más útil y escogido de los fueros municipa- 
les: Marina opina que se formó en 1254 al mis- 
mo tiempo que el Fuero Real: ( 1) otros creen 
que aquel es anterior. 

(1) Glosado por D. Alonso Díaz de Montalvo y 
D. Vicente Arias de Balboa obispo de Palencia. 
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Después de Alfonso X la tendencia es muy 
distinta; hacia la necesidad de tener Códigos 
generales en toda la Nación 

Mas dejando á un lado las materias de le- 
gislaciones contenidas en los diversos cuerpos 
de codificación civil y canónica, materia vas- 
tísima y casi única que saludaban hasta ahora 
los alumnos de Jurisprudencia, todavia debe- 
mos citar como inexplorados veneros los si- 
guientes tratadistas que menciona el referido 
Sr. Menéndez en su obra La ciencia española: 

El jesuíta Suárez {De legibus et Deo legisla- 
tare), el dominico Soto y jesuíta Molina (De 
justitia etjure), Victoria y Baltasar Ayala (De 
jure bdlí), Enciclopaedia juris, Gouvea, Martín 
de Azpilcueta (el defensor de Carranza), Anto- 
nio Agustín, D. Diego de Covarrubias ; Pedro 
Ruiz de Muros, admirado en Polonia por sus 
Decisiones lituánicas, el eruditísimo Ramos del 
Manzano, Fernández de Retes, Nicolás Anto- 
nio, Salgado, Puga, Mayans, Finestres, Castro 
y conde de Campomanes. De legistas políticos 
cita á Sepúlveda, Foxo Morcillo, P. Mariana, 
Furió Seriol (Consejo y consejeros del príncipe) , 
P. Rivadeneyra, Fr. Juan de Santa María, P. 
Márquez, Navarrete, Quevedo ; Saavedra y 
otros. (V. su carta 1. a ). 

Pero observamos que nos vamos engolfando 
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en las extensísimas regiones de la Historia y 
Bibliografía jurídicas de España, cuando con 
lo dicho sobra para justificar cumplidamente 
el buen acierto del Sr. Gamazo al hacer que 
figuren, y no es esta la reforma que menos fa- 
ma dará á dicho Ministro, tan interesantes, ol- 
vidados é inéditos estudios en la facultad de 
Derecho de las Universidades españolas. (1) 

' (Revista jurídica de Vitoria, Abril, 1884). 



(1) Después de escrito este articulo, se lian pu- 
blicado dos obras estimables de los Sres. Torres 
Campos y Sánchez de Castro respectivamente: una 
Bibliografía del Derecho y déla Política, referente 
al siglo acual, y unos Apuntes de Literatura y Bi- 
bliografía jurídicas de España. 
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DISQUISICIONES SOBRE LA ESPAÑA 

BIZANTINA EELACIONADAS 

CON SAN ISIDORO DE SEVILLA. 



Antecedentes. 
Al escribir hace nueve años nuestros Apun- 
tes para u?ia historia de los estudios helénicos en 
España, (1) y llegando á historiar la especie 
de renacimiento que los estudios griegos, muy 
de antiguo planteados en la Península, alcan- 
zaban en el siglo VI de la era cristiana, mer- 
ced á la directa intervención de Bizancio en 
la España goda, decíamos, en una nota de las 
páginas 44 y 45, lo que sigue: 

«La estancia de Leandro en la capital del impe- 
rio bizantino, cuando fué perseguido y desterrado 
por Leovigildo á Cartagena por sus católicas rela- 
ciones con Hermenegildo, fué muy provechosa á los 
estudios helénicos del metropolitano de Sevilla: allí 
también comenzaron sus relaciones con el entonces 



(1) Madrid, 1875, Imp. de Noguera; 190 págs. 4.° 
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Legado apostólico, y después Papa magno San Gre- 
gorio, el cual trabajó los Morales á instancias de su 
amigo. A la vuelta de Leandro á su silla, llegó á 
tiempo de imbuir en el joven Isidoro, al par que su 
acendrada piedad, las disciplinas clásicas, que él ha- 
bía refrescado en Constantinopla. 

Hasta tal punto representan estos dos prelados 
hermanos la ciencia hispano-romana, acaudalada 
con las corrientes del saber bizantino, que un histo- 
riador de nuestros dias, (D. Modesto Lafuente, His- 
toria de España, parte 1. a , lib. 4.°, cap. UI, pág. 
347) , á vueltas de otros errores, considera como bi- 
zantino á Severiano, padre de aquéllos; llegando al- 
gún otro escritor respetabilísimo á afirmar que 
Leandro, «natural de Cartagena, provincia del iinpe- 

»rio bizantino , no solo pertenecía á la raza his- 

»pano-romana, sino que podía llevar también por su 
» origen nombre de bizantino.» Este hecho así nar- 
rado y hasta hoy no puesto en claro por ningún es- 
critor, reviste el carácter de un verdadero ana- 
cronismo, según mis disquisiciones históricas, pues, 
á ser ellas exactas, la ausencia de Severiano con su 
familia de Cartagena coincide precisamente con la 
venida de los bizantinos á dicha región por los años 
de 553 ó 554, ó más bien es motivada dicha ausencia 
por la ocupación de su país natal por el extrangero. 
Pero de este punto, así como de otros concernientes 
á la familia de Severiano, pienso ocuparme en otra 
ocasión más por extenso.» 

Y verdaderamente que mis propósitos erali 
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firmes y mi decisión grande, por aquellos dias, 
para cumplir mi promesa de rehacer en cierto 
modo la oscura historia genealógica de aque- 
lla santa familia de la Bética, no en un estu- 
dio especial, que la materia era harto limitada 
para eso, sino formando parte de una obra de 
mayores alientos, para lo que ya hoy me de- 
claro, y bien lo siento, definitivamente ex- 
hausto de fuerzas. La idea de semejante obra 
me la sugirió la Real Academia de la Historia, 
quien al publicar en 1873 los puntos de la his- 
toria nacional designados como objeto de los 
premios que la referida corporación se propo- 
nía adjudicar en años sucesivos, incluía en la 
lista para 1876 el importantísimo, y para mí 
de especial predilección, tema siguiente: Los 
Griegos bizantinos en España, sus guerras; natu- 
raleza y extensión de los dominios que en este 
país tuvieron hasta su expulsión definitiva, 

¡Qué monografía tan hermosa, tan intere- 
sante y tan nueva podía haberse hecho sobre 
un punto tan poco explorado por nuestros his- 
toriadores patrios! ¡Qne halagüeñas esperanzas 
concebí yo entonces acerca <le lo que empo- 
zaba á vislumbrar, casi desvanecido, como la 
obra de mi vida, y más cuando mi sapientísimo 
maestro, el nunca bastante llorado I). José 
Amador de los Eios, me lisonjeaba, con frases 
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que no debo reproducir, excitándome á que 
llevase adelante mis proyectos, e¡n vista de mi 
situación ventajosísima, decía, por hallarme 
apercibido y no mal pertrechado con ciertos 
datos recogidos para mis Estudios helénfcos ) 
que holgaban en gran parte en el plan de esta 

obra! Pero ¡cuan cierto es que el hombre 

propone y Dios dispone! La horrible lucha fra- 
tricida que ensangrentaba nuestras montañas 
vascas; la pérdida de dos de los seres para mi 
mas queridos; las agonías de nuestras sabias 
y venerandas instituciones forales, y asuntos 
concernientes á intereses domésticos, que cons- 
tituyen la prosa de la vida; todo esto junto 
azotó y apagó mis fuegos y entusiasmos juve- 
niles. Y aunque, terminado en 1876 el plazo 
señalado por la Academia, supe que se pro- 
rrogaba el desierto concurso, el abatimiento y 
la angustia llenaban por completo mi corazón, 
y no daban lugar a hacer revivir los antiguos 
y ya extintos bríos. 

En resolución, mi disertación sobre la Es- 
paña griega en el siglo VI se ha deshecho 
como el humo, y en su defecto solo me hallo 
con unas cuantas notas que no tuvieron cabida 
en los Estudios helénicos, y que en el curso 
académico de 1877 á 78 me sirvieron para dar 
una serie de conferencias en el Ateneo vito- 
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riano acerca de San Isidoro de Sevilla y Id 
ciencia isidoriana. (1) Así, pues, como desde 
1874 acá no he seguido mis investigaciones 
acerca del asunto general de la influencia bi- 
zantina en España, ni siquiera en el tan contro- 
vertido y no muy esclarecido asunto especial, 
genealógico, de la familia de Severiano; y 
como me hallo resuelto, según he dicho, á no 
trabajar más en tales empresas (juzgando, por 
otra parte, que el asunto es de interés); me 



(I) Hé aquí la reseña que de estas conferencias 
hizo por entonces la Revista de las provincias eus- 
JcaraSy órgano oficial á la sazón del Ateneo, en su 
tomo I (1878), págs. 63 y 64: 

«San Isidoro de Sevilla y la ciencia isidoriana 
han sido objeto de las lecciones de I). Julián Apraiz, 

que se lia ocupado en extirpar algunos errrores 

(aprovechando el momento de hacer la biografía del 
Santo), antiguos y modernos, demostrando que la 
familia de San Isidoro no tenía parentesco con la 
del rey Leovigildo, ni era de procedencia bizantina, 
como ciertos historiadores han supuesto: en presen- 
tar algunas hipótesis para explicar el título de du- 
que con que se distingue á Severiano, padre de San 
Isidoro, indicando que aquella dignidad pudo haberla 
recibido de los monarcas arríanos y visigodos; citando 
y comentando, para probar las nuevas é interesantes 
conclusiones que sobre varios particulares hizo, 
diferentes pasajes de la Regida de institutione 
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limitaré á copiar ahora las cuartillas que 
no consideré oportuno insertar en su clia en 
mis Apuntes sobre Estudios helénicos y que fue- 
rou sustituidos por la extensa nota al principio 
trascrita. Aquellas cuartillas ó páginas, des- 
glosadas del libro, decían así, poco más ó menos. 



Virginum, dirigida por San Leandro á Santa Flo- 
rentina, hermanos ambos de San Isidoro; y en hacer 
el examen crítico de las principales obras del re- 
nombrado maestro Apóstol de Occidente.— después 
de apuntar ligeras consideraciones sobre la índole 
de sus tratados De difercntiis, De synónimis, De 
proprietate sermonam y De natura rerum; entró & 
examinar detenidamente y libro por libro los veinte 
de que se compone Ja portentosa enciclopedia intitu- 
lada Etymologias, precioso libro de enseñanza para 
el sacerdocio, en que no se sabe qué admirar más, si 
el saber y pasmosa erudición del santo Metropolita- 
no de Sevilla, manifiestos en sus profundas y copio- 
sas enseñanzas de las Siete artes liberales y de Me- 
dicina, Legislación, Cronología; Escultura, Historia 
natural, Cosmografía, Arquitectura, Geografía, 
Agricultura, Indumentaria, Náutica, en una palabra, 
de todo cuanto cuestionaba el mundo sabio en ei 
siglo VII; ó el recto juicio y serena decisión para 
oponerse abiertamente á mil y mil errores y preocu- 
paciones de varia índole á la sazón reinantes. Nota- 
ble también por este último concepto halló el señor 
Al'ijtiz la Hisiorh $fi Rrrphtts (!t)j¡t( f rniiK<>T\hn\Uiu 
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dosa y candorosamente recogidas en su mayor, 
parte por Lucas Tudense, y en fronte de otras 
absurdas invenciones apuntadas por el Cerra- 
tense y otros (siglo XIII), venia como cosa, 
si no del todo averiguada para todos, por nadie 
terminantemente desmentida hasta nuestros 
dias, que Severiano, duque, gobernador ó ca- 
pitán de milicias de la provincia cartaginense, 
tan esclarecido por su egregia prosapia como 
por su sólida virtud católica, tuvo de una 
sola esposa los cinco hijos Leandro, Teodosia 
ó Teodora (madre de S. Hermenegildo y Reca- 
redo), Florentina, Fulgencio é Isidoro. Pero 
llega un dia en que Severiano y su familia 
abandonan á Cartagena, y aqui entra la con- 
fusión y absoluta divergencia de opiniones 
entre historiadores y biógrafos, por no tener 
en cuenta dos datos precisos é indispensables; 
uno, el de la ausencia, completamente descono- 
cido; mas otro, el de la entrada y posesión de 
los bizantinos en Cartagena, olvidado ó no te- 
nido en cuenta lastimosamente. Desde la fecha 
señalada por Arévalo, que, en su Colección de 
obras completas de S. Isidoro (tomo I, Roma, 
1797), y combatiendo al padre Flórez porque 
consideraba al santo como cartaginense, cuan- 
do él lo creia sevillano, hace suya la hipótesis 
de Francisco Vivar (Maximi continuaiio^ Matri- 
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i ti, 1652), de que la familia severiana pudo 
salir de Cartagena en tiempo de Agua, sobre 
el año 552; hasta la época aventurada por los 
que suponen á Isidoro hijo de un bizantino 
perseguido por Leovigildo, pueden pasar más 
de yeinte años, pues el padre de Recaralo no 
comenzó á reinar solo hasta la muerte de su 
hermano Liuva, en h!2^ Quedaba, pues, por 
averiguar si alguno de dichos hijos de Seve- 
riano habia nacido en el destierro' de su padre 
y en el seno de la familia emigrada, ó bien 
si todos habían visto la luz del dia en la 
ciudad de Cartagena, según tradición local. (1) 



(1) La casa llamada de los santos, reedificada 
en 1592 por el Sr. J.K Sancho Davo y Toledo, Obis^ 
po de Cartagena, subsiste hoy, a pesar de las infini- 
tas vicisitudes porque esta ciudad lia pasado, tanto 
en los antiguos como en loVmodernos tiempos. 

Sobre la pila de agua bendita de Ja Capilla sita 
en di ch a casa, liay una lapida ovaI 3 que contiene la 
siguiente inscripción, más conforme con la piedad y 
patriotismo de los cartageneros que con la verdad 
histórica: «Esta es la casa del Duque Se ver ¡ano a 
donde nacieron sus hijos S. Fulgencio, Obispo de 
Cartagena y S. Leandro y 8. Isidoro Obispos de 
Sevilla, Santa Florentina fundadora de 50 mo- 
nasterios y la reina Teodora madre de 8, Hermene- 
gildo mr. y reedificóla 1). Sancho Da va y Toledo, 
Obispo de Cartagena, aílo de 1592.» 
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En esta sazón, y al historiar la vida de cual- 
quiera de los santos dichos, la mayor parte de 
los biógrafos dan rienda suelta' á la dolorosa 
indignación que les produce el espectáculo de 
la bienaventurada familia de Severiano, que 
por su fervorosa devoción católica se veía en 
el duro trance de perder posición y patria, 
hostigada y perseguida por el furor arriano, 
llegando algunos á fijar esta época, como se 
acaba de indicar, en tiempo de Leovigildó: 
flagrante anacronismo, pues ya ocupaban ha- 
cía muchos años el país de Cartagena los bi- 
zantinos y no dominaban por tanto allí los mo- 
narcas de Toledo. Y hasta tal punto se hallaban 
admitidos sustancialmente los hechos bosque- 
jados, que el mismo diligente historiador don 
Modesto Lafuente los acepta sin correctivo, y 
hasta se decide á condensar una opinión muy 
en boga entre los escritores modernos, pero 
que no fué emitida ni conocida por los antiguos: 
la del carácter bizantino del mando ó gobierno- 
de Severiano (1). 

El P. Flórez, que tanto ha ilustrado estos 
asuntos hace ya más de un siglo, á pesar de 

(1) * Habíase casado Leovigildó con Teodosia 
hija de Severiano, gobernador bizantino de la pro- 
viuda il e Cartagen a & . I liatón a gemí al de Espa ña , 
tomo I, pfig. 472, de la 3.* edición, 






/Goof 



376 ARTÍCULOS VARIOS 



reconocer que Severiano vivía en Cartagena 
antes de reinar Atanagildo, se enfrasca en el 
error y confusión que resultan de estas pala- 
bras suyas: «Recobrada Cartagena por los 

imperiales (554) iria atrayendo vecindad 

y acaso alguuas familias ilustres de Oriente 
La que más sobresalió fué la de Severiano 
padre de los insignes santos Leandro, Fulgen 
ció, Isidoro y Florentina, á quienes ninguna 
otra ciudad ha vindicado para si, quedando, 
por tanto, en Cartagena la posesión en que 
está de ser su patria». (1) He aquí el origen, 
en mi concepto, del moderno error del bizan- 
tinismo de la familia severiana, no apuntado 
como ya hemos dicho por ningún escritor antí- 
guo ; pero desgraciadamente seguido pormuchos 



(1) España sagrada, tomo V, pág. 60. Nos ser- 
vimos de la 3. a edición publicada por la Real Acade- 
mia de la Historia. Madrid, 1859. 

El tomo IX de esta obra monumental es intere- 
santísimo para nuestro estudio: en él se contienen 
largas disertaciones sobre Leandro é Isidoro (desde 
la pág. 180), sobre Hermenegildo (p. 318), el último 
capítulo de la Regula de Leandro (p. 391) y lu Vida 
de Isidoro por el Cerratense (p. 394). En el tomo X 
trata de Fulgencio y Florentina. Que no siempre 
anduvo acertado en sus juicios el diligentísimo Fio- 
rez, lo probamos repetidas veces en el texto. 
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y valiosos modernos, entre los que se encuen- 
tran los extrangeros Saint Hilaire y Eomey y 
los citados nacionales Lafuente y Amador de 
los Ríos, como se verá en una de las notas si- 
guientes; error nacido del empeño del sabio 
agustino de sostener la falsa~tradición que su- 
pone cartageneros a los cuatro santos, que- 
riendo armonizarla con sus fructuosas inves- 
tigaciones críticas, que no le permitieron 
prescindir, como nuestros cronicones lo hicie- 
ron desde el siglo XII, de la invasión griega 
del siglo VI. 

Más acertados estuvieron el P. Flórez en sus 
Reinas Católicas (tomo I, pág. 5 de la 2. a edi- 
ción, Madrid 1870), y los ilustradores y editores 
del P. Mariana en la edición de Valencia de 
1785, al negar el hecho del casamiento de 
Leovigildo con ninguna Teodosia y mucho 
menos hija de Severiano y por consiguiente la 
falsa noticia dada por los cronicones del Tu- 
dense, Arzobispo D. "Rodrigo, falso Máximo 
etc., de que Hermenegildo y Recaredo eran 
nietos de Severiano. Este error, aceptado tam- 
bién como artículo de fé por el sabio D. Nico- 
lás Antonio, no ha logrado ser extirpado del 
todo en nuestros dias, como se vé en Lafuente 
y otros muchos posteriores, á pesar de los es- 
fuerzos últimos del Sr. Amador de los Rios en 

25 
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el primer tomo de su Historia critica de la Li- 
teratura española (1861). (1) 
Pero no podemos menos de confesar que si 



(1) Sería en efecto inexplicable el silencio guar- 
dado por los interesados acerca de este falso paren- 
tesco en los pasajes siguientes: Carta del Rey Reca- 
redo al Papa San Gregorio, haciéndole especial re- 
comendación del Obispo S. Leandro, ya amigo del 
Papa (España sagrada, tomo VI, pág. 359 y sigs), 
frase seca y desabrida con que narra San Isidoro la 
guerra entre Leovigildo y su hijo («Hermenegildum 
tílium imperiis suis tyranizantem, obsessam superá- 
vit») y silencio absoluto de dicho historiador sobre 
el martirio de su supuesto sobrino. (Véase, His- 
toria de régibus gothorum, en el mismo tomo VI de 
dicha obra de Flórez). * 



* Tan cierto es desgraciadamente lo que apuntábamos en el 
texto en 1884 (reproduciendo nuestras notas de 1874) acerca 
del profundo arraigo de todos los errores legendarios ó loca- 
les, que en estos mismos momentos en que corregimos y li- 
mamos este trabajo para que figure en nuestra colección, 
vienen á nuestras manos los números del 12, 18 y 19 de Mayo 
último de El criterio murciano y 16, 21, 22, 23, 26 y 28 del 
mismo mes de El diario de Murcia, en que se mantiene una 
polémica entre un objetante desconocido y el Sr. D. Juan 
García Clemencín, sosteniendo este último, sin alegar absolu- 
tamente más razón nueva que las viejas autoridades desauto- 
rizadas, que la primera mujer de Leovigildo, llamada Teo- 
dora ó Teodosia, madre de Hermenegildo y Recaredo T era hija 
de Severiano y hermana por tanto de los cuatro famosos 
Santos de la Bética. (Esta nota es de ahora). 
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en esto acertaron cumplidamente el P. Flórez, 
los editores de Mariana y el mismo Sr. Kios, su 
empeño de sustituir el nombre de Teodosia por 
el de Binquilde como primera mujer de Leovi- 
gildo, no ha podido ser más desgraciado, pues 
Masdeu probó cumplidamente la inexactitud 
de semejante afirmación, y explicó el error del 
Obispo Adón, que fué el primero que en el si- 
glo VIII aventuró semejante especie. (España 
goda, tomo X, pág. 133, de la Historia crítica 
de España, Madrid 1791). 

Pero otro punto aun más interesante que ya 
hemos indicado es el referente á la nacionalidad 
y raza de la familia de Severiano. El Sr. Ama- 
dor de los Ríos, procurando echar por tierra la 
especie de la ilustre estirpe y cargo d$ gober- 
nante de Severiano, la considera como una in- 
vención análoga á otras varias atinentes á 
esta familia que, apuntada por un escritor nada 
fidedigno del siglo XII, tomg, cuerpo y es re- 
cogida desde el siglo XIII con el pueril pro- 
pósito de engrandecer la figura (de suyo gi- 
gantesca) del Maestro de Occidente con un 
abolengo distinguido; mas al seguir la opinión 
de Flórez y Lafuente de que Severiano era de 
procedencia griega ó de que llegó á ser por lo 
menos con su familia subdito del imperio de 
Oriente, incurrió en nuestra humilde opinión 
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en la misma confusión que los citados escri- 
tores. (1) 

Merece pues este particular, referente a la 
raza á que Severiano pertenecía, y antes de 
pasar adelante, que le consagremos un estudio 
especial: y ya que tan expertos pilotos se 
han estrellado en este escollo, tratemos de 
evitarlo con pulso, abriendo una razonada in- 
formación que nos permita presentar lo pro- 
bado como definitivo, y dejar también lo du- 



(1) «Hijo de Severiano (San Leandro), natural 
de Cartagena, provincia del imperio bizantino, que 
señoreaba desde los tiempos de Atan atildo no pe- 
queña parte del litoral » (Historia crítica r tomo I, 
parte L", cap. VIL págs. 308 y siguiente;. «Lean- 
dro qne no solo pertenecía á la raza h i a pan o -roma na 
sino que podía llevar también por su origen nombre 
de bizantina.» (Ibid,, pag. 312). Y no es lo peor que 
el Sr. de los Ríos incurría en esta equivocación, 
sino que al combatir el cargo de gobernador que las 
crónicas asignan á Severiano desde el siglo XI T 
añada por el imperio bizantino, teniendo la desgra- 
cia de no aceptar lo dudoso, el ducado t y de su- 
poner alegado por aquellos escritores, aceptándolo 
como verdadero, lo completamente falso, á saber el 
bizantinismo, error mucho más moderno y que no se 
le ocurrió á ningún antiguo. (Véase la nota 2. a de 
la pá£, B08 del cap, y tomo citados de dicha Histo- 
ria critica.) 
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doso en el punto en que se halla, y del que 
probablemente no podrá ya salir por falta de 
nuevos datos. 



II. 

La noticia de que Severiano era duque de 
la provincia cartaginense é hijo de Teodorico, 
Rey de los ostrogodos,la presentan por primera 
vez el arzobispo D. Rodrigo Toledano y Lucas 
de Túy (sig. XIII), apoyándose este último en 
el testimonio de la Continuación (tenida por 
falsa) de la Historia de los godos de San Isi- 
doro, que el Tudense atribuye á San Ildefonso, 
contemporáneo del Santo Doctor; añadiendo 
el historiador Ambrosio de Morales que la 
modestia impidió á San Isidoro hablar de la 
sangre y dignidad de su padre. D. Nicolás 
Antonio se burla de esto, fundado principal- 
mente en los nombres hispano-romanos de Se- 
veriano, Túrtura, Teodora, Leandro, Floren- 
tina, Fulgencio é Isidoro; combatiendo tam- 
bién por apócrifas cuantas noticias se dan 
separadamente de la genealogía goda de la 
mujer de Severiano y de las lápidas sepulcra- 
les, cuyos epitafios copia el citado Morales en 
su Crónica general de España, libro H, capitu- 
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los Luí y LVI, referentes á esta señora y su 
madre, enterradas en Sevilla. (1) 

Pues bien; aunque no aceptemos de plano, 
por falta de pruebas, la antiquísima especie en 
tan remotos tiempos vertida, de pertenecer á 
ilustre sangre y raza goda tanto Severiano 
como su esposa de nombre ignorado, be de 
hacer aquí la objeción de lo poco que vale la 
cuestión de nombres en la España goda, dado 
que eran muy frecuentes los romanos y aun 
griegos en aquella época; no siendo tampoco 
raro el que aparezcan en ella desempeñando 
importantes cargos políticos individuos de raza 
romana entre los godos; advertencia que creo 
muy conveniente dejar consignada aqui, exten- 
siva á manifestar que fué tan grande la tole- 
rancia de los godos con los hispano- roma- 
nos (2), que hasta se helenizaron y romanizaron 
sin violencia, siendo su gusto dominante el 



(1) Bibliotheca hispana vetus, tomo I, pág. 290 
y siguiente, sobre San Leandro. Tenemos á la vista 
la edición de 1788. 

(2) En varios pasajes de su Historia eclesiástica 
de España levanta acta de esta tolerancia, partien- 
do desde Eurico, el muy católico y sabio catedrático 
D. Vicente de Lafuente. (Véanse especialmente las 
págs. 129, 134 y al fin de la 182 del tomo I de la 
primera edición). 
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latino-bizantino. De este modo dejaré probado 
que la única objeción sería hecha por Antonio 
contra el germanismo de la familia severiana 
no tiene fuerza alguna (1). 

Comenzando por el generoso Ataúlfo, que 
lleva al tálamo y al trono á su bella prisionera 
Placidia, hermana de Honorio, católica y ro- 



(1) Si los argumentos empleados para combatir 
la nacionalidad gótica de la familia severiana tienen 
tan poca fuerza, ¿no podría suceder lo mismo con 
los que se usan para disputar al jefe de la misma la 
calidad de duque? Esto se nos ocurre en vista de 
esta sencilla observación: S. Isidoro comienza la 
vida de su hermano (Be viris illustribus, capítu- 
lo XLI; tomo V de la Esp. sagr. de Flórez) con 
estas palabras: Leander genitus patre Severiano 
carthaginensis provincice; siendo sumamente raro 
que para expresar la patria de Severiano, ó si se 
quiere de Leandro, nos dijese que era natural de la 
provincia cartaginense y no de Cartagena ó de otro 
- punto de tan vastísimo territorio. En cambio si, 
como el Tudense y otros pretenden, hubiera puesto 
primeramente San Isidro duce después de provinciae t 
habiéndolo borrado en otros manuscritos, ya por 
modestia, ya por el dañado origen arriano de tal 
dignidad, todo quedaba perfectamente claro y hast a 
con mejor expresión gramatical; habiendo caido fe- 
lizmente alguno de los códices en que se conservase 
el vocablo duce en manos de quien después resta - 
Meciese dicha jerarquía.. 
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mana, 'noblemente devuelta ya viuda por Walía 
al general romano Constantino, y continuando 
por el pacto de Teodoredo con los romanos 
para debelar á Atila; observamos que el más 
godo de los reyes godos, el primero que puede 
llamarse independiente de romanos, Eurico en 
una palabra, valióse, según se dice, para su 
Código gótfco, de las luces de su primer Mi- 
nistro León, sabio jurisconsulto griego ó roma- 
no; teniendo también su hijo Alarico verdadera 
predilección por los hispano-romanos, á quie- 
nes distinguió de varios modos: ahí está, á 
mayor abundamiento, el célebre Breviario, 
compilado para esta grey y refrendado por 
el latino Aniano. Amalarico, aunque en hora 
menguada, casó con Clotilde, princesa católica 
y hermana de los reyes francos. Según Proco- 
pio (De bello góthico, libro I, cap. XII), Teudis 
casó también en España con una señora que 
no era de sangre de los godos, sino española, 
de la casa de un rico natural de estas tierras, 
la cual señora era muy acaudalada en oro y 
en hacienda: su primer marido había goberna- 
do con titulo de capitán de los godos, pero con 
realidad de dominio, y Teodorico (el tutor y 
abuelo de Amalarico) le había confirmado en 
gobierno perpetuo. Flórez añade que esta se- 
ñora, como española, debió de ser católica, y 
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que tal vez Teudis fué por eso tolerante con 
los católicos; pero no la cuenta entre las rei- 
nas de esta religión por no saber su nombre. (1) 
Notorio es asimismo el casamiento de Her- 
menegildo, aún amano, con la católica Ingunda 
y sus trascendentales consecuencias. Por últi- 
mo, y dejando á un lado la cuestión religiosa y 
el sospechado catolicismo del funesto Atana- 
gildo y de Leovigildo en sus últimos dias, ya 
que esta gran barrera desapareció con el Con- 
cilio III de Toledo, el mismo San Isidoro ates- 
tigua que su coetáneo el sabio Juan de Bicla- 
ra era godo de raza y natural de Santarén 
(nativitate góthm, provincice Limtan'ue Scalabi 
natas) (2), habiendo gozado de gran predica- 
mento entre los godos Paulo, duque de la 
Nnrbonense, y sobre todo Claudio, duque de la 
Lusitania y de otras provincias y vencedor en 
tiempo de Recaredo del Eey franco Gontrán, 
en el triunfo mayor que, según San Isidoro, 
alcanzaron los godos; pudiéndose citar desde 
aquí muchos nombres romanos aplicados á 
hombres de raza goda, entre los que se cuen- 



(1) Memoria de las Beinas Católicas. Tomo I, 
página. 4. 

(2) De viris illustribus, apud Flórez, tomo V 
de la Esp. sagr. 
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tan los odiosos del Conde Julián, de Olemundo, 
Rómido y Ardabasto {hijos de AVitiza) y el ve~ 
nerable de Pela yo. 



III 

En'demostración del cúmulo de errores, de- 
ficiencia y oscuridad que reina en los datos 
genealógicos acerca de la familia de Severia- 
no, defectos hijos en gran parte de no haber 
fijado con claridad, como ya dejo insinuado, 
el hecho histórico que pretendo esclarecer y 
que ha obligado a todos a andar a tientas en 
este punto, voy a copiar trozos de las biografías 
délos cuatro Santos hermanos y el pseudo- 
sobrino, tomados de un libro moderno de gran- 
de y merecido crédito, que es el A tío cristiana ¡ 
de Croisset, traducción del P. Isla, edición 
arreglada por el presbítero D. Justo Petan o y 
Mazariegos, (Madrid 1852, Gaspar y Koig, 
editores); sientlo de advertir que en esta obra 
se han depurado muchos errores, como los con- 
tenidos en el Breviario Romano fya combatidos 
por Flórez), al confundir k San Fulgencio vñ- 
gitano con San Fulgencio ráspense, de África. 

«San Fulgencio (dice el Ano cr hila no en el 
dia 16 de Enero), hermano de San Leandro, 
de San Isidoro y de Santa Florentina, nació 



JUMAN APRAIZ * 387 



en Carta'gena por los años del Señor de 564, 
gobernando la Iglesia San Juan III, y reinan- 
do en España Atanagildo Eran gente noble 

y principal (los padres), descendientes, de los 
romanos, y al lustre de la sangre juntaban el 
de una piedad tan acendrada como manifiesta 
la educación de sus hijos y el destierro que 
padecieron en tiempo de Leovigildo, perse- 
guidor de los católicos». 

«El glorioso y célebre doctor de nuestra 
España, San Leandro (13 Marzo), fué natural 
de Cartagena é hijo de Severiano, gobernador 

de esta ciudad Esto experimentó (aborrecer 

el mundo etc.), en el infausto golpe que sufrió 
su casa, cuando por la persecución de los 
arríanos perdieron sus padres la dignidad y 
hacienda, saliendo desterrados con sus hijos » 

«Nació esta gloriosa virgen (Santa Flo- 
rentina, J4 Marzo), para ser el adorno del 
vasto campo de la Iglesia, de la ilustre fami- 
lia, según se cree, de los duques de Carta- 
gena ¿ 

«Las ciudades de Sevilla y de Cartagena 
(4 de Abril) han estado y están en una justa 
disputa sobre cuál de las dos ha de hacer suya 
la gloria de haber sido patria del glorioso San 
Isidoro....; pero lo cierto es que no se sabe 
hasta ahora en cual de las dos ciudades pació: 
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se sabe -si, que ? desterrarlos sus padres de Car- 
tagena, habitaron en Sevilla,* 

«Tuvo la desgracia (San Hermenegildo, 
13 Abril), de ser arriano, como toda la casa 
real, aunque era sobrino de San Leandro y 
de San Isidoro, arzobispo de Sevilla (¡qué ana- 
cronismo!: desde la muerte de Hermenegildo 
hasta el arzobispado de San Isidoro pasan 

15 añOS), HERMANOS DE LA ÜEINA TEODUSÍA, 

madre de nuestro Santo,. ¡*,* 

Despréndese de la lectura de estos pasajes 
lo que ya llevamos apuntado, y en lo cual de- 
bemos insistir, por ser el motivo capitalísimo 
de esta digresión , fi saber: que ni Croisset, ni 
ninguna de las fuentes en que bebió este apó- 
grafo han tenido en cuenta para nada que 
desde el año 554 de nuestra Era dejo Carta- 
gena de pertenecer á España, pudieudo decirse 
que duró su eclipse siete siglos, o sea hasta 
1244, en que fué ganada á los moros por el 
príncipe D. Alonso, primogénito de San Fer- 
dando. (1) Fuerza es, pues, que nos detenga- 
mos un momento ú señalar el mapa geográfico 



(1) Al ocupar los árabes en el siglo VIH las 
ruinas de Cartagena, tuvieron que construirla de 
nuevo, arabizando su nombre con la deuuminación 
de Cartadjanau-eMiali t 
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de España en los promedios del siglo VI, 6 me- 
jor de la parte de que se apoderó el Bajo Impe- 
rio. Esta parte comprendió en un principio gran 
porción de la costa del Mediterráneo hasta el 
Estrecho y por el Sudoeste hasta el cabo de 
San Vicente, esto es, casi todo lo que se deno- 
minan reinos de Valencia, Murcia, Granada, 
Córdoba, algunas ciudades del de Sevilla y 
otras en los Algarbes; haciéndose patente su 
afán de reconquistar toda la España en sus 
continuas y no siempre desafortunadas corrre- 
rías, viéndoseles unas veces llegar por el lado 
de Oriente hasta Guadalajara, (1) y atrevién- 
dose á penetrar audazmente por el Oeste 
hasta Evora (2), sin que contuviese sus arran- 
ques ofensivos ni aun el habérselas con mo- 
narcas tan poderosos qomo Recaredo (3). Verdad 
es que nunca habían ocultado sus impetuosos 
deseos de dominio en España, como ya lo ha- 



(1) Según San Isidoro, Witerico tuvo que batir- 
los en Sigüenza. Vid. Be régibus gothorum historia ? 
apud Flórez, Esp. sagr., tomo VI. 

(2) Mariana, HisL de Esp., tomo II, lib. VI., 
cap. IV. 

(3) «Saepe etiam, et lacertos contra roraanorum 
insolentias, et irruptiones vasconum movit,» dice 
San Isidoro hablando de este Eey. (De regibus go- 
thorum historia). 
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bía comprendido algunos años antes el discreto 
Teudis, quien sospechando que las armas vie~ 
toriosas de los imperiales en África pudieran 
no quererse detener en el Estrecho, envió un 
ejército á recobrar á Ceuta. Este ejército fue 
completariiente derrotado por los pérfidos grie- 
gos, quienes, á pesar de ser católicos, menos 
escrupulosos en guardar las fiestas que los 
godos, cayeron sobre estos, que estaban des- 
apercibidos, un domingo, no quedando ni uno 
para contar en España la derrota (1). Esto 
por lo que resulta de los hechos; pero ¡cuan 
grande no sería el lote de los griegos en el 
infame pacto celebrado con ellos por Atanagil- 
do, cuando interesando Recaredo al Papa Gre- 
gorio Magno, hacia el año 591, para que le 
remitiese un ejemplar de dicho documento, 
contestaba éste que mejor cuenta le tendría 
al godo el dejar las cosas en el estado en que 
se hallaban, lo cual les era más favorable que 
el cumplimiento del antiguo tratado, destruido 
en el incendio delarchivode Constan tí nop] a! (2) 
¡Oh baldón! Si Atanagildo, en vez de tropezar 



(1) San Isidoro, id. T ibíd. 

(2) Yide la carta segunda de San Gregorio k 
Recaredo, en el tomo X, Ilustración VII, pág. 298 
de la Historia critica de España de Masdeu. 
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con una vaza caduca, como la greco-romana, 
hubiera pactado con una grey joven y vigoro- 
sa, como la muslímica, ¡caprichos de la suerte! 
su nombre hubiera sustituido en la historia de 
España al oprobioso del Conde D. Julián. 

Pero hemos dicho que desde el año 554 
puede afirmarse que la nueva Cartago dejó de 
pertenecer á España, y esto necesita expli- 
carse con alguna detencipn. En efecto, tan 
agitada y ocasionada á ganancias y pérdidas 
fué la dominación bizantina en España, que 
á Cartagena le alcanza también esta varia 
suerte, sin que haya testimonio auténtico que 
nos precise la fecha exacta en que fué reco- 
brada por los godos. Lo que si sabemos de po- 
sitivo es que, después de entrado el siglo VII, 
los godos la destruyeron, dejándola completa- 
mente desamparada; nunc autem á Gothis sub- 
versa atque in desolationem redacta est, nos dice 
el mismo San Isidoro en el capítulo I del libro 
XV de sus Etymologias. Ahora bien: ¿á qué 
fecha aproximada podríamos referir ese nunc? 
Resuelta tendríamos la cuestión, si nos confor- 
másemos con la opinión de todos nuestros 
historiadores modernos. Estos nos aseguran 
que Sisebuto había reducido á los imperiales á 
aquella lengua de tierra después llamada los 
Algarbes, pudiendo en tal caso suponerse la 
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destrucción de Cartagena por aquel rey por los 
años 612 al 615; pero nosotros no vemos bas- 
tante fundamento para considerar tan decisivas 
lasvictorias.de Sisebuto, que desposeyese tan 
completamente á los imperiales de nuestras 
comarcas de Levante y Mediodía, y' vamos á 
presentar nuestros razonamientos, sin salimos 
del testimonio de nuestro tantas veces citado 
San Isidoro, el mejor guía para aquellos 
tiempos» 

Dice este his t orí ador, ' en su Historia de ion 
reyes godos, que Sisebuto triunfó felizmente de 
los romanos en dos ocasiones, sometiendo á 
ciertas ciudades (slbl subjédt) y devastando to- 
das las que hay á uno y otro lado del Estrecho 
(exininavit)) que después los godos hicieron 
fácilmente volver á su dominio (qwu rjens go~ 
thorum post in diüoncm snam fucile rwleíjit); 
añadiendo luego, al tratar de Suíntila, que tu- 
vo la fortuna de poseer el primero toda Espa- 
ña hasta debajo del Estrecho, sometiendo a 
dos prefectos ó patricios griegos: al uno lo 
granjeó por su prudencia, y al otro con el va- 
lor de sus &TíSkú&(&Hehtm pntdentia suutn fieit, 
alterum virtute prwlii sihisuhjeát). Mas si ade- 
más de tener en cuenta que nuestros Cronico- 
nes son un tanto hiperbólicos en esto de las 
victorias, como las repetidísimas que nos cuen- 
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tan contra cántabros y vascones, y que la bue- 
na estrella de Suintila se vio secundada ; tanto 
por los grandes aprestos que se vieron obliga- 
dos los orientales á disponer para debelar á 
los persas, como por el mal estado de sus nego- 
cios en África, que no les permitió atender á 
las cosas de España, debiéndose tal vez más á 
ésto que á los esfuei-zos del godo la unificación 
de la patria española; si además de esto, repe- 
timos, nos fijamos en la letra de la última cita 
de San Isidoro, observamos desde luego que 
los imperiales conservaban aún en la península 
dos patricios, gobernadores ó prefectos, con lo 
cual parece demostrarse no ser exacto que 
Sisebuto los hubiese reducido exclusivamente 
a lo que después se llamó los Algarbes. Antes 
bien parece probable que uno de los patricios, 
el de los Algarbes, fuese el granjeado con in- 
dustria y maña, y el otro, el de los cartaginen- 
ses, con la fuerza de las armas. En el caso 
de esta hipótesis la ruina y desolación de Car. 
tagena ocurriría en 624, lo que se ajusta mejor 
al nunc de San Isidoro, que si la suponemos 
destruida por Sisebuto del 612 al 15. Veamos 
porqué. San Isidoro empleó muchos años en 
redactar sus Etimologías y todavía las dejó sin 
limar á su muerte ocurrida el 636, no pudiendo 
por eso precisarse la fecha exacta á que el 

26 
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nunc haya de referirse; mas si nos fijamos en 
que al entregar su enciclopédica obra á su 
discípulo S. Braulio, de paso para presidir el 
cuarto Concilio de Toledo (633), manifiesta 
este último que desde que supo que las Etimo- 
logías estaban terminadas las estuvo solicitan- 
do de su maestro con grandes súplicas durante 
siete años (1), no sería aventurado el afirmar, 
aun tomando al pié de la letra semejante pe- 
riodo de tiempo, que la obra se terminó hacia 
el año 626 y que el nunc subversa correspondía 
mejor & Suintila que no á Sisebuto. Pero sea 
de esto lo que quiera, no hemos de hacer hinca- 
pié en esta opinión nuestra: ya fuese destruida 
la patria de Leandro y Florentina en 614, ya 
en 624, es lo cierto que con gran tesón se dis- 
putaron su posesión el godo y el griego, que- 
dando el primero dueño tan solo de un montón 
de escombros, que es lo que halló en el siglo 
siguiente el agareno. Aquella región fué de 
todas suertes la más estimada de todas las de 
España por el bajo Imperio, como se prueba 
por una preciosa inscripción hallada en el si- 
glo XVII y publicada por primera vez por 
Flórez en su España sagrada, tomo V, pág. 61 



(1) España sagr. tomo XXX, epístolas de San 
Braulio, pág. 223. 
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y que aunque reproducida por la edición de 
Mariana hecha en Valencia en 1785, tomo II, 
página 140 y por Masdeu en el tomo IX, pá- 
gina 148 de su Historia crítica, creemos muy 
del caso el copiarla. Dice asi: 

quisquís ardua turrium míraris culmina 

vestibulumq. urbis duplici porta firmatum 

dextra levaq. binos pósitos arcos (1) 

quib. superum ponitur camera curia convexaq. 

comitiolus sic umc fieri jussit patricius 

missus a mauricio aug. contra hoste bárbaro (2) 

magnus vtrtute magister mil. spani-e 

sic semper spania tali rectore l^tetur 

dum poli rotantur dumq. sol circuit orbem. 

ánn. viii. aug. ind. viii. (3) 



(1) y (2) Ya notó Flórez que arcos y hoste 
bárbaro (bajo latín) están en lugar de arcus y hostem 
bárbanmi. 

(3) En prueba de lo vacilantes que andan nues- 
tros historiadores en lo concerniente á la España 
bizantina, no hay más que observar que el conspicuo 
y diligentísimo Masdeu, después de traducir y comen- 
tar discretamente el contenido de esta lápida, con- 
cluye (t. IX, pág. 149) con la intempestiva salida de 
que Comicilio, que debió venir en socorro de Herme- 
negildo, quedaría después, como catóíico, al servicio 
de Eecaredo en Cartagena!!! 

Hé aquí la historia de esta lápida. Cuenta Mas- 
deu (1. c, p. 149) que se halló á 13 de Octubre de 
1698 al practicar la excavación de un pozo, siendo 
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Que en castellano dice: «Todo el que admira 
la grande altura de las torres y la entrada de 
la ciudad, defendida por doble puerta con dos 
arcadas ó pórticos á derecha é izquierda, sobre 
los cuales se alza magnifica cúpula, sepa que 
mandó hacer esta obra el patricio Comido! o 



colocada en la fuente de Santa Catalina, donde per- 
maneció hasta 1756, en que se puso en un arco 
de la puerta de Madrid; pero sin duda este arco se- 
ría destruido, cuando el erudito señor D. Isidoro líizo, 
á quien agradezco sus noticias, me comunica en este 
mismo año de 1889 lo siguiente: «Existió desde el úl- 
timo tercio del siglo XVIII en la galena de la Casa 
Consistorial: en Agosto de 1863 quedó en la paite 
ocupada por la oficina del Norte (Depositaría) y re- 
cientemente ha sido arrancada del muro, hallándose 
derribada en el suelo de dicha galería en el ángulo 
exterior de la parte norte de la misma: es de una 
magnitud aproximada de 1*50 metros de largo, por 
unos 80 centímetros de ancho y unos 40 de grueso »* 
Hay algunas ligeras variantes en las diversas 
trascripciones que hemos visto de esa famosísima 
inscripción, pero la más notable, que hoy ha debido 
borrarse del todo, es el siguiente signo que pone 

S f R 

Masdeu al principio de la leyenda Qf ttH * que étin- 

terpreta asi: S(ignum) E(edemptoris Q.'ui A¡lpha 
Omega) : la señal del Redentor nuestro principio £ 
fin. (Esta nota es de ahora). 
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(ó Comenciolo), enviado por Mauricio Augusto 
contra el enemigo bárbaro, insigne por su valor 
y jefe del ejército español. Así, España se 
regocije siempre de haber tenido tal caudillo, 
mientras giren los polos y el sol dé vuelta al 
orbe. Año VIII del Emperador Mauricio, co- 
rriendo la indicción octava.» 

De este importantísimo documento epigráfi- 
co, correspondiente al año 589 ó 90, reinando 
Recaredo en Toledo, se deduce que Cartagena 
era la capital de los dominios bizantinos en 
España, pues á Comiciolo se le reconoce, no 
como jefe de una provincia ó región, sino como 
maestro de la milicia de toda la península; 
dejándose entrever bien claramente las pre- 
tensiones de dominio de los imperiales en nues- 
tra patria contra el bárbaro (contra hostem 
bárbarum), á quien consideraban como usurpa- 
dor de las antiguas posesiones del Imperio 
romano. 

Y estas pretensiones de los griegos á ceñirse 
la Corona de España, no acaban con su desa- 
parición colectiva al terminar el primer cuarto 
del siglo VII, sino que quedando las semillas 
bizantinas en la corte y no pocas familias en 
toda la península, y aclimatándose el gusto 
por el arte latino-bizantino hasta llegar á las 
monarquías asturiana, leonesa y castellana, 
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pasó primero esta influencia por el Trono tole- 
dano; pues ya que el general griego Paulo, al 
servicio de Wamba, no logró destronar á este 
egregio Monarca, consiguiólo Ervigio, abuelo 
de Witiza é hijo del bizantino Ardabasto, que 
según es fama descendía de San Hermenegildo 
por su hijo Atanagildo ó Amalarico, quien al 
morir sus padres tomó carta de naturaleza en 
la corte de Constantinopla, prohijado por el 
Emperador Mauricio. 

Pues bien; volvamos a Cartagena. Cuando 
los cronicones de los siglos XII y XIII empe- 
zaron á hablar de la familia de Severiano, de 
lo quémenos se acordaban era délas vicisitudes 
de su pobre patria, que desde el año 554 dejó 
de ser española; y á esta circunstancia se debe 
el que, tanto á ellos como á todos los que be- 
biendo en sus mismas fuentes han hecho aque- 
lla genealogía hasta nuestros dias, no se les 
haya ocurrido que Atanagildo, Liuva I, Leovi- 
gildo, Eecaredo I, Liuva II, Witerico, Gunde- 
maro etc. no pudieron quitar ni poner obispos, 
ni desterrar a nadie de una región que no les 
pertenecía; por lo cual, ó la familia severiana 
abandonó la ciudad porque quiso (especie des- 
mentida por el mismo Leandro, como luego ve- 
remos), ó fué perseguida y desterrada, no 
por los herejes, sino por uno de los católicos 
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Emperadores Justiniano, Justino, Tiberio, 
Mauricio etc. 

Y tan ciertas y positivas son, repetimos, 
estas continuas desgracias y vicisitudes de 
Cartagena, no bien apreciadas por los histo- 
riadores, que ellas arrojan mucha luz aun en 
asuntos de Historia y Disciplina eclesiástica, 
pues es sabido (á pesar de las pretensiones de 
Mariana, de García de Loaysa, Flórez y demás 
exagerados defensores del Primado de Toledo) 
que antes de que la corte de los godos fuese si- 
quiera silla metropolitana, éralo Cartagena, 
quien á consecuencia de la destrucción de los 
vándalos (425) y otras desgracias, perdió mu- 
cha importancia; y, sobre todo, por haber en- 
trado á formar parte del Imperio de Oriente en 
554, los cartaginenses que permanecieron en el 
Estado de los godos, quedaron por de pronto 
acéfalos, no queriendo acudir al metropolitano 
de Cartagena por que estaba en dominio extra- 
ño: los griegos, pues, fueron, en mi concepto, los 
que pusieron de Obispo á Luciniano, quien, se- 
gún el mismo San Isidoro en sus Varones ilustres^ 
floreció en los tiempos del Augusto Mauricio 
(de 582 a 602). A estas circunstancias hay que 
atribuir el que Toledo consiguiese la dignidad 
metropolitana de la Carpetania, y muy luego 
una mayor extensión y jurisdicción, quedando 
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ya desde 610, por decreto del Bey Guudemaro, 
única metrópoli de la provincia cartagi- 
nense. (1) 

IV. 

Ahora bien; dejando ya á un lado todas es* 
tas cuestiones, que no se compadecen con el 
carácter de una digresión — pues esto y no un 
estudio especial y concreto estoy haciendo— y 
prescindiendo también do todos los cronistas 
é historiadores que tanto y tanto han discu- 
rrido, girando tu un círculo vicioso, voy á to- 
mar por guia, para probar cumplidamente lo 
expuesto con referencia 4 Cartagena, San 
Leandro, su familia, su primera persecución 
etc., etc., á una autoridad coetánea é indiscu- 



(1) Vide este documento en la J5$jk sagr. t. VI S 
página 337 y siguientes. 

Desde principios del siglo Vil y parece ya trasla- 
dada á Bigastro la silla de ("aita^ena; mas no por- 
que esta ciudad se hallase destruida, romo quiere, 
Flórez, tomo V pA^ 7^, sino porque neiteneda fi) 
Bajo Imperio. 

Las complejas cuestiones que abrasa el asuritn de 
la prioridad y preeminencias de Cartagena sobre 
Toledo y viceversa ocupan los tomos V y VI de la 
Esp. sagr. Acerca de Bigíistro y su Silla, véase el 
tomo VII, desde la pñ£. 123. 
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tibie, cual es el mismo San Leandro, utilizando 
datos claros y fehacientes de los que aun no 
se ha sacado el debido partido. 

Las siguientes noticias, en efecto, están tra- 
ducidas del último capítulo de la Regala de 
histüutione vírginum, dirigida por el primogé- 
nito de Severiano á su virgen hermana (1). En 
boca de su madre, cii3 T o nombre es desconoci- 
do, pues el de Túrtura no es el suyo, pone es- 
tas palabras: «El destierro me hizo conocer á 
»Dios, y allí tendré mi sepultura donde recibí 
»el conocimiento de Dios» (Peregrinado me 
Deum fecit cognóscere, et ibi sepultura m habeam, 
ubi Deum cognüionem accepi). Amonesta á Flo- 
rentina a que, siguiendo el ejemplo de la ma- 
dre, no piense en una patria de donde Dios les 
había echado, y añade: «Suplicóte, hermana 
»mia, te guardes de lo que madre temió, y que 
» evites prudentemente el daño que aquella es- 
»quivó con la experiencia» (Tu qaceso eave só- 
ror Florentina quod mater timuit, et malum 
qued illa experta fvgit, tu prudenter evita). De 
aquí parece deducirse que la mujer de Seve- 
riano fué arriana. 

Ya D. Nicolás Antonio y después el P. Fló- 



(1) Vid, este capítulo completo en el tomo IX 
de la Esp. sagr., pag. 391 y sigs. 
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rez sospecharon que la madre de los Santos no 
había sido católica hasta la edad madura, 
pues al comentar este pasaje prorrumpe aquél 
en estas frases, un tanto atrevidas á su pare- 
cer: «¿Acaso (dice) la que había estado ad- 
herida á la secta arriana en otro tiempo ab- 
juró su error en la desventura del destierro? 
» A penas me atrevería á aseverarlo por este 
»solo testimonio (de que conoció á Dios, se- 
»gún su primogénito), cuando tú podrías refe- 
rirlo sin violencia alguna á un sentimiento 
»de piedad mayor que el que antes hubieee 
«tenido» (1). Cómo se ve, el espíritu preocu- 
pado del diligentísimo escritor sevillano no le 
permitía persistir en una reflexión juiciosisima- 
mente enderezada, y cuya más razonable con- 
clusión se refería á la distinta religión que 
hasta el momento del destierro habría profe- 
sado la madre de los Santos; lo cual viene á 
confirmar el carácter gótico que la asignan los 
antiguos cronicones, pues de haber sido latina 
ó griega, como pretenden algunos modernos, 
hubiera nacido casi con seguridad en el gremio 
de la Iglesia católica. 

La gran crisis y perturbación material sufri- 
da por la familia de Severiano, juntamente cou 



(1) Pág. 307, columna primera. 
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las providenciales bienaventuranzas místicas 
que recabó del destierro de su patria, se paten- 
tizan por las expresivas manifestaciones del 
Prelado sevillano, cuando amonesta á su her- 
mana á que no piense siquiera en regresar á 
Cartagena, siguiendo el ejemplo de la. madre, 
que juró lo mismo, y cuando vemos el consuelo 
experimentado por el Santo al considerar los 
piadosos frutos recogidos á causa de la pere- 
grinación. Dos son, pues, los polos en que gira 
el último capitulo de este precioso documento, 
que, á juzgar por su tono y ciertas expresiones, 
debió redactarse del 582 al 85, durante la gue- 
rra civil entre el monarca de Toledo y el de 
Sevilla, entre el padre y el hijo. Estos contra- 
dictorios sentimientos de Leandro descansan, 
de un lado, en el violento abandono de su tie- 
rra natal y el amargo destierro que sufrió en 
su mocedad; y de otro, en sil deseo de no acor- 
darse de un país en el que estaba la familia 
sumida en el error arriano. Véase la brillante 
obtestación con que, después de excitará Flo- 
rentina á que no mire atrás (á Cartagena), 
como la mujer de Lot, inculcándola que per- 
manezca en el claustro, expresa la situación 
de su alma: «Te lo atestiguo con el Profeta y 
telo advierto con Jesucristo diciendo: Escucha, 
/tijfí }i mirtK tf prhtftmv Qiilo. y ftlvidft tu ¡webfo 
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y la casa de fu pfrcfr#, porque el Ee/j ha deseado 
tu hermosura ¡/ él es tu Dios y Señor*. Dos sen- 
timientos encontrados, si ? luchan en el espirita 
del santa doctor: uno excitado por el amor á 
su patria terrenal, y otro teniendo la vista fija 
en la Jerusalem celestial; por el uno recuerda, 
como patriota, su cariño hacia Cartagena; el 
otro mitiga su dolor al considerar, no tanto 
que son católicos sus nuevos poseedores, sino 
que su familia conoció a Dios con ocasión del 
destierro. 

Interesantes son también los datos cronoló- 
gicos que de este escrito deducimos: por él sa- 
bemos que Florentina fué separada, de Carta- 
gena en tal manera ó de tal edad, que, aunque 
allí nacida, no se podia acordar de nada; ten- 
dría, pues, de tres a cuatro anos en 554. 
Por lo que hace al común hermano Fulgencio, 
«triste de mi, dice, que ló envié á Cartagena y 
»cuj r os peligros me tienen en horrible ansie- 
dad é incesante temor» (cujus perieula jutji 
formidine periiuiesco). Fulgencio, mozo á la sa- 
zón de veinte abriles, ¿iría ¿i Cartagena k po- 
nerse al abrigo de las persecuciones de Leovi- 
gildo, ó más bien iría enviado por Leandro, 
secundando los bélicos proyectos del clero ca- 
tólico, á recabar auxilios de Comieiolo, ó quien 
fuese entonces el prefecto griego, para ayudar 
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á Hermenegildo en la guerra contra su padre? 
La madre había ya muerto, y recomienda por 
eso Leandro á Florentina que mire, atienda, 
respete y ame como tal á Túrtura (1), abadesa 
sin duda del convento. Por último, por lo que 
respecta á Isidoro, el más joven de los herma- 
nos, pide el Prelado á la virgen que no le ol- 
vide (ni á él tampoco) en sus fervorosas ora- 
ciones, añadiendo que los padres comunes, al 
morir, le dejaron alegres y sin temer nada por 
su niñez, por cuanto quedaba bajo la tutela de 
Dios y de los tres hermanos sobrevivientes 
(tribus germanis superstítibus). (2) 



(1) El llamar Leandro en sentido figurado á 
esta Túrtura madre de Florentina ha dado lugar á 
otro error, adoptado entre mil, por D. N. Antonio 
(1. c, pág. 292, columna 1. a ) combatiendo el nombre 
de Teodora que Rodrigo Palentino y otras le asig- 
nan, por no tener en cuenta que pocas lineas más 
adelante nos informa el sabio ascético de que sus 
padres habían pasado á mejor vida. 

(2) D. Nicolás Antonio pregunta candidamente, 
al comentar este pasaje: ¿Y porqué tres hermanos y 
no cuatro? (pág. 327, columna 2. a ). La respuesta es 
muy sencilla: porque la supuesta Teodosia que él 
admite, caso de haber existido, había muerto hacía 
años, sin sobrevivir á sus padres. No hallamos, pues 
aquí la prueba contundente que algunos suponen de 
la no existencia de Teodosia. 



i 
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Respecto á que la posición social de los pa- 
dres de los cuatro Santos de la Bética no de- 
bió ser modesta, lo creo muy fácil de probar- 
no hay más que tener en cuenta su destierro. 
Y si no hacen mención del cargo de Severiano 
ni S. Leandro, ni S. Isidoro, ni el mismo S. Il- 
defonso, biógrafo del último, bien pudiera de- 
berse este silencio al dañado origen de que, 
bajo el punto de vista religioso, dimanaba; 
conservándose, sin embargo, la tradición de 
su jerarquía hasta ser recogida en el siglo XII 
y revestida al gusto místico de entonces. 

Cuanto á la patria de los dos hermanos me- 
nores, prosiguiendo el erudito autor de la vieja 
y la nueva biblioteca con la biografía de San 
Fulgencio astigitano, se ocupa en las causas 
del destierro de su padre, y afirma á este ob- 
jeto, con lo que la fidedigna fama pregona, que 
Severiano y su esposa, con Leandro y Floren-" 
tina, emigraron juntos* de Cartagena á otra 
parte, y añade (muy acertadamente por cierto) 
que no se atreve á aseverar que Fulgencio é 
Isidoro formasen parte de la desolada comiti- 
va, porque tal vez no hubieran aun nacido (1). 

Pero volvamos por última vez á dejar la pa- 



(1) Bibliotheca Hispana Vetus. tomo I, lib. 
cap. I, pág. 307. 
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labra al Santo director de Florentina, quien 
poseído por la compunción, prorrumpe en es- 
tas sentidas razones: Ego tomen expertas íoquor 
s!c perdidisse statum et speciem Mam patriam, 
ut nec líber quisquam in ea supersit, nec térra 
ipsa sólita sit ubertate facunda; et non sine Dei 
judicio. Terra enitn, cui aves erepti sunt, et con- 
cessi extraneo, mox ut dignitatem pérdidit, ca- 
ruit et fwcunditate. He aquí la ocasión de aven- 
turar nuestro último argumento y las reflexio- 
nes que el citado pasaje nos suministra y su- 
giere. ¿No se advierten aquí, en efecto, las 
amargas quejas de un corazón templado al sa- 
crosanto amor de la patria, que no puede re- 
cordar sin que se desgarren sus fibras el inicuo 
espectáculo de ver entregado al extrangero 
su país natal, que no solo meció su cuna, sino 
también halagó las dulces ilusiones de su do- 
rada juventud? ¿No se echa de ver la enérgica 
protesta de quien contempla interesado la re- 
pugnante entrega y cruel diseminación de un 
pueblo entero, vendido cual vil hato de rumian- 
tes á un invasor codicioso? ¿No el profundo 
dolor de quien, al abandonar sus lares, testigos 
de una horrenda traición, juzga ya, en elocuen- 
te manera, la hermosura de la patria eclipsada, 
la dignidad de los ciudadanos hollada y arre- 
batada, y con ella extinguida la rica abundan- 
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cia y poderosa fecundidad de su hermosa tie- 
rra? ¿Quién, en fin, no ve palpable, en las sen- 
tidas endechas del metropolitano de Sevilla, la 
alusión al recuerdo aun candente del infame 
pacto del traidor Atanagildo (1), quien, á true- 
que de recibir auxilios que le colocasen por el 
camino de la violencia bajo el solio de los re- 
yes godos, no vacila en colocar á su vez en las 
garras de las águilas de Oriente una hermosa 
porción de la patria hispana? Pero no ha sido 
esto sino el sabio designio de lo Alto, exclama 
el Santo: non sine Dei judido. ¿Quién sabe si 
esta piadosa consolación era sugerida á Lean- 
dro al meditar, de un lado, que eran católicos 
los invasores cuando en la Cartaginense, ofi- 
cialmente al menos, prevalecía el arrianismo; 
y de otra parte, por lo que á su familia respec- 
taba, que su madre querida se habia abrazado 
á la verdadera religión, á consecuencia de tan 
desastrosa crisis, imitándole, tal vez, el cari- 
ñoso cónyuge Severiano ya en los aledaños d<s 



(1) San Isidoro dice que Atanagildo tomó laá 
armas por apetito de ser rey fcupiditate regnandi), 
y añade que Agila fué muerto por los mismos suyos 
de miedo que los griegos invadiesen toda España 
(De rcg. got, pág. 497 del tomo VI de Flórez). Agi- 
la fué un perverso, pero Atanagildo un infame 
traidor. 
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la vejez? En resolución, esta es, en breve fór- 
mula, la hipótesis que con harta zozobra me 
atrevo á deducir de las anteriores considera- 
ciones. 

A mediados del siglo VI de la Era cristiana, 
gobernaba la provincia hispano-goda de Car- 
tagena Severiano, oriundo de noble linaje, 
hombre virtuoso (tal vez con simpatías católi- 
cas en el fondo de su corazón, como muchos 
que en aquel entonces profesaban en público 
el arrianismo), el cual acompañado de su 
amante esposa educaba cristianamente á sus 
dos hijos Leandro y Florentina. Reinaba á la 
sazón Agila en España; pero cansada de su 
dominación la turbulenta nobleza goda se alzó 
contra el monarca, capitaneada por el ambi- 
cioso Atanagildo. Este guerrero, para mejor 
asegurar el éxito de la conjuración, pidió so- 
corro á Justiniano, Emperador de Oriente, ofre- 
ciéndole ventajosas proposiciones. No desapro- 
vechó el griego la ocasión de reproducir el do- 
minio que sus antepasados tuvieron en España, 
y después de contribuir con su ejército á poner 
en el trono de los godos á Atanagildo, pasó á 
incautarse desde luego del territorio que con 
arreglo al pacto le había cedido el pretendien- 
te. Como en este territorio se contase la ciudad 
y provincia de Cartagena, Severiano, ó ya 

27 
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porque asi se lo ordenasen los nuevos señores 
de esta región, 6 ya porque un sentimiento de 
dignidad así se lo aconsejase, dada su jerar- 
quía, ó quizá por ahorrar á su familia los peli- 
gros inherentes á las algaradas militares, má- 
xime si proceden de extraña raza, emigró apre- 
suradamente de Cartagena con su familia. 
Esto ocurría próximamente por los años de 554, 
pues no tiene otra explicación la historia y 
causas de este misterioso destierro que, según 
confesión propia, tanto confundían y enfrasca- 
ban á D. Nicolás Antonio (1), y que nadie has- 
ta ahora habia conseguido interpretar. Algunos 
años después aparece la bienaventurada fami- 
lia en Sevilla, aumentada con los dos nuevos 
vastagos, Fulgencio é Isidoro, pagando al poco 
tiempo Severiano y su esposa su tributo á la 
tierra, y viniendo á ser espejo de cristiandad 
los cuatro hermanos, y el mayor y el más joven 
de ellos refulgentes lumbreras de las letras. 

Ahora bien; si la fuerza de lo que nuestras 
convicciones nos presentan como la verdad no 
nos permiten considerar como de origen bizan- 
tino á Leandro é Isidoro, hay que reconocer 
al menos que sus estudios participaron en gran 



(1) Pág. 307, columna 1. a del tomo I. Vida de 
San Fulgencio astigitano. 
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manera (fuera de los trabajos jurídicos de Jus- 
tiniano, de que por ignota causa no se hallan 
huellas en las obras que restan de ambos) de 
las comentes científicas del Bajo Imperio.» 

Conclusión. 

Hasta aquí la digresión histórica que por su 
mucha extensión se desglosó de los Apuntes 
para una historia de los* Estudios helénicos en 
España, en donde también se tocan algunas 
particularidades de este asunto, y se historia 
á grandes rasgos la influencia griega desde 
Atanagildo á Suintila y sus reminiscencias 
posteriores. Voy á añadir breves palabras para 
concluir. La principal razón que he tenido para 
dar á luz este descosido capítulo, es el ha- 
ber notado con sentimiento que en estos últi- 
mos años, no solo no se han llevado adelante 
nuestras investigaciones, sino que se han pu- 
blicado muchos libros y trabajos, unos de ca- 
rácter general, y aun algunos especiales, incu- 
rriéndose en los mismos errores que en 1874 
extractábamos de Croisset, á pesar de haber 
sido rebatidos victoriosamente por Flórez y 
Amador de los Ríos: y aunque algunas ver- 
daderas autoridades han aceptado las conclu- 
siones de estos dos últimos escritores, no han 
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dado un solo paso siquiera en los horizontes 
que abríamos en la comentada nota de nues- 
tros Estudios helénicos. 

Fijémonos en una autoridad que vale por 
todas. Al publicarse hace cuatro años el pri- 
mer tomo de la admirable obra de nuestro 
doctísimo amigo D. Marcelino Menéndez Pela- 
yo, Historia de los heterodoxos españoles, la 
leímos con verdadera avidez, y «i bien obser- 
vamos con el asombro de siempre su pasmosa 
erudición, su seguro golpe de vista critico, la 
finura y acierto en casi todas sus apreciaciones, 
notamos también con disgusto que seguía todo 
lo referente á Cartagena en el mismo ser y 
estado de confusión en que se hallaba en 1874. 
Veámoslo en lo poco que á este punto concreto 
se refiere el Sr. M. Pelayo. 

Desde luego acepta en una nota (la 3. a de ' 
la pág. 207), que los hijos de Severiano eran 
netamente españoles sin mezcla desangre goda, 
lo cual no está probado (y por cierto que apa- 
rece la errata, no subsanada al fin, de decir 
Florentino en vez de Florentina). Con su buen 
sentido, imparcialidad y veracidad de hechos, 
como él dice, se opone rotundamente á la ma- 
nía de algunos de hallar mártires en todas par- 
tes, diciendo que hasta Leovigildo no hubo más 
conato de persecución árriana que la de Euri- 
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co, limitada á Aquitania. Leovigildo, añade, 
hombre de altos ¡pensamientos y de voluntad firme, 
se vio obligado á ahogar la rebelión de su hijo 
Hermenegildo, produciéndose una guerra por 
ambas partes escandalosa, que concluyó con la 
muerte del hijo, quien lavó en 585 todas sus cul- 
pas (pág. 180). 

No resplandece igual conspicuidad al afir- 
marse inexactamente en esta obra monumen- 
tal (si bien haciéndose la justicia al último 
monarca arriano de declarar que no derramó 
más sangre católica que la de su propio hijo), 
al afirmarse, décimos, que entre los Obispos 
arrojados de su silla, con motivo de la parte 
que tomaron en favor del rebelde Hermenegil- 
do, se hallaban S. Fulgencio de Ecija y Lici- 
niano de Cartagena (1). Con decir que el pri- 
mero tenia entonces (en 585) la tierna edad 
de veinte años, no habiendo sido Obispo hasta 
comienzos del siglo VII ó fines del VI, y que si 
fué perseguido lo seria por su rebeldía contra 
el rey de Toledo y no por su carácter de cató- 
lico y menos de Obispo; y con recordar que 
Liciniano se hallaba tranquilamente en su 



(1) Pág. 181 al fin, y pág. 184. En este mismo 
error incurrieron ATasdeu (tomo X, p. 148), D. Vi- 
cente Lafuente (obra citada, pág. 184), etc. etc. 
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diócesis, si es que para entonces era Obispo, 
protegido por las armas imperiales, sin que 
Leovigildo, apesar de sus furores, pudiese ha- 
cer nada contra un prelado que no era subdito 
suyo, caen por su base tales afirmaciones (1). 
Para el error de la persecución de este prela- 
do por Leovigildo habrá dado sin duda mar- 
gen la siguiente aventuradísima frase de Ma- 
riana, al dar cuenta de la muerte de Liciniano 
en Constantinopla, noticiada por San Isidoro 
(2): «A lo que se entiende huido de la rabia 
del rey» (3). Ni la rabia del rey Leovigildo en 



(1) Tenemos qne llegar al siglo VII y tiempos 
de Sisebuto para ver á los obispos ir y venir de la 
España goda á la bizantina, y aun eso muy á rega- 
ñadientes del católico rey godo. Véanse las cartas 
de Sisebuto al patricio Cesáreo y de este al rey godo 
acerca del obispo Cecilio Montesano en el tomo VII, 
pág. 318 y siguientes de la Esp. sagr. 

(2) y (3) Mariana, Hist de Esp,, lib. V., c. XIU, 
pág. 232 de la ed. valentina. Califico de aventura- 
dísima la frase de este historiador, por no tener otro 
fundamento que las siguientes palabras de S. Isidoro, 
único escritor antiguo que nos liabla de Luciniano: 
«Claruit tempóribus Mauritii Augusti; occubuit Cons- 
tantinopoli veneno (ut ferunt) extinctus ab oémulis. » 
(Be viris illustribüs, c. XLII, tomo V de Flórez) : 
Floreció en los tiempos de Mauricio (582 á 602) 
y murió en Constantinopla, según es fama, envene- 
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vida, como llevamos dicho, era poderosa para 
perseguir ni desterrar á un extranjero, ni des- 
pués de muerto podía hacer nada, pues según 
Flórfcz y con sólidas razones lo demuestra (1), 
el obispo dé Cartagena murió entrado ya el 
siglo VII, esto es muchos años, tal vez veinte, 
después que Leovigildo y acaso algunos des- 
pués de Recaredo. Véase, pues, insisto en re- 
petirlo, cuánta luz hubiera arrojado sobre to- 
dos los sucesos de aquella época el no haberse 
echado en olvido ó haberse tenido más en 
cuenta el dominio de los emperadores de 
Oriente en nuestras costas del Sur y el Este. 
De este obispo afirma también con gran aplo- 
mo el maestro Flórez que el no haber acudido 
al famosísimo Concilio tercero de Toledo con- 
sistió en que se hallaba en Constantiüopla (2). 
Si esta hubiera sido la causa, hubiera enviado 
un Vicario, como lo hizo el metropolitano tarra- 



nado por sus émulos. ¿Qué tienen que ver los émulos 
de un obispo católico, en una nación católica, con el 
destierro, también imposible, por parte de un rey 
arriano, muerto muchos años antes que el Obispo, y 
en unos tiempos en que los desterrados del padre 
eran las primeras figuras de la corte del hijo, si es 
que éste también no había muerto? 

(1) Esp. sagr. f tomo V., págs. 76 y 81. 

(2) Ibid., tomo VI, pág. 155, col. a 2. a 
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conense Artemio: la razón única es que no era 
Prelado español, sino bizantino, es decir, sub- 
dito del Imperio. Por eso hubiéramos querido 
también, volviendo á los * Heterodoxos,* y como 
última observación que nos atrevemos á dirigir 
á nuestro sapientísimo amigo y colega, que no 
hubiera afirmado tan secamente el Sr. llenen- 
dez Pelayo que al renombrado Sínodo nacional 
convocado por Recaredo, para abjurar con su 
corte los errores de Arrio, asistieron los Obis- 
pos y Vicarios de las cinco provincias españo- 
los Tarraconense, Cartaginense, Bética, Lusi- 
tania y Galicia (1), pues conviene hacer cons- 
tar que á quien el Sr, Menéndez quiso referirse 
es al Arzobispo de Toledo, quien en su firma y 
suscríción no nombró á Cartagena para nada, 
sino que se denominó sencillamente Obispo de 
Toledo, metropolitano de la provincia Carpe- 
tana: Euphemius, in Chrktl nomine Ecclemte 
Cathólicos Toletance Metropolita ñus Episcoptis 
provincia Carpetaniae (2) 3 circunstancia que ha 
dado lugar á prolijas cavilosidades por parte 



(1) Página 188. 

(2) Flórez, tomo VI, pfig. 148, Stiscr ¡pelones de 
los Obispos que concurrieron ai Concilio III to- 
ledano y nombres ole sus sillas. 
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del P. Flórez, á objeto de demostrar la preten- 
dida prioridad de la metrópoli toledana sobre 
la de Cartagena (1). 

Y con esto me despido definitivamente de 
la familia de Severiano, de la España del si- 
glo VI y de los Estudios helénicos en nuestra 
patria, pidiendo perdón á los cartageneros por 
haberles quitado definitivamente la ilusión de 
que en su ciudad hubiese nacido el Apóstol de 
Occidente, tesis probada algo más concluyen- 
tcmente que la de sus comprovincianos al su- 
poner que el gran Canciller de Castilla don 
Pero López de Ayala, Alcalde mayor y merino 
que fué de Vitoria, no íué alavés sino murciano. 
Ni San Isidoro fué cartagenero, ni pudo mo- 
ralmente serlo, dadas las circunstancias que 
rodearon á sus padres. Conténtese Carta- 
gena con la inmensa gloria de ser la cuna 
del hermano y maestro de aquél, el renombra- 



(1) No estuvo en lo justo el piadoso rey Gunde- 
maro, en su célebre decreto de 610, al reprender la 
modestia tenida veinticinco años antes por el vene- 
rable Eufemio, quien no teniendo con su colega Li- 
ciniano los motivos de odio que Gundeniaro abrigaba 
contra los Imperiales, no tenia para qué usurparles 
su jurisdicción sobre Cartagena. 
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do Arzobispo San Leandro, alma y vida del 
famosísimo Concilio tercero toledano. 

Vitoria y Julio de 1884- 

(Este trabajo está copiado, con algunas adi- 
ciones y enmiendas, del publicado en el núme- 
ro correspondiente al 10 de Agosto de dicho 
año 1884 en la Revista de España). 



esSfcf 



3 



Digitized by 



Goos 






ESBOZOS GRAMATICALES. 



Razón sobrada le asiste al distinguido gra- 
mático D. Fernando Gómez de Sala¿ár, al afir- 
mar, en uno de sus populares trataditos, que 
para el completo y verdadero dominio del ha- 
bla castellana son insuficientes los Dicciona- 
rios y Gramáticas, por faltarles á ambas clases 
de libros muchas cosas de importancia. Mas 
no se crea que al aceptar por buena esta ase- 
veración, vamos al propio tiempo á hacernos 
solidarios con los eternos detractores de la 
Real Academia Española, dado que reconoce- 
mos, como el que más, el sobresaliente mérito 
de las obras de esta insigne Corporación, y su 
gran respetabilidad por todos conceptos; sino 
que sentamos un hecho, hijo únicamente del 
sello de imperfección impreso en todas las co- 
sas humanas. Así es que, más que á resolver 
definitivamente, con estas desaliñadas .aunque 
bien intencionadas páginas, ninguna cuestión 
ó doctrina omitida por gramáticos y lexicó- 
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grafos, tan solo aspiramos por ahora á llamar 
la atención sobre dos puntos, igualmente cu- 
riosos, que aun no han sido tratados ex profeso 
por nuestra Academia de la Lengua: uno es 
referente á la Morfología castellana y el otro 
á la Sintaxis. 



I- 
Verbos terminados en iar y en uar. 



Efectivamente, desde hace mu olios años ve- 
nimos echando de menos una doctrina clara y 
terminante acerca de la conjugación de los 
verbos terminados en iar y uur } con copia mi- 
nuciosa y completa de las excepciones; razón 
por la cual, apenas tenemos noticia de la pu- 
blicación de una Gramática nueva, hojeamos 
inmediatamente las paginas de su Analogía, 
Prosodia y Ortografía (pues á todas estas par- 
tes analíticas del idioma podra pertenecer, se- 
gún los casos, esta cuestión), por ver si sali- 
mos definitivamente de eludas. Un nuevo des- 
engaño hemos tenido con la reciente publica- 
ción de la obra, gramatical del presbítero don 
Manuel María Diaz-Hobio y Carmena (el Mi- 
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sántropo) (1), que aunque no muy recomenda- 
ble por su dicción y estilo (dado lo que .puede 
exigirse en una obra de sus condiciones), no 
deja de ser un trabajo concienzudo y en el que 
no poco hemos aprendido. Pero dejemos ahora 
á un lado este laudable ensayo de una Gramá- 
tica española razonada, á que más tarde nos 
hemos de referir, como causa ocasional que ha 
sido de que tomemos la pluma en estos mo- 
mentos, y entremos en materia, presentando el 
estado de la cuestión y apuntando por fin 
nuestro humilde parecer en ella. 

Puede asegurarse que en más de dos doce- 
nas de verbos terminados en iar y en uar no 
nos hemos puesto de acuerdo de un modo de- 
finitivo é indubitable por lo que hace a su or- 
tología, no solo en el uso común, sino aun en 
el científico y literario, reinando, por tanto, la 
mayor anarquía. ¿Quiénes, en efecto, son los 
que hablan bien: los que concillan, auxilian, va- 
cian, evacúan, colicúan, afilian, rumian, etc., ó, 
por el contrario, los que concüían, auxilian, va- 



(1) Primera Gramática española razonada, se- 
gunda edición corregida y aumentada, 2 vols. en 4.°, 
de 511 y 555 páginas, con el retrato del autor. Aun- 
que está datada en 1887 (Madrid), creemos no ha 
pasado al comercio de libros hasta entrado el año 
actual. 
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cían, afilian, evacúan f col íaían, rumian? ¿Quiénes 
aciertan: los que pronuncian ansio, iñ rentarlo , 
chirrío, vidrio, palio, obvío 5 me ej-ktsío^ me des- 
carrio, etc., 6 los que acentúan la vocal de la 
sílaba anterior? Vamos por partes. 

De todas las Gramáticas castellanas que yo 
he leido (que no cito por no incurrir en pedan- 
tería), únicamente la del eminente D. Vicente 
Salva aborda de frente esta cuestión, y la re- 
suelve del modo que voy á extractar, y que no 
copio á la letra, porque ocupando esta materia 
indebidamente un lugar en la Ortografía (1), 
resultaría aquí un tanto involucrada y oscura. 

En todos los verbos cuyo presente de infini- 
tivo termina en iar, debe considerarse, según 
Salva, que las vocales id forman diptongo, por 
más que reconoce el ilustre filólogo que en al- 
gunos verbos la pronunciación usual parece 
aproximarse en el infinitivo y participio pasivo 
á la disolución de dicho diptongo ó acentuación 
de la i, como sucede en arriar, exia&iado y am- 
pliar. La regla general que da este gramático 
para conjugar los presentes de indicativo y los 



(1) Gramática de la lengua castellana según 
ahora se habla, ordenada por D. Vicente Salva, sép- 
tima edición, mucho míla aumentada que las ante- 
riores (París, 1846), páginas 381, 382 y 383, 
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de imperativo y subjuntivo, que él llama futu- 
ros, es que en su mayoría disuelven el dipton- 
go, por ejemplo: confio, as, etc.; confía, tú, etc.; 
que yo confíe, etc., del verbo confiar. Excep- 
ciones, ó sea verbos en zar que no disuelven el 
diptongo en ninguna de sus formas: los en Mar, 
ciar (exceptúanse, 6 sea que siguen la regla 
general sentada, rociar y vaciar), diar, giar, 
liar (excepción paliar, aliarse, ampliar, liar y 
desliar), miar (excepción rumiar), niar, piar 
(excepción espiar. en todas sus acepciones, dice 
Salva, ó sea espiar y expiar), feriar, ansiar, 
lisiar, y por último, tampoco lo disuelven los 
terminados en tiar y viar. Todos los verbos en 
uar separan la u de la a en los mismos tiem- 
pos que los en iar, exceptuando los en citar y 
g'mr, menos colicuar, que hace colicúo } etc. 
Hasta aquí Salva. 

Ahora bien: esta doctrina no puede ser más 
minuciosa y completa, y si fuese cierta, se ha- 
brían terminado todas las dudas; pero desgra- 
ciadamente, no solo encierra muchas inexacti- 
tudes, como en el transcurso de este trabajo 
se irán patentizando, sino que está cimentada 
en una base falsa. ¿Por qué? Vamos á verlo. 
En primer lugar, á ser cierta la teoría de Sal- 
va, tanto la Real Academia de la Lengua, 
como probablemente muchos otros gramáticos, 
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hubieran tratado esta materia, según dejo in- 
sinuado más atrás, en la Analogía, sección de 
verbos irregulares, puesto que se apartarían 
los tales verbos de diptongo disolvente de las 
reglas que guardan constantemente los regu- 
lares, en el mero hecho de deshacer el dipton- 
go final del infinitivo en los tres tiempos ya 
dichos. De donde se deduce que, ni para nues- 
tra Academia de la Lengua, ni para otros gra- 
máticos, es cierta semejante teoría de que haya 
tales verbos que en el infinitivo y otras formas 
encierren un diptongo y en ciertos tiempos lo 
disuelvan. Si el uso común de hablar se halla 
conforme con Salva, consiste en la facilidad 
con que las débiles iy u Resbalan sobre la a ú 
o, casi confundiéndose con ellas cuando las 
primeras no están acentuadas, reapareciendo 
aquéllas con toda fuerza é independencia al 
recibir el acento, como sucede en casi todas 
las personas de los tiempos presentes, con 
arreglo á la pauta uniforme y constante de hi 
conjugación castellana. En comprobación de 
esta doctrina, referente á que si la terminación 
iar es monosilábica en unos verbos es de dos 
silabas en otros, he aqui las luces que nos siv 
ministra la atenta lectura de la Gramática 
académica. En la pág, 334 de la edición 
de 1880, que tengo á la vista (y es casi idén- 
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tica á la última de 1885), se citan expresa- 
mente los infinitivos criar, fiar, liar, piar, ruar, 
variar y enviar, como ejemplos de voces en que 
las vocales ia y ua no forman diptongo; y al 
no reconocerse en la pág. 331 como triptongo 
las finales de confiéis, continuéis y acentuéis, se 
niega también implícitamente el carácter de 
diptongos á las vocales finales de confiar, con- 
tinuar y acentuar, añadiéndose á seguida, en la 
misma página, que «el uso adoctrina el oído 
acerca de estas distinciones»; lo cual no siem- 
pre es cierto, pues ya hemos sentado que- en 
este particular anda bastante indeciso y des- 
carriado ese déspota de los idiomas. 

Volvamos ahora *á la Gramática de D. Ma- 
nuel Diaz-Rubio. 

Este señor se contenta en materias prosó- 
dicas con aplaudir calurosamente los trabajos 
de la Academia, haciéndolos suyos; pero en la 
Ortografía encontramos ya algo que se rela- 
ciona con nuestro problema. Efectivamente; 
en una sección que intitula Cuestiones ortográ- 
ficas, y que comprende desde la página 310 á 
la 322 del tomo II, inserta varios artículos de 
distintos gramáticos contemporáneos, entre 
los cuales se lee uno que indudablemente es 
del mismo autor Sr. Díaz-Rubio (desde la pá- 
gina 312 á 314), cuya proposición es la siguien- 

28 
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te: «Se dice confío é inicia; acentúa, insinúa] 
atestigua y averigua; ¿por qué no se ha de decir 
inicia, atestigua, averigua? 9 Sin entrar en la 
crítica de este articulo, debo manifestar con 
sentimiento que no me ha satisfecho. Primera- 
mente, porque en una obra de la Índole de la 
Primera. Gramática española razonada^ al tra- 
tarse de este asunto, que se considera, y lo es 
efectivamente, de alguna entidad, no debió en 
manera alguna contentarse el autor con ana- 
lizar media docena de verbos, y precisamente 
seis verbos que & nadie le ofrecen dada en el 
uso común, sino dar reglas fijas para la conju- 
gación de todos los terminados en lar y uar, 
que son algunos centenares; y el trabajo hu- 
biera entonces sido verdadera mente fructuoso 
y no muy difícil para las grandes luces y ab- 
soluta competencia que me complazco en reco- 
nocer en el Si\ Diaz-Rubio. Claro está que re- 
suelta la cuestión prosódica y analógica, no 
había más que aplicar las reglas generales de 
acentuación, sin volver ya ¿i tratarse este 
asunto en la Ortografía (que es donde indebi- 
damente lo han hecho los Sres. Salva y Rubio), 
por ser éste un punto de vista completamente 
secundario. 

En segundo lugar, aun circunscrito el asun- 
to á los seia verbos dichos, hay bastante con- 
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fusión en la distinción de los fueros etimoló- 
gicos y los del uso, y absoluta pobreza de ra- 
zones, pues se dan como valederas y conclu- 
yentes consideraciones prosódicas muy discu- 
tibles en el idioma castellano, y de todo punto 
inaplicables á otros muchos casos, pues solo 
representau aqui una simple y casual coinci- 
dencia (faUacia accidentiy. Así, pues, de este 
desdichado artículo, únicamente deducimos que 
pronunciamos y acentuamos bien cuando deci- 
mos y escribimos: por un lado confía, acentúa, 
insinúa, y por otro inicia, atestigua y averigua. 
Y, francamente, esto es muy poco, pues hasta 
los lugareños lo saben. 

Quien debiera, en nuestro humilde sentir, 
haber resuelto esta cuestión, ya que no en la 
Gramática por lo menos en su Diccionario, es 
la Academia: de este modo hubiera practicado 
un consejo de la primera de estas obras, y ha- 
bría cumplimentado una promesa de la segun- 
da. La promesa se encierra en esta frase de 
la Advertencia que precede á la última edición 
(1884) del Diccionario: «La nueva ortografía 
observada en el libro no consentirá ya dudar 
acerca de la verdadera prosodia de ninguna 
de las palabras en él incluidas.» El consejo se 
dá en estos términos, en la página 375 de la 
Gramática: «Convendría también usar la dié- 
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resis en aquellas palabras que, de no puntuar- 
se con ella, se pudieran pronunciar indehidu* 
mente.» 

Pues bien: nunca más oportuno el empleo 
de tales puntitos ó cremas que en aquellos 
verbos terminados en iar ó aar en que la reu- 
nión de estas vocales no constituye diptongo, 
para evitar la pronunciación indebida ó la du 
da frecuentísima, principalmente en los tiem- 
pos presentes de los modos finitos. Y no se 
alegue como inconveniente que igual razón 
existiría para que se señalasen con la diéresis 
todos los casos en que de la unión de las vo- 
cales fuertes con las débiles, ó de las débiles 
entre sí, no resultase diptongo, pues aun den- 
tro de esta circunstancia se ofrecen tales va- 
riedades prosódicas, según que la vocal débil 
se halle ó no acentuada, que la cuestión varia 
completamente de aspecto, atendiendo á cada 
una de las ocasiones en que pueda presentarse- 

Cinco son, en efecto, los distintos casos pro- 
sódicos en que puede hallarse cada una de 
las vocales í, u\ al combinarse entre si ó con 
una de las fuertes a ú o pospuesta en los ver- 
bos polisílabos: 1.°, formando diptongo no acen- 
tuado, como vario, a (adjetivo); 2.°, sin formar 
diptongo y llevando también el acento prosó- 
dico la sílaba anterior á la i, vario (adjetivo 
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poético trisílabo, ó sea cometiendo la figura 
diéresis); 3,°, disuelto también el diptongo, 
pero acentuada la vocal fuerte, como varío (ter- 
cera persona singular del pretérito perfecto); 
4.°, esta misma forma, usada por el vulgo ó 
por los poetas cometiendo sinéresis, esto es 
varió, y 5.°, disuelto el diptongo y acentuada 
la i, como vario (primera persona singular del 
presente de indicativo). Lo mismo ocurre en 
perpetuo, perpetuo, perpetuó, perpetuó y perpe- 
túo, et sic de coeterís. 

"Ahora bien: si por medio de la teoría 6 aná- 
lisis prosódico encontramos diferencia de pro- 
nunciación en los dos primeros casos, para los 
oídos castellanos, á causa de la rapidez de 
pronunciación, según antes se ha dicho, suenan 
exactamente igual; respecto del tercero y cuar- 
to caso sucede lo propio, y la prueba evidente 
está en que á un gramático tan experimentado 
y eminente como Salva le engañó el oido, cre- 
yendo que oía á las personas doctas pronun- 
ciar,' y que él mismo pronunciaba, varió (bisí- 
labo), cuando siempre se ha dicho varió (trisí- 
labo) . De donde se deduce, que únicamente 
cuando el diptongo se disuelve y se acentúan 
la i ó la w, es cuando ocurren dudas ortológi- 
cas, y merece la pena, por lo mismo, de estu- 
diarse este asunto. 
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Reflexionemos, pues, un momento acerca de 
estos casos. 

1.* Dice la Academia (1): Las voces llanas 
terminadas en dos vocales se deberán acentuar 
si la primera de estas vocales es débil y sobre 
ella cárgala proimnciadón,.,: j/o^/Vi, descarto, 
falúa, dúo, día, wio 7 pió,..* etc.» Queda, pues, 
muy clara la ortología de esta clase de voca- 
blos, y si veo escrito mthkt, vmía, tenía , etcé- 
tera, ya sé lo que estas dicciones significan, y 
de ningún modo puedo confundirlas con los 
pretéritos imperfectos mbia, nula, tetrk^ etc. 

2.° cEn las voces agudas donde haya en- 
cuentro de vocal fuerte con una débil acentua- 
da, ésta llevará acento ortográfico; v, gr t :paia t 
raíz, ataúd, baúl, Baíh^ Saúl.v 

3.° Por costumbre nmy plausible, y fuera 
de estos casos, acentúa la Academia en sus 
escritos, aunque no lo exige en ninguna parte, 
las vocales débiles que, colocadas detrás de 
las fuertes, llevan acento prosódico: tal sucede 
en los participios pasados de los verbos termi- 
nados en aer, eer, on\ atr. <¡r, oiry air T y en los 
sustantivos y adjetivos que se bailan en este 
caso, como oulo } rizmím, rnofcmo, ^rruhmo, 
hebraísta, oíslo } jesuíta, etc. 



(1) Pág T 366. 
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Tiene, pues, mucha razón la doctísima Cor- 
poración al afirmar en la Advertencia de su 
Diccionario, de que antes se lia hecho mérito, 
que ninguna de estas voces ofrece duda, mer- 
ced á las ventajas de la actual ortografía, 
para su legítima pronunciación. 

Nos quedan únicamente, aparte de nuestro 
pleito, algunos casos sueltos en que convendría 
emplear la diéresis, como en aunar, maullar, 
reunir ', reuntar, etc. 

En cuanto á los verbos en uir, como estatuir, 
gruir, imhuir } incluir, influir, etc., basta con 
dejar sentado que todos, . menos inmiscuir, di- 
suelven el diptongo ni, y otro tanto puede afir- 
marse respecto á los terminados en air, eir y 
oir, como embaír, freír, reír, desoír, y de este 
modo se hace también innecesario el uso déla 
crema. 

Y tenemos por ultimo, y entramos de lleno 
en nuestro tema, el número singular y tercera 
persona de plural de los tiempos presentes de 
algunas docenas de verbos (que no sabemos 
cuáles son) terminados en iar y en uar, en que 
debe acentuarse prosódica y ortográficamente 
la vocal débil; siendo muy sensible que ni con 
la más detenida compulsa de los trabajos lin- 
güísticos de la Academia Española, ni con el 
desembolso respetable de doscientas veinte 
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pesetas para la adquisición de las últimas 
obras de filólogos españoles, á saber, el Dic- 
cionario Etimológico de D. Roque Barcia (dos- 
cientas pesetas), y la Gramática razonada del 
Sr. Diaz-Kubio (veinte pesetas), podamos re- 
solver la duda compleja- que al principio de 
estas bien intencionadas reflexiones dejamos 
apuntadas. Vamos, por tanto, a aventurarnos 
en un terreno poco despejado, pues todo lo 
concerniente a diptongos castellanos es difícil 
de suyo, y que tantos años Lace estábamos 
aguardando fuese explorado por algún gramá- 
tico con más acierto que Salva. Indicaremos 
al efecto por nuestra cuenta ? para la conjuga- 
ción de los verbos terminados en iar y uar¡ al- 
gunos cánones ó reglas, si es que tales deno- 
minaciones pueden aplicarse á nuestras mo- 
destas indicaciones, mucho más tratándose de 
materias tan varias como las concernientes al 
uso eufónico, hijo muchas veces de] mero ca- 
pricho de los idiomas. 

Debemos, primeramente, partir del prinripio 
de que la índole especial de nuestra lengua, 
apartándose en este punto de la pronuncia don 
latina y la italiana, tiende más á mantener 
que á disolver los diptongos; piuliendo nos- 
otros afirmar, contra la impremeditada aseve- 
ración de Salva, lo siguiente: 
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Regla general. En la mayor parte de los 
verbos de la primera conjugación terminados 
en iar, las vocales ia forman diptongo, que se 
conserva sin disolverse en todas las formas y 
flexiones de dichos verbos y en todas sus com- 
posiciones y derivaciones (1), como puede ver- 
se en el Inventario con que terminamos este 
articulo, en el que, de los doscientos noventa 
y siete verbos simples de esta clase que se in- 
cluyen, más de doscientos y veinte, juntamente 
con sus compuestos y derivados y nombres y 
adjetivos coexistentes, diptongan siempre la i 
con la vocal siguiente. 

Observaciones. Para que en los verbos ter- 
minados en iar se disuelva el diptongo existe 
siempre alguna razón que, á más de descansar 
generalmente en la eufonía, como lo comprue- 
ba el observarse esta misma circunstancia 
prosódica en las palabras derivadas (2), im- 



(1) (2) No nos proponemos entrar ahora en la 
difícil cuestión, que ya preocupó á los gramáticos clá- 
sicos y aun á los sánskritos, de -si los nombres proce- 
den de los verbos, ó viceversa: lo indubitable, y lo que 
reconoce y sienta nuestra primera Corporación lite- 
raria, es que de los verbos primitivos nacen, además 
de otros verbos, nombres y adjetivos; pero que no 
puede negarse que de los nombres y adjetivos pro- 
ceden también verbos. Ahora bien ; es efectivamente 
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prime una graciosa variedad ortológica en la 
conjugación castellana- Estas razones ó cau- 



cierta la doctrina que se desprende de las reglas que 
damos en el texto, á saber: la coexistencia de sus- 
tantivos (no es tan ge! i eral por lo qne liace á los 
adjetivos) en que el diptongo formado con una débil 
y una fuerte, ó la disolución de dicho diptongo ó se- 
paración de sus vocal es, acusa ú denuncia análogas 
circunstancias en sus verbas respectivos. Tal se ve, 
como ejemplo del primer caso, en los sustantivos 
cambio , resabio, vicio, auxilio, espacio, concilio, re- 
medio, injuria, columpio, feria, contagio, lujuria , 
copia, desgracia t atrofia, desabra lio, presagio, ofi- 
cio, odio, prestigio, codicia, desperdicio, rumia, et- 
cétera, muy al contrario cíe lo que mudios piensan 
al decir auxilio, concilio, turnia, etc., para diferen- 
ciar estas formas verbales de los sustantivos homó- 
nimos. Y como ejemplo del segundo caso tenemos los 
nombres descarrío, desvarío, avio, canturía, chirrio, 
lio, pió, calosfrió, roclo, día (de donde el anticuado 
adiar), avalio, corren fia, cuantió, amnistía, desa- 
fío, envío, extravio, atavio 1 fotografía, porfía, es- 
• pía, guía, avería, hastio, etc., etc. Única excepción 
de la primera parte uV esta regla es el adjetivo va- 
cío, que no sigue ni verbo vaciar, el nuil, tal vez en 
atención á su adjetivo, es considerado por algunos 
gramáticos (contra- el dictamen de la Academia: co- 
mo trisílabo. En cuanto á las excepciones de la se- 
gunda parte de la regla se tratan en el tejto mas ai 
pormenor. 
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sas, que como todas las excepciones vienen á 
confirmarla regla general sentada, podemos 
reducirlas á las siguientes: 

1. a Por una ley general, que produce tina 
pauta uniforme y constante en la conjugación 
castellana, predominan en ella las terminacia- 
nes graves, lo cual no podría verificarse en los 
verbos monosilábicos, pues desde luego se- 
rian agudas todas las formas en que no hay 
incremento: es digno por esto de observación 
que los pocos verbos castellanos de una silaba 
(dar, ir, ser y ver) son irregulares. Pues bien, 
todos los verbos en iar que pronunciándose 
como diptongados serian monosilábicos, disuel- 
ven el diptongo, y quedan de esta suerte per- 
fectamente regulares, á saber: ciar, criar, 
chiar (anticuado por ¡iar) (l) } Jiar, guiar, liar, 
miar (anticuado por mayar), piar y triar. 
A estos se agregan, como es natural, sus 
compuestos, que, según la regia general, si- 
guen á sus simples, como cuchichiar (aparte la 



(1) Uno de les errores reproducidos por casi to- 
dos los diccionarios durante 67 años y subsanado en 
la última edición del de la Academia, era suponer 
qne en lo antiguo el verbo chiar era sinónimo de 
jiar, en vez de decir piar, debido indudablemente en 
su origen á una errata de imprenta ó de caja, que se- 
cometió en la 5. a ed., ó sea en 1817. 
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imposibilidad material de este diptongo prece- 
dido de ch), a fiar, con fia r, desconfiar^ desafiar ', 
porfiar, aliarse, desliar ¡desaliar, pipiar, remar, 
descriarse, entrecriarse, etc. Es conveniente que 
advirtamos desde ahora que los sustantivos 
coexistentes con estos verbos disuelven igual- 
mente sus diptongos la ó io (crianza, $», con- 
fianza etc). 

2.° Acaso por cierta analogía en cuanto á 
la voz primitiva con la observación anterior, 
disuelven el diptongo todos los verbos y de- 
más vocablos derivados y compuestos de la 
voz hispano-latina via, como aviar, desaviar f des- 
viar, enviar, extraviar } obfiai\afaviftr y desataviar 
(1): El adjetivo obvio e&la única palabra diver- 
gente con su respectivo verbo obviar, que aca- 
so por esta misma ley de atracción hacen mu- 
chos bisílabo ó diptongado. 

(1) Aun admitiendo la etimología arábiga que 
da la Academia de atavío, y por consiguiente de sus 
derivados, y no la latina de ad y aviar de Barcia, 
tenemos la coincidencia del sustantivo atavio con 
sus verbos derivados sin diptongo, de la cual cir- 
cunstancia de coincidencia se habla más de proposi- 
to en el texto. 

Aliviar y agraviar forman diptongo porque no 
proceden de vía, sino el primero de ad y levare 
(allevare), forma de lews, c, ligero, y el segundo de 
gravis, e, pesado, y así los demáa terminados en viat\ 
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3.° Por una ley helénica, todos los verbos 
compuestos cuya segunda parte procede de la 
pseudo-desinencia grafía (del verbo griego 
Ypácpw, escribir, describir), como autografiar, bio- 
grafiar, autobiografiar, calcografiar, hólografiar, 
fotografiar, litografiar, tipografiar, foto-tipo 
tipo fotografiar, foto-lito ó litofotografiar, esteno- 
grafiar, telegrafiar, con sus nombres correspon- 
dientes, asi como otros muchos análogos (ago- 
nía, economía, bibliografía, geografía, taquigra- 
fía, oftalmía, monarquía, teoría, mineralogía, 
geometría, teología, filosofía, zoología), mal que 
pese á los latinistas é innovadores, que quie- 
ren destruir esta rica variedad genial de nues- 
tro idioma latino-helénico por excelencia; no 
diptongan jamás la i con las vocales a, e ú o 
que le siguen en sus respectivos casos. A es- 
tos debe agregarse esgrafiar, aunque su deri- 
vación inmediata es del sustantivo grafio. 

4.° Existen otra porción de verbos en iar 
en los que por razones etimológicas, eufónicas 
ó simplemente por el uso, no se forma dipton- 
go, á saber: rociar, espiar, expiar, hastiar, vi- 
giar, amnistiar, adiar, estiar, braviar, avaliar, 
correntiar, cuantiar, enlejiar, descarriar, desva- 
riar, canturriar, chirriar, enfriar, averiar, con 
sus compuestos y co-derivados. Pero aunque 
no podamos hallar para cada uno de estos ca- 
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sos una razón completamente satisfactoria, (1) 
existe siempre, como en las tres observacio- 
nes anteriores la comprobación ortológica de 
aparecer igualmente disuelto el diptongo en 
todos sus nombres y adjetivos correspondien- 
tes, como se patentiza en el inventario que va 
después. 

5.° Hay por último algunos pocos verbos 
de esta clase en que la independencia de sus 
vocales finales no aparece denunciada ó com- 
probada por sus sustantivos y adjetivos coexis- 
tentes, quienes por el contrario diptongan 
la i con la fuerte que le sigue: tal ocurra en los 
adjetivos agrio, amplio, contrario y vario j en 
les nombres ansia, ¡/loria, caries, palio % patria, 
inventario, historia y algún otro, cuyos verbos 



(1) En algunos casos se halla justificado este 
fenómeno prosódico con la observación que se lee 
en la página 334 de la Gramática académica, al to- 
car de pasada los muchos vocablos en que las voca- 
les débiles dejan deformar diptongo entre si ó uni- 
das á una fuerte, a saber: cuando á la débil siguió 
primitivamente una consonante que se ha suprimi- 
do. Tal sucede en rociar, de róscidus-, enfriar, de 
frigidus; vigiar de vigilare; espiar, de spiczrc ó de 
specidari; hastiar de fastidiar, etc; pero no en ru- 
miar (aunque así lo pretenden Salva, Avendaño y 
otros), de ruminarc. 
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respectivos deshacen el diptongo. A estos se 
junta extasiai-j de éxtasis. (1) 

Aunque tal vez valiera más contentarnos 
con afirmar que entre el oído y el uso han es- 
tablecido esta discrepancia, nos aventuraremos 



(1) Algunos verbos en riar son los que más duda 
ofrecen en este punto, principalmemte por su escasí- 
simo empleo aun en los tratados técnicos. Por 
ejemplo, en El cirujano dentista del señor Triviño, 
y su capítulo intitulado Caries de los dientes, 
desde la página 499 á la 542, sólo lie hallado dos ó 
tres veces el verbo cariarse: por cierto que el sus- 
tantivo caries, que para todo el mundo es femenino, 
lo hace masculino la Academia. Esta no considera 
castizo el verbo sumariar que, en efecto, aunque 
de uso vulgar frecuente, tampoco se halla usado en 
los tratados de Enjuiciamiento criminal ni admitido 
en los Diccionarios. Desde la página 603 á la 613 
de la Compilación del Código civil de España por 
el Sr. Navarro Amandi, y tratando del Beneficio de 
inventario, solo una vez se emplea el verbo inven- 
tariar y no en sus formas dudosas de los presentes. 

Y no es esto solo, sino que aún en el uso de al- 
gunos de estos verbos hay bastante variedad. Al 
paso que para Salva, p. ej^ tudoa los verbos en 
riar menos feriar disuelven el diptongo, D. Juan 
Peí] al ver, en su Diccionario de la rhtia f diptonga 
los verbos espurriar, industriar, vidriar, tfesme- 
moriar, ejecutoriar, escoriar, historiar ', chirriar, 
asalariar c inventariar. 



Digitized by CjOOQIC 



440 artículos varios 



á indicar una razón á priori, que está muy lejos 
de ser regla ó excepción fija. ¿No podría, en 
efecto, consistir esta especie de antinomia en 
cierto carácter intensivo O frecuentativo de 
muchos de estos verbos, que hace que en el uso 
común casi se confundan en esta circunstan- 
cia de alargar la terminación con los termina- 
dos en ear? (1) 



(1) La facilidad con que el vulgo confúndelos 
verbos en ear con loa en iar y viceversa no necesita 
demostración. Basta con recordar las mochas veces 
que hemos oído camben, eopea, se carea (por cam- 
bia, copia, se caria) y mucho mas frecuente y expli- 
cable aspiar, pastar, loriar (por aspear, pasear, 
torear); de donde vienen indudablemente el doble 
uso de palear (ant) por paliar 7 canturrear por 
canturriar, agrearse (ant.l por agriarse, braviar 
por bravear, crear y criar, ásala rear (aut.) por asa- 
lariar, y aun el empeño de algunos de conjugar los 
verbos alinear, delinear y linear como si fuesen tri- 
sílabos los primeros y bisílabo el último, aceptando 
sin duda la anticuada teoría prosódica de admitir los 
diptongos ea, oa } ae, oe, ao y eo. Aquí eoiresponde 
anotar también la variedad de pronunciación igual- 
mente correcta de utopia y utopia , ctc, f que confir- 
ma una vez más lo complicadísimo, difícil y vario 
del uso de los diptongó*, en los seis siglos que viene 
sonando la hermosísima habla de las Partidas^ del 
Romancero, del Quijote y de nuestro incomparable y 
fecundísimo Teatro. 
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Si realmente procediesen paliar de palio, 
ansiar de ansia, gloriar de gloria, cariarse de 
caries, extasiarse de éxtasis, expatriársete, patria, 
(y conste una vez más que no queremos entrar 
en la complicadísima tarea de investigar qué 
verbos proceden de nombres y al contrario) y 
én una palabra, si todos los sustantivos dip- 
tongados hubiesen precedido á sus verbos cor- 
respondientes que disuelven el diptongo, la 
cuestión quedaba matemáticamente resuelta, 
y nuestra observación tendría ya un valor ab- 
soluto; mas esto es de todo punto imposible ' en 
materias gramaticales, razón por la cual no 
insistimos en este punto, contentándonos con 
recoger los hechos observados, aun sin la com- 
pleta seguridad del acierto total. 

El diptongo uo, decía la Academia en las 
ediciones de 1874 y 78 (advertencia suprimi- 
da en las posteriores), como menos grato al 
oído, escasea mucho (pág. 324). Por eso en los 
verbos en uar es efectivamente menos frecuen- 
te el diptongo que en los en iar, hasta el pun- 
to de que no tenemos inconveniente en acep- 
tar y reproducir aquí, con la rectificación que 
hacemos en el paréntesis, la regla de Salva 
de que «todos los verbos en uar separan la u 
de la a en los mismos tiempos en que los aca- 
bados en iar disuelven el diptongo ia (ya sabe- 
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mos que la formación ó disolución del dipton- 
go es igual para todos los tiempos), como 
acentuado, actúa, arrúan, atenúas, extenúe, in- 
sinuamos, graduemos, valúen, lo cual no hacen 
los verbos en cuar y guar, según lo prueban 
adecuó, desagua y evacuó, personas del presen- 
te de adecuar ', desaguar y evacúan,* Lo que no 
es hoy exacto, por más que en tiempo de Sal- 
va lo fuese, según lo corrobora el Diccionario 
de la Academia, edición de 1837, pág. 178, 
col. 3. ü j linea 39, es la excepción que en segui- 
da señala de colicnar r pues sí entonces se de- 
cía colicúa, hoy es colicúa, lo mismo que su 
simple licuar, y este cambio acredita una 
vez más lo variable y movediza que es la pro- 
nunciación en muchos casos. Tenemos, pues, 
que de los cincuenta y un verbos simples en 
uar comprendidos en nuestro Inventario solo 
los veinte terminados en cuar y guar son dip- 
tongados, por la facilidad y simpatía con que 
dichas consonantes guturales c fuerte y g sua- 
ve articulan con los diptongos: disolviéndolo los 
otros treinta y uno. Es de advertir que todos 
los vocablos formados con las mismas radicales 
que la totalidad de estos verbos tienden & 
diptongarse, con las ligeras excepciones de 
avalúo y ganzúa y los bisílabos púa y rúa. 
En la siguiente tabla hállanse anotados to- 
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dos los verbos terminados en iar y en üar que 
rae ha sido dable reunir, advirtiendo que aun- 
que están detenida y escrupulosamente com- 
pulsados no será extraño que se haya omitido 
alguno de los usados. Después de algunos ver- 
bos se indican sus compuestos, poniéndose por 
lo general tan solo la partícula componente, y 
a continuación van los sustantivos 6 adjetivos 
coexistentes, señalándose con un asterisco los 
que pronunciándose diptongados discrepan de 
sus verbos que separan las vocales: todos los 
verbos de esta clase (de los en iar, puesto que 
los en uar tienen reglas fijas) se distinguen por 
medio de la diéresis ó crema, apareciendo unos 
pocos con el signo (?) de interrogación ó duda, 
porque no habiendo podido comprobarlos con 
autoridades indiscutibles (1) meha parecido más 



(1) Esta comprobación es imposible en los pro- 
sistas antiguos, pues hasta el siglo pasado sabido 
es que no era constante ni escrupulosa la ortografía: 
en cuanto á los poetas no sirven para el caso por el 
frecuente uso que hacen de la diéresis y sinéresis; y 
por lo que. hace á los escritores modernos hay bas- 
tante discrepancia, C/ino en otro lugar se ha dicho. 
Por eso todo mi empeño hubiera sido concordar to- 
dos los verbos dudosos con el uso admitido por la 
Academia, mas no me ha sido posible hacerlo sino con 
los siguientes, en diversos pasajes de su Diccionario 
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conveniente no dar acerca de ellos mi opinión 
por ser esta completamente desautorizada. Ad- 
vertiré por último que aunque lie procurado 
que figuren en primer lugar sólo los verbos 
simples, aparecen también aparte algunos com- 
puestos por ser muy usuales y tener significa- 
ción especial: en cambio van algunos anticua- 
dos juntos con sus equivalentes más usados, 
cuando estos proceden de la misma raíz y ter- 
minan también en iar. 



y principalmente en los participios de presente: auxi- 
lia, pág. 121, col. a 2. a , líneas 48, 50 y 52; concUia, 
p. 270. c, a 2. a , 1. 4. a empezando por el fin y c. a 3. a 
1. 10; colicúa, p. 258, c. a 2. a , 1. 14 por el fin; chirria, 
p. 331, c. a 1. a , 1. 36; gloría, p. 533, c. a 2.\ l 28; ru- 
mia, p. 946, c. a 1. a , ls. 6 y 10 por el fin y c. a 2. a , 1. 8; 
vacia, p. 1.067, c. a 3. a ls. 1. a , 2. a , 12, 13 y 17. En 
la primera edición del Diccionario encontramos ade- 
más: cncalábria, tomo III, p. 426, c* 1 . a , 1. 47; pa- 
lian, tomo V., p. 91, c. a 2. a , 1. 16; y formando parte 
de autoridades poéticas (y por tanto como autoridad 
muy relativa, según se ha dicho) en sus respectivos 
vocablos: no te gazmies; industriaba; zurrian- 
do, etc., etc. 
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Inventario de verbos terminados en 
iar y en uar. (1) 



Abestiarse (n. a. p. la A.) Embrutecerse. Bestia. 

Abreviar Abreviación, Abreviatura. 

Acariciar. . Caricia. 

Acequiar Acequia. 

Acopiar. . Acopio. 

Acuciar y el ant Aguciar . . . Acucia y Agucia. 

Achaquiar ( ant., jpr. de Aragón) Acusar 
y denunciar. 

Adiar (ant) Señalar ó fijar dia. . . . Dia. 

Adverbiar (n. a. p. la A.) Usar una voz 

como adverbio Adverbio. 

Afiduciar, Afiuciar, Afuciar, Ahuciar y 
Enfuciar, (todos ants.). Dar espe- 
ranza, confianza ó seguridad de al- 
guna cosa. ........ Fiducia 

[(ant } confianza). 

Agenciar Agencia. 

Agobiar Agobio. 

Agraciar (con su compuesto Des). . . Gracia. 

Agraviar (con su compuesto Des). . Agravio, des. 

Agremiar Gremio. . 

Agriar? Agrio, a. 

Ajuiciar • . . . . Juicio. 

Ajusticiar y el ant. Justiciar. . . . Justicia. 

Alaciar y Enlaciar Lacio, a. 



(1) No va naturalmente ningún verbo en yar, porque 
sienlo aquí la y consonante, ni hay diptongo, ni por tanto 
puede disolverse esta sílaba ó articulación. 

Sólo se explican los verbos anticuados, provinciales y los no 
admitidos por la Academia, y las abreviaturas de estas indica- 
ciones son: ant.ypr., y n. a.p, la A. 



Digitized by 



Gopgle 



446 ARTÍCULOS VARIOS 



Albedríar (ant.}. Arbitrar Albedrío. 

Albriciar (ant). Dar albricias ó una 

noticia agradable Albricias. 

Algaliar (ant). Bañar con algalia. . . Algalia. 

Aliarse (y su compuesto Desaliar n. a. 

p.la A.) Alianza. 

Aliviar Alivio. 

Aluciar Lucio, a. 

Amnistiar Amnistía. 

Ampliar * . . . Amplio, a.* 

Andamiar (n. a. p. la A.) Levantar an- 

damios Andamio. 

Aneciarse Necio, a. 

Angustiar y el ant Ensangustiar. . . Angustia. 

Ansiar.* Ansia.* 

Antiinoniar (n. a.p. la A.). En las fun- 
diciones de letra mezclar el metal 

común con el antimonio Antimonio, 

Antoviar ó Antuviar (ant). Adelantar 6 

anticipar Antuvio (ant). 

Anunciar Anuncio. 

Aparroquiar y su compuesto Des. . . Parroquia. 

Apotenciar (n. a. p. la A.). Planchar los 
sombreros y darles la última mano 

por medio de la potencia Potencia. 

Apremiar. Apremio. 

Apreciar y su comp. Des Aprecio. 

Apropiar y ^u compuesto Desapropiar- 
se A. y Desapropian! i ento 

Aquerenciarse.. ........ Querencia. 

Arreciar Eecio,a. 

Arriar 

Arriarse Rí 0í riada. 

Artificiar (ant.) Hacer con artificio al- 
guna cosa. Artificio. 

Asediar. . . , Asedio. 

Asobiar (pr. de Galicia). Silbar. . * „ Aaobio. 
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Asubiar (pr.de Santander). Guarecerse de la llu- 
via. 

"Asfixiar. Asfixia. 

Asociar. ......... .Asociación. 

Aspergiar (n. a.p. la A.) Asperjar. 

Ataviar y su compuesto Des. . . . Atavío y des. 

Atediar Tedio. 

Atericiarse (ant). Atiriciarse, é Icteri- 

ciarse (n. a. p.la A.) Ictericia. 

Atrofiarse. Atrofia. 

Antografiar Autografía. 

Auxiliar Auxilio. 

Avalíar (ant) Valuar Avalío (ant.) 

Avariciar (ant,) Desear con avaricia. . Avaricia. 

Averiarse Avería. 

Aviar (y su compuesto Des) Avío y des. 

Beneficiar Beneficio. 

Bolliciar (ant) Alborotar 6 causar bu- 
llicio Bullicio. 

Braviar (ant, n. a. p. la A.) .... Bramar. 

Calofriarse y Calosfriarse. Calo ó Calosfrío, Escalo- 

[fríos. 

Calcografiar (n. a.p. la A.) Estampar so- 
bre metales Calcografía. 

Caloniar y Acaloniar, lo mismo que Ca- 
loñar y Acaloñar (ants.) Calumniar, 
Castigar 6 poner pena pecuniaria. Calomnia 

[ó Calonnia (ants.) 

Calumniar y su compuesto A Calumnia. 

Cambiar y sus compuestos Des y Ee. . . Cambio, 

[des y re. 

Camiar y Canmiar (ant\ Cambiar y Vo- 
mitar. Camio. 

Canturriar Canturía. 

Cariarse* Caries.* 

Ciar (remar hacia atrás.) 

Circunstanciar (n. a. p. la A.) Describir 
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una cosa con todos sos pormenores. Circunstancia. 

Codiciar y A Codicia. 

Colegiarse Colegio. 

Columpiar Columpio. 

Comediar. 1.° Igual que Promediar, 2.° 

• ant) Hacer comedido á algrano. . , Medio, 

Comerciar Comercio. 

Compendiar Compendio. 

Conciliar y sn compuesto Re. , Conciliación y re. 

Conferenciar. . ¡ Conferencia. 

Congeniar Genio. 

Congraciar Gracia. 

Contagiar y su compuesto Des. . , . Contagio. 

Contrariar.* Contrario, a.* 

Copiai 1 Copia. 

Corren fía r pr. de Aragón) Hacer corren- 
tias ó inundaciones aií lucíales para 
pudrir los rastrojos Correntía. 

Criar y sus compuestos Re T Descriarse 

y Entrecriarse, . . . . . Cría y crianza. 

Cuantiar y sn compuesto A Cuantía. 

Cuchichiar (la perdiz y su simple el 
ant, Chiar. (Piar.) 

Curiar? ant.) Cuidar, pastorear, guar- 
dar Curia (cuidado.) 

Custodiar Custodia, 

Chirriar y el ant, Cherriar Chirrío. 

Deliciarse {ant.) Deleitarse Delicia 

Denunciar Denuncia. 

Derrubiar Robar el rio ó arroyo la tie- 

ira de las riberas ó tapias.) . . . Derrubia. 

DeiTUinbiar {ant} Derrumbar. . . . Derrumb la- 
dero (ant) 

Desafiar, Desafío. 

Desafiada! Pe$afiiciai\ Difuciar? ¡tínás.) 

y Desahuciar. * Desafueiamiento, Desahucio etc. 

Descarriar Descamo, 
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Desgraciar. . . . Desgracia. 

Desmemoriarse? Memoria. 

Desperdiciar. Desperdicio. 

Desprestigiar (n. a. p. la A.) Quitar el 

prestigio Desprestigio. 

Desquiciar Quicio. 

Desustanciar ó Desubstanciar. . . . Sustancia. 

Desvariar Desvarío. 

Desviar Desvío. 

Diferenciar Diferencia. 

Digladiar (ant.) Batallar con espada. . Gladio. 

Diligenciar, Diligencia. 

Diluviar Diluvio. 

Disociar • . Disociación 

Divorciar Divorcio. 

Domiciliar (y su compuesto Adomiciliar- 
se) Domicilio. 

Ejecutoriar? Ejecutoria y Eje- 
cutoría (Oficio de ejecutor.) 

Elogiar Elogio. 

Embuciar, (Gemianía), Embuchar. 

Encabriar? Cabrio. 

Encalabriar (ant.) Encalabrinar. 

Encomiar Encomio. 

Endemoniar (y su compuesto Des). . Demonio. 

Enfriar y Refriar .... Frío, Enfriamiento. 

Enfuñarse (ant.) Enfurecerse. . . . Furia. 

Engaviar, Gerrn. Subir á lo alto. . .• Gavia. 

Engraciar. . . . . . . . . . Gracia. 

Engurriar (ant. n. a. p. la A. ni Bar- 
cia.) Arrugar Engurria (ant.) 

Eujarciar Jarcia. 

Enjuiciar Juicio. 

Enlabiar Labio. 

Enlejiar Lejía. 

Enliriar [ant., n. a. p. la A. ni Barcia) . Lirio. 

Enquiciar Quicio. 
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Enriar Enriamiento, Rio, 

Enrubiar Enrubio, Rubio, a. 

Ensaniarse (ant.) Ensañarse. . . . Insania. 

Ensuciar Sucio, a. 

Entibiar y el ant. Atibiar. . . . Tibieza, Tibio, a. 

Enturbiar Turbio, a. 

Enunciar . Enunciación, 

Enviar Envío. 

Enviciar Vicio. 

Envidiar y el ant. Invidiar Envidia. 

Episodiar (n. a. p. la A.) Referir episo- 
dios Episodio. 

Escanciar • . . Escancia. 

Escarpiar Escarpia. 

Escoliar Cofia. 

Escoliar Escolio. 

Escoriarse? Escoriación. 

Esgrafiar * (ant) Dibujar con el grafio 
sobre una superficie estofada (de dos 
capas ó colores) Grafio. 

Esmuciarse (pr. Sant.) Irse una cosa de 
las manos. 

Espaciar Espacio, 

Especiar (n. a. p. la A.) Echar especia 

en la comida Especia . 

Esperriar (ant.) por Espurriar. . . Espetr Lulero. 

Espiar Espía, 

Esquiciar (poco usado) Empezar á dibu- 
jar ó delinear Esquicio. 

Estenografiar^, a. p. la A.) Escribir 

en abreviatura Estenografía, 

Estíar (ant. n. a. p. la A.) Detenerse, 

pararse Estiaje, Estío? 

Estipendiar Estipendio. 

Estriar é Istríar Estria. 

Estudiar Estadio, 

Evidenciar; . , , , t . , . , Evidencia, 
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Excoriar? Excoriación. 

Exordiar Exordio. 

Expatriarse? Patria. 

Expiar . Expiación. 

Expoliar Expolio. 

Expropiar y el ant. Despropiar. . . Expropiación. 

Exfoliarse (n. a. p. la A. ni Barcia.) 
Caerse la epidermis en forma de es- 
camas Exfoliación. 

Extasiarse 

Extraviar : Extravío. 

Fasquiar (ant.) Fastidiar. . . Fasquia (ant asco) . 

Fastidiar y el ant. compuesto En. . . Fastidio. 

Femenciar y Hemenciar (ants.) Solicitar 

con vehemencia. . Femencia y Hemencia (ants.) 

Feriar Feria. 

Fiar y sus compuestos A, Con, De, Des- 

conyEn Fianza, Defianza, Con- 
fianza y Desconfianza. 

Filiar y su compuesto A. Filiación. 

Foliar ......'. Folio. 

Forciar (ant) Forzar. 

Fotografiar y sus compuestos Fotolito- 
grafiar, Litofotografiar, Fotografía, 
Fotolitografía, etc. 

Gazmiar (comer golosinas, y quejarse). 

Gloriarse* y sus compuestos Vana.* y el 

ant. Congloriar.* . . . Gloria y Vanagloria. 

Guiar Guía. 

Hastiar y sus compuestos En, Desen, 

y Enfastiar (ants. los dos últs.) . . Hastío. . 

Hipertrofiarse. . . .. % . % . , . Hipertrofia. 

Historiar? ■...,. . . Historia. 

Holografiar (n. a.p.la A.rá tampoco el 
sustantivo, ni con h ni sin ella). Es- 
cribir el testamento con mano pro- 
pia. ., . , . Olografía, ó mejor Holografía, 
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Homiciarse (ant.) Enemistarse con al- 
guno. Homicianó (ant,) el que mata. 

Hubiar,Ubiar (ant.^n. u*p. la A) y Uviar 

ant Acadir, ve- 

[nir> llegar. 
Imperiar (ant.) Imperar ..... Imperio* 
Impropiar (ant. n. a.p. la A.) Usar de 

las palabras en sentido impropio. Impropiedad. 

Incendiar Incendio, 

Indiciar . . Indicio. 

Industriar? .% -.' V - *?** y - v\. * ■ Industria. 

Inebriar? (ant.) Embriagar Ebrio, a. 

Ingeniar Ingenio. 

Iniciar Iniciativa 

Injuriar Injuria. 

Insidiar Insidia, 

Inventariar? , , . Inventarío. 

Irradiar Irradiación, 

Jadiar (pr. Ar.) Cavar con la jada 6 
azada. 

Justipreciar . Justiprecio. 

LTar y su compuesto Des Lío, Lía, 

Licenciar Licencia. 

Lidiar lidia. 

Limpiar y sus compuestos A y Re, . . Limpio, a. 

Lisiar Listón (ant) ó Lesión. 

Litografiar . Litografía, 

Litotipografíar ó Tipolit^grafíar ( «, a. 
p. la A ni por Barcia) Eeprodncii 
en la piedra una plancha impre- 
sa i Lito tipografía [Barcia). 

Ltidiar (pr. Extremadura- Leudar, dar 
fermento ó fermentar la masa con la 

levadura Ludia (pr.) ó levadura. 

Lujuriar . . . ¿ Lujuria. 

Maleficiar . . , . Maleficio. 

Maliciar Malicia, 
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Martiriar (ant.) Martirizar Martirio. 

Matrimoniar . . Matrimonio. 

Mediar y sus compuestos Co, De, Df, 

Pro, ínter Mediación, medio, 

[a, y sus compuestos. 

Menospreciar •> % Menosprecio. 

Miar, (de miau) Maullar. . , . ' , . Miau? 

Miniar, Pintar (con minio) de miniatura, Minio, mi- 
niatura. 

Murciar. Germ. Hurtar .... Murcio (germ.) 

i/fav)¿¿4%sr , /*. --- ^t^^/t [ladrón. 

Negociar . , . . Negocio. 

Nerviar (ant) Trabar con nervios, y su 
compuesto Des, también ant, ener- 
var ,,..,. Nervio. 

Noticiar . . . , f Noticia. 

Nunciar (ant) Anunciar, y su compuesto 

Prenunciar. . „ r * « * . , Nuncio. 

Obsequiar. « » ■ • * v t • * i Obsequio. 

Obvagiar (n. a. p. 1. A.) Imitar el maulli- 
do de los gatos cuandQriüen* Obvágio (Barcia). 

Obviar*. . , t t , .. Obvio, a.* 

Ociar Ocio. 

Odiar . Odio. 

Oficiar , Oficio. 

Paliar* (y su compuesto el ant. Empaliar?) Palio.* 

Parodiar Parodia. 

Pendenciar Pendencia. 

Penitenciar Penitencia. 

Fiar y su compuesto Pipiar ; . Pío (voz de pollo). 

Pifiar Pifia. 

Plagiar . . . . .... . . Plagio. 

Porfiar . . , Porfía. 

Preciar y su compuesto Des, y Preciarse. Precio. 

[Desprecio. 

Preludiar. Preludio. 

Premiar Premio. 
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Presagiar Presagio. 

Presenciar Presencia 

Presidiar Presidio, 

Prestigiar (Embaucar, hacer prestigios). Prestigio. 

Principiar Principio. 

Privilegiar Privilegio. 

Pronunciar . . Pronunciación-Pronunciamiento. 

Propiciar Propicio, a. 

Proverbiar Proverbio. 

Providenciar Providencia. 

Rabiar (y su compuesto En.) . . . . Rabia. 

Radiar Radio, radiación. 

Ranciarse (y sus compuestos Arranciar- 
se y En.) Rancio, a. 

Rebudiar, (Roncar el jabalí cuando sien- 
te gente.) 

Refugiar Refugio. 

Regraciar Gracia. 

Remediar . Remedio. 

Renunciar Renuncia, renuncio. 

Repropiarse. (Resistirse la caballería) . Repropio, a 

Repudiar. ......... Repudio. 

Resabiar Resabio. 

Resfriar y el ant Esfríar Resfriado. 

Residenciar Residencia. 

Reverenciar Reverencia. 

Ripiar y su compuesto En Ripio. 

Rociar Rocío. 

Rumiar Rumiante, Rumia. 

Saciar Saciedad. 

Salariar? y sil compuesto A? . . . . Salario. 

Salmodiar. . ........ . . . Salmodia. 

Sentenciar. ... .... . . Sentencia. 

Serviciar, . . Servicio. 

Sitiar Sitio. 

Soberbiar (ant.) Ensoberbecerse. . . Soberbia. 

Soliloquiar (fam.) Soliloquio. 
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Soliviar Solivio, Soliviadura. 

Sumariar (n. a, p. la A. ni Barcia; vul- 
gar.) Someter á las primeras dili- . 
gencias en materia criminal sobre 
todo en cuestiones militares. . . . Sumario, 

. [Sumaria. 

Sustanciar y Substanciar Sustancia. 

Tapiar y su compuesto Des. .... Tapia. 

Tediar Tedio. 

Telegrafiar Telegrafía. 

Terciar Tercia, Tercio, a. 

Testimoniar . Testimonio. 

Tipografíar (n. a. p. la A.) Imprimir. Tipografía. 

Transubstanciar Transubstanciación. 

Triar (La Academia no admite más acep- 
ción que la « de entrar y salir las abe- 
jas. » Barcia añádela de Escoger.) Tría y Trio. 

Tripudiar. Danzar ó bailar Tripudio. 

Turbiar (ant.) Turbar Turbio. 

Vaciar. Vacío.* . . Vaciado-Vaciador- Vaciamiento. 

Variar* Vario, a.* 

Vendimiar. Vendimia. 

Veneficiar (ant.) Maleficiar 6 hechizar. Veneficio. 

[(ant.) 

Viciar con sus compuestos A. y En. . Vicio. 

Vidriar,? y su compuesto Al? (pr., n. a. 

por la A,) Vidrio. 

Vigiar Vigía. 

Vilipendiar Vilipendio. 

Zurriar. 

Acensuar (y los anta. Censuar y En). . Censualista. 

Acentuar Acentuación. 

Actuar Actuario, actuación. 

Adecuar .Adecuación. 

Aguar (y sus compuestos des y sobre, y 

el ant adaguar, abrevar) . . . Agua, Des- 

. [agüe. 
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Alenguar Alenguamiento. 

Amortiguar Amortiguamiento. 

Anticuar y Antiguar. . . Anticuario, antigüedad. 

Apaciguar. , . Apaciguador, apaciguamiento. 

Apropincuarse (festivo.) . . Apropincuamiento, 

Arenar ( ant. y n. a.p.la A.). Arquear. Arcuaci ón . 

Arruar (gruñir el jabalí.) 

Atenuar » . . . Atenuación. 

Atestiguar. . . Atestiguación, atestiguamiento. 

Atreguar. . * Tregua. 

Averiguar. . . . Averiguador, averiguación. 

Conceptuar (y des) Conceptualismo. 

Continuar (des ó dis) Continuación. 

Desbruar (quitar la grasa al tejido») 

Deslenguar , , . . Lengua, 

Desvirtuar Virtualidad 

Efectuar. .....,., Efectuación, 

Estatuar (ant.) Adornar con estatuas, , Estatua. 

Evacuar * . . . Evacuación. 

Exceptuar y el ant. Eceptnar. .. Exceptuación ó 

Éceptu ación. 

Extenuar. . Extenuación. 

Fluctuar , - - . Fi actuación. 

Fraguar Fragua, 

Ganzuar (n. a. p. la A.) Abrir con gan- 
zúa Ganzúa. 

Graduar (y el ant. des) Graduación. 

Habitual' (y des). . Habituación deshabituación. 

Individuar Individuo. 

Infatuar y su compuesto Des (n. a. p. 

la A) Fatuo, a. 

Insinuar Insinuación. 

Licuar (y Co) Licuación , colicuación 

Menguar ó el ant. minguar 'y sus com- 
puestos A y Des) Mengua. 

Menstruar Menstruo, menstruación. 

MuchiguaryA. Amocliiguar y Enmu- 
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chiguar (todos ants.) Multiplicar, 

aumentar. 

Oblicuar Oblicuo, oblicuidad. 

Perpetuar Perpetuidad, perpetuación . 

Preceptuar 

Promiscuar . . . ... . . Promiscuo, a. 

Puar Púa. 

Puntuar Puntuación. 

Eedituar. 

Ruar Rúa. 

Santiguar. . . . Santiguada, santiguamiento. 

Situar. Situación. 

Tumultuar ...... Tumnltuación (ant.) 

Usufructuar ó el ant. Usufrutnar. 
Valuar (y sus comps. A y E). . Valuación, Ava- 

[lúo, Evaluación. 

II. 

de los relativos, cual } cuyo y que. 

. Otra de las que podemos llamar filigranas 
de nuestra lengua, es el empleo de los pro- 
nombres relativos cuyo y el cual y el valor de 
la oración en que entra el que (relativo). 

La Real Academia de la Lengua, que hasta 
su edición de 1880 admitía, según el uso co- 
mún, aun entre escritores doctos, que «á veces 
cuyo, cuya se refieren, sin idea de posesión, t\ 
lo que se ha dicho antes, v. g., ayer cobré mil 
reales, con cuya, cantidad yogué mi inquilinato 



. 
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(1)»; trata después con gran severidad esta 
teoría y esta práctica, calificándolas de ver- 
dadero solecismo. Estas son sus palabras: 
«Sea primero (ejemplo de solecismo) el craso 
desatino, tan vulgar hoy, de usar el pronom- 
bre cuyo, quitándole su condición de posesivo: 
Le regaló un aderezo, entre otras muchas alhajas 
preciosas; cuyo aderezo era de brillantes; en 
lugar de y este aderezo era de brillantes* (2). 
De donde se deduce, según la Acadenña } «que 
sin excepción ninguna y por todos los casos, 
cuyo, cuya, cuyos, cuyas, tienen el valor de de 
quien, dd cual, de la cual, de los cuales* (3); y 
cuando, como en el ejemplo anterior, se em- 
plean indebidamente, hay que sustituirlos por 
d cual, la cual, los cuales, las cuales ó un pro- 
nombre demostrativo concertando con el sus- 
tantivo expreso, con quien malamente sueíe 
concertarse dicho relativo, pues éste no forma 
la concordancia, «como los otros posesivos, con 
el nombre á que hace relación, sino con el de la 
persona ó cosa poseída. Por ejemplo: la Beina 7 
cuyo perdón pretendernos,.. En esta expresión 
concierta el pronombre cuyo con perdón y ha- 



(1) Pág. 201 de las eds. de 1874 y 78. 

(2) Pág. 282 de las eds. de 1880 y 85. 

(3) Ibid., pág. 283. 
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ce relación á la Reina» (1), concertando, pues, 
«en género y número con la cosa poseída, sin 
que por sí pueda ser sujeto de la oración» (2). 
Líbreme Dios de combatir ni censurar la 
doctrina contenida en los seis pasajes compul- 
sados; mas á pesar de lo terminante y explí- 
cito de la misma, he de permitirme algunos 
reparos y observaciones que, sin desvirtuar la 
teoría, le quiten cierto aspecto de rigorismo 
que de ella se desprende, tomada al pié de la 
letra. En mi humilde sentir debe proscribirse 
de todo punto, como la Academia lo ordena, 
el uso de cuyo, cuya etc., concertando con una 
palabra que se repite después de haber sido 
ya empleada, como en el ejemplo censurado 

antes, «le regaló un aderezo , cuyo aderezo, 

etc.»; mas evitando esta repetición, ó sea eli- 
giendo otro vocablo que diga relación con el 
primero, ya el solecismo no es tan manifiesto. 
Pongamos un ejemplo de la misma insigne 
corporación, que indudablemente por descuido 
se ha trascrito de otras ediciones anteriores á 
la de 1880, siendo subsanado en la de 1885: 
«Por sílaba se entiende la letra ó reunión de 
letras que se pronuncian en una sola emisión 



(1) V. las págs. 219 y 220. 

(2) Ibid.,pág.,Sg. 
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de voz ; de cuya definición se infiere ,►■ 

(1), caso en el cual, según las modernas teo- 
rías académicas, debiera necesariamente de- 
cirse: de esta definición se infiere, porque si de- 
cimos de donde, de lo cual, etc, no resulta la 
propiedad y precisión que le da el vocablo de- 
finición, lo cual, en nuestra opinión, redunda- 
ría en pobreza de giro, y puede evitarse tam- 
bién, según luego manifestaremos. 

Ahora tenemos que añadir que el valor que 
se da por la Academia al relativo cual es tam- 
bién tan estrecho, que no alcanza á sustituir 
completamemte el giro calificado de solecismo 
por la misma; pues como quiera que no se ex- 
tiende su papel, en ninguno de los pasajes de 
la Gramática que de él se habla, á hacer el 
oficio de adjetivo como se extiende al hablar 
de los posesivos y demostrativos, perdemos 
por este lado otro giro gallardamente emplea- 
do por nuestros buenos escritores antiguos y 
modernos. Ejemplos: Juan Valdés: el cual vo- 
cablo, en la cual significación, la cual manera de 
hablar. (Diálogo de las lenguas, pamm)* «En 
un lugar de Extremadura vivía un pastor ca- 
brerizo , el cual pastor cabrerizo, como digo, 

de mi cuento.» (Quijote). «Le fué forzoso á 



(1) Pág. 8 de la ed. de 1880. 
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Carrizales dejar sus imaginaciones y dejarse 
llevar de solos los cuidados • que el viaje le 

ofrecía, el cual viaje fué tan próspero » (El 

celoso extremeño). Pereda, en El sabor de la 
tierruca, dice al principio del capítulo vi: «Al- 
gunos (dieron en llamarle) Jum-Enguirle, y 
todos, andando los años, Juanguirle, con el 
cual nombre hubo de quedarse durante todos 
los días de su vida.» 

Y no presento más muestras, puesto que las 
hay á granel. 

No habría, pues, inconveniente, siguiendo 
estos ejemplos, en variar el giro censurado por 
la Academia de este modo: «Le regaló un ade- 
rezo , el cual aderezo,» etc. 

El Sr. Díaz-Rubio, cuya laboriosidad y estu- 
dio profundo del idioma se echa más de ver 
en la Sintaxis que en las demás partes de la 
Gramática, no ha leido con atención las dos 
últimas ediciones de la Academia ; ó ha pasa- 
do por alto esta doctrina á que nos venimos 
refiriendo; pues emplea á cada paso el giro de- 
mostrativo y de referencia del pronombre cuyo 
sin valor de posesión. Mas al tratar de esta 
materia, asi como de la palabra cual, sienta 
esta doctrina, que, sin oponerse abiertamente 
á la del venerable cuerpo, juez para nosotros 
inapelable, explica su sentir del siguiente mo- 
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do: «Las palabras que, cualquier, cualquiera 
cual y cuyo son en ciertos casos artículos inde- 
terminantes, siempre que no hagan más que 
unirse al nombre y no sustituyan á» otro; y cu- 
yo será artículo cuando no pueda traducirse 
por ríe quien* (!)♦ * Deseo ine paguen los veinte 
reales, con cuyo dinero compraré un libro; esto 
es, con cuya cantidad, con los cuales reales, 
pero tío puede ser traducido por de quien, y 
por esta causa el vocablo cu?jo es un articulo 
hukfernihwnfe relativo* (2). 

«Se hallará el antecedente y consiguiente 
expresos en algunos casos, cuando la misma 
oración lo pida y el acusativo lo requiera por- 
que se desee llamar más la atención de una 
manera especial sobre el pensamiento expreso 

ó por el nombre* [y cita el ejemplo del 

Quijote de el cual cabrerizo , y añade): «Obsér- 
vese que el antecedente y consiguiente están 

expresos, porque bastaba con decir el cual ; 

pero en nuestra doctrina no es así, porque el 
pronombre no puede ser tal ; si no sustituye, y 
en el ejemplo anterior ese el cual parece ser 
un pronombre ;» «sí decimos el cual -pastor 



(1) Pag. 69 del tomu í. 

(2) Pág, 74 } ibid.: véase también h\ p&g. 179 y 
la 187 y siguientes. 
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el cual es un articulo » «si solo se dice d 

cual pasa á ser pronombre» (1). 

Resumiendo todo lo dicho acerca de estos 
pronombres (llámense adjetivos o artículos), 
nuestra opinión es que la Academia hace per- 
fectamente en velar por la ptíreza del idioma, 
aun oponiéndose al uso de escritores clásicos; 
pero hemos notado cuidadosamente que en los 
varios pasajes en que se esfuerza en sus últi- 
mas ediciones por restituir al pronombre cuyo su 
'exclusivo papel de posesivo, solo combate la 
transgresión palmaria y evidente de su teoría, 
como en los ejemplos cuyos aderezos, etc. Mas 
cuando podamos á un tiempo dar á cuyo el 
valor dé demostrativo y posesivo, no nos colo- 
camos enfrente de la opinión académica. Pon- 
gamos algún ejemplo: 

Escuché con atención las amarguras por la 
huérfana experimentadas, las humillaciones, las 

privaciones, los malos tratamientos 7 con cuyo 

relato me enternecí. Aunque puede suponerse 
que el valor principal del vocablo cuyo es de 
adjetivo, no deja de hacer referencia ó relación 
á la enumeración anterior, equivaliendo hasta 
cierto punto á «con el relato de lo cual»: esto 
no acontece en el repetido ejemplo cuyos ade- 



(1) Tomo H, pág. 25. 
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rezos y si puede aplicarse al otro caso citado 
por el Sr. Díaz-Rubio, con cuya cantidad, k 
saber: con la cantidad, suma ó conjunto de los 
cuales (reales) compraré un libro. Pero aun 
nos gusta mucho más el empleo en todos estos 

casos de el cual, como los cuales aderezos , 

con la cual cantidad, etc.; y mucho mejor to- 
davía sin ninguno de estos giros, cuando no 
resulte en ello violencia, y empleando una 
concisión que dá vigor y elegancia á la frase, 
de este modo: Entré otras muchas alhajas pre- 
ciosas, le regaló un aderezo de brillantes. 

Aunque nada hable la Academia del uso de 
el cual como adjetivo, hallamos por lo menos 
un pasaje en que lo admite. Tratando de redu- 
cir un hermoso periodo de Cervantes á la sinta- 
xis regular, dice asi: «Sin que el corazón del 
Cadí quedase exento de la llaga amorosa; d 
cual Cadí, más suspenso que todos, no sabia 
quitar los ojos de los ojos hermosos de Leour 
sa.» «En exactitud gramatical (añade la Aca- 
demia) habrá ganado el párrafo, pero á costa 
de toda su gala y hermosura.» (1) 

Tenemos, pues, en resolución que, si bien 
hay que usar con gran parsimonia del relativo 
cuyo, cuando no equivalga exactamente al ge- 



(1) Pág. 259, 
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nitivo latino cujus, de quien, proscribiendo 
siempre su concordancia con un consiguiente, 
cuyo antecedente se halle también expreso, 
en cambio este mismo giro se ha sustituido 
siempre por los buenos escritores por el relati- 
vo el cual (con sus variantes de género, número 
y caso); y hallándose tácitamente admitido por 
el venerable cuerpo académico, fuera de de- 
sear que esta doctrina se admitiese en su ex- 
celente Gramática. 

Vamos á terminar con una ligera observa- 
ción acerca de una materia que hoy se trata 
perfectamente en todas las gramáticas de al- 
guna extensión, con ligeras variantes, y que 
se halla omitida en la de la Academia, por 
más que en todo lo demás referente á cons- 
trucción en los verbos la encontremos todo lo 
copiosa que se puede desear. 

Nos referimos á la nomenclatura técnica de 
las oraciones con relación á su importancia, 
divididas en principales, subordinadas, acceso- 
rias, incidentales, completivas, modificativas, etc., 
en cuyo examen no nos proponemos entrar, 
diciendo únicamente dos palabras acerca de 
las dos circunstancias que pueden ocurrir en 
una oración inciden tal Ae relativo, á saben que 
esta oración incidental sea explicativa ó deter- 
minativa. Tal se ye en este ejemplo, que amUí 
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rodando por algunas Gramáticas: «César envió 
á su lugarteniente Labieno con las legiones 
que había retirado de la Bretaña al país de los 
Marinos, que se habian sublevado.* (1) 

En esta cláusula hay una oración principal 
y dos incidentales: mas la primera, que había 
retirado de la Bretaña, es determinativa, ó sea 
que no puede suprimirse sin que quede incom- 
pleta y manca la principal en su sentido; y la 
segunda, que se habian sublevado^ es expli- 
cativa, cuya supresión no alteraría el sen- 
tido de la principal. Las de esta índole (las 
explicativas) son las más frecuentes, y van 
entrecomadas: las otras no, pues su valor es 
muy diferente. A poco que se medite se obser- 
vará que las determinativas representan á un 
adjetivo y las segundas á un epíteto, en el pro- 
pio sentido que en la Retórica se dá á la dis- 
tinción entre un adjetivo y un epíteto. 

¿No es verdad que el ejemplo anterior podría 
variarse lacónicamente por los siguientes tér- 
minos, sin alterar el sentido? «César envió á 
su lugarteniente Labieno con las legiones bri- 



(1) En este trozo traducido de los Comentarios 
de César suelen poner las gramáticas castellanas 
los cítales en vez de que, pero nosotros hemos pre- 
ferido este relativo para evidenciar así nuestra doc- 
trina. 
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tánicas (ó retiradas de la Bretaña) al país de los 
Morinos sublevados.* (1) Aquí se ve claramente 
que el primer adjetivo hace falta para que sepa- 
mos cuáles eran las legiones llevadas por La- 
bieno, y el segundo es un epíteto, pues, suble- 
vados ó no, á su país iban dirigidas las legiones. 
Téngase, por último, eR v cuenta que la ora- 
ción incidental determinativa, como el adjeti- 
vo, no se aplica á la idea del sujeto en toda 
su extensión, sino que da lugar á una proposi- 
ción restrictiva, ó compleja particular: y la 
oración explicativa ó epíteto se refiere al suje- 
to en toda su extensión, y da lugar á una pro- 
posición compleja universal. Ejemplo: «Los 
hombres inmorales que conculcan las leyes son 
castigados.» En esta incidental determinativa 
limitamos la extensión del antecedente refi- 
riéndonos tan solo á los conculcadores de las 
leyes (valor de adjetivo.) En el caso contrario 
si considerásemos la incidental como mera ex- 
plicación, ó con el valor de epíteto, que no se 



(1) Tan cierto es esto que habiendo compulsado 
posteriormente este pasaje en la traduce ion de don 
José Goya y Muniain, vemos que el iu Morinos, qui 
rebelliontmi féeerant del historiador romano, lo 
vierte al castellano con esta enérgica frase: contra 
los Morinos rebeldes. (Esta nota es de ahora.)* 
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propone determinar ni completar, sino simple- 
mente caracterizar al antecedente, éste se 
tomaría en toda sn extensión, es decir, todos los 
hombres inmorales. Es conveniente que la inci- 
dental, qne aqui iría siempre entrecomada, no 
lo vaya en el primer caso, para evitar anfibo- 
logías. Como dicen los dialécticos, son dos pro- 
posiciones de oposición subalterna: es decir, 
que solo se diferencian por su cantidad, no por 
su calidad, y el tomar la una por la otra, ó con- 
fundirlas maliciosa ó torpemente, da lugar á los 
sofismas llamados transitas ad didum secundum 
quid á dicto simpliciter, ó viceversa, ó sea eí 
pasar indebidamente de un sentido absoluto á 
otro limitado y restringido, ó de lo relativo á 
lo absoluto. Para evitar la anfibología es por 
lo que insistimos en la necesidad de que vayan 
entre comas las oraciones de relativo de 
valor explicativo y no las determinativas. 

Y basta y sobra con lo dicho en materias 
tan áridas. 

Si la Real Academia de la Lengua, que en 
la Advertencia de su Diccionario afirma que 
no desoirá ningún consejo, venga de donde vnúe- 
re, ni dejará de acatar la buena intención , aunque 
no la recomiende el acierto, se dignase prestar 
alguna atención á estas ligeras observaciones 
de un aficionado á los estudios gramaticales; 
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se consideraría éste muy satisfecho, no solo 
por la honra grandísima obtenida con semejan- 
te deferencia, sino por la facilidad que de este 
modo lograrían los que aspiran al galardón 
del bien hablar, á quienes hoy atajan frecuen- 
tes dudas y vacilaciones, tanto al valerse de 
los tiempos presentes de muchos de los verbos 
terminados en iar, y alguno que otro de los 
en uar, como cuando tienen que hacé^aplica- 
ción de las complicadas teorías de los relati- 
vos que, cual y cuyo. 

(Este trabajo, aparte algunas enmiendas y 
adiciones, apareció en la Revista de España, k 
15 de Octubre de 1888.) 
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